E ditorial 


La U niversidad* 


partir del hecho asombroso, del acontecimiento mas impor- 
tante de la historia de la humanidad, como fue la Encarna- 
V ción del Verbo de Dios (“Y el Verbo se hizo carne y habitó 
^— entre nosotros”), a partir de ese momento seria posible intentar 

buscar, acercarse, encontrar la Verdad y la Vida. 


La Universidad es un espacio privilegiado para este camino y este 
encuentro. Las misiones propias de la Universidad -investigación y 
docencia- ponen toda la vida universitaria en tensión y en dirección a 
la verdad. Esta tarea de docencia y de investigación implica ya un cierto 
intento por espiritualizar la realidad de las cosas, porque el conocimiento 
mismo de estas supone ya un primer camino de espiritualización. 

No habria posibilidad de conocimiento si el hombre no poseyera 
en su espiritu la fuerza de espiritualizar la realidad materiał, particular y 
concreta de las cosas. No habria ciencia si el hombre no poseyera en 
su espiritu la capacidad de universalizar a partir de la relación causa y 
efecto, las normas que sostienen la armonia del cosmos. La ciencia es 
ya un magnifico intento de espiritualización. La ciencia es ya un modo 
extraordinario desde el cual el hombre puede universalizar el conoci¬ 
miento. 


iQue admirable es esta capacidad que poseemos y que el Creador 
nos ha dado para asumir la realidad de las cosas que se hallan en tor- 
no a nosotros! Que nosotros mismos podamos asumirlas y tener la ca¬ 
pacidad, superando sus connotaciones materiales, particulares y contin- 
gentes, de sobreelevarlas, limpiarlas, depurarlas, abstraerlas; y asi abs- 
traidas, limpias de toda connotación materiał y particular, poder incidir 


* Homilia pronunciada por Fr. Dr. Anibal E. Fosbery O. P., Canciller de la Universidad 
FASTA, en la Misa de iniciación del ano academico, el 1° de abril de 2003. 
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sobre lo fntimo y entrańable de nuestro espiritu, para generar ahf una 
verdad que nos permita decir “eso es esto y no otrą cosa”. Esta afir- 
mación no se podrfa hacer si el hombre no tuviera, en su espiritu, esta 
capacidad de espiritualizar las cosas para hacerlas presentes dentro de 
el, decirlas y afirmarlas. iQue maravilla esta tarea! 

Y todavfa podemos decir que esta capacidad de espiritualizar el en- 
torno, ademas de darse en la ciencia, se da tambien en el arte: la ca¬ 
pacidad para percibir el esplendor de las formas; y que ese esplendor 
de las formas nos cautive desde la belleza y nos transmita la realidad 
de lo que la cosa es en sf misma. Lo cual dice mas de lo que la cosa di- 
ce de sf misma, impactando desde el esplendor profundo de lo bello. 
iY como brillan las cosas espiritualizadas en esta experiencia transfi- 
gurante! 

La Universidad, ambito para el estudio y el cultivo de la ciencia y 
del arte, es por eso mismo un espacio de espiritualización. Un espacio 
donde las cosas cobran un sentido que va mas alla de lo que en sf mis- 
mas ellas son. 

Ciencia del hombre sobre la realidad: espiritualizando, universalizan- 
do, elevando, cualificando la realidad misma de las cosas que Dios ha 
creado. Sin embargo, esto que en sf mismo es una enorme tarea, una 
magnffica y deslumbrante tarea que exige empeńo, esfuerzo, disciplina, 
generación de habitos profundos para, desde esos habitos, poder ac- 
tuar sobre la realidad eon eficiencia, eon gusto, eon capacidad; y des¬ 
de esa misma capacidad y eficiencia, poder transformar la realidad, 
poniendola al servicio de los bienes deleitables, utiles o decorosos del 
hombre. 

Pero esto, que en sf mismo es ya suficiente para justificar la existencia 
de una Universidad como comunidad de maestros y de jóvenes estu- 
diantes al servicio de la verdad, sin embargo, no alcanza. 

Los hombres de la Modernidad y del Iluminismo creyeron que todo 
eso alcanzaba. Ellos pensaron que la solución del hombre y la solución 
de la humanidad venfa por vfa de la educación. ćY que entendfan ellos 
por educar?: hacer a los hombres racionales. Detras de ese racionalismo 
ellos vieron como un progresivo cambio que va dandole al hombre su 
propia felicidad. Y este progreso constante se explica desde las fuerzas 
inmanentes del puro avance intra-mundano del acontecer histórico. 
Ahf el hombre tiene que encontrar la felicidad, porque ahf, eon el ejer- 
cicio de las ciencias, y el cultivo de la tecnica, el podrfa actuar eon efi- 
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ciencia, eon dominio, eon poder sobre las cosas para transformarlas y 
ponerlas a su servicio. 

Los hombres de la Modernidad vieron al mundo como un modelo. 
Un modelo económico, un modelo cientffico, un modelo tecnológico 
que posibilitarfa, mas tarde, la forja de tres grandes modelos, que de 
modo absoluto iban a hacer posible la “felicidad” del hombre. El mo¬ 
delo del nacional-socialismo, el modelo del marxismo-leninismo y el 
modelo plutocratico anglosajón. Estos tres modelos, como eran absolu- 
tos, no podfan convivir. Confrontaron y cayeron. Quedó uno solo, y 
este es el modelo que hoy intenta arrastrarnos a la globalización, inde- 
pendientemente de las intenciones “humanitarias” de sus autores. Es¬ 
te modelo es tambien fruto de un crudo y tremendo racionalismo in- 
tramundano que cree que el hombre, por el ejercicio de su razón “au- 
tónoma”, instrumentando la eficiencia, el poder y el dominio, podrą 
alcanzar de este modo los tres grandes objetivos de su felicidad: la de- 
mocracia, la economfa de mercado y los derechos humanos. Entonces, 
quien tiene mayor poder de racionalización y de dominio se va trans- 
formando en el juez del mundo. De esta manera se han quebrado to- 
dos los derechos de la persona humana y los fundamentos mas profun- 
dos que sostienen el derecho intemacional. Este racionalismo intramun- 
dano del progresismo mundial, este racionalismo de los modelos laicos 
de sociedad, es el que hoy esta siendo juzgado por toda la humanidad 
antę el desvarfo de una guerra innecesaria y perversa. 

Desde que el Verbo se encarnó no hay otrą forma de encontrarse 
eon la verdad si no es eon Cristo. Porque El y solamente El es “el Ca- 
mino, la Verdad y la Vida”. 

Quiere decir que una Universidad, frente a estas tremendas expe- 
riencias que hoy estamos viviendo, mas agudas que nunca, pero que 
no pueden separarse de la experiencia de las dos grandes guerras mun- 
diales, que costaron cincuenta millones de muertos, ni pueden separarse 
del perverso intento del marxismo-leninismo por imponerse en media 
Europa, como tampoco pueden separarse de los vejamenes, de las tortu- 
ras, de las muertes y de la falta de respeto a la dignidad de la persona, 
que todos hemos visto y eon la que todos hemos convivido en este tiem- 
po de deshumanización; la Universidad, insistimos, no puede desenten- 
derse de estas desoladoras experiencias que configuran el ambito his- 
tórico-cultural y espiritual en que a ella le toca existir. 

Una Universidad tiene que abrir el espfritu a las otras verdades que 
no son irracionales, sino meta-racionales. Aquf se trata de otras cosas 
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que estan mas alla del esąuema de la visión eon el cual el hombre, 
apoyado en las aptitudes de su inteligencia, entiende penetrar y dominar 
la realidad que le circunda. 

No se trata ya de un camino de visión intelectual, de metodo, de 
disciplina. Se trata de abrir el espiritu, no a la visión, que no la tiene, 
pero si a la “comprensión” del misterio. Se trata de esas verdades que 
forman parte de la Revelación de Dios, y que no son verdades que el 
hombre asume para dominar la vida, sino para darle sentido. Este senti- 
do surge del deseubrimiento misterioso que, por la Revelación Divina, 
el hombre adquiere de su origen y su destino. Por algo Juan Pablo II 
ensefia en su encfclica Fides et ratio, que “la fe y la razón son las dos 
alas del espiritu para subir hasta la verdad”. 

En verdad, nada podemos solos. Necesitamos de Dios. No podemos 
solos por mas que tensemos las fuerzas de nuestro espiritu hasta el ex- 
tremo y ponerlas en su punto maximo posible de penetración. No po¬ 
demos. iNecesitamos de Dios! Necesitamos que Dios hable. Necesi¬ 
tamos que el Verbo de Dios se revele. Necesitamos que Dios nos diga 
como son las cosas para que desde allf podamos nombrarlas tal como 
Dios quiere que sean. iQue maravilloso camino de realización! 

Nuestra Universidad tendra que trabajar eon toda la seriedad nece- 
saria en las disciplinas que tiene que enseńar e investigar. Pero no po¬ 
drą nunca perder de vista que este empeńo, este esfuerzo, este habito 
cientffico, se cultiva. Como se cultivan tambien los habitos artfsticos y 
tecnicos dirigidos a las cosas bellas y utiles. Pero satisfechas las exigen- 
cias especfficas que le son inherentes, ciencia, arte y tecnologfa, no de- 
ben interferir para que todas las cosas sean siempre dispuestas para 
esa tensión finał desde la cual se preparan para encontrarse eon la 
Verdad de Dios. Si nuestra Universidad no alcanza a tensionar los es- 
pfritus para que las verdades de cada dfa se eneuentren eon la Verdad 
que les da sentido, se queda a medio camino en su itinerario, y no 
podrą responder a la misión fundacional que la pensó y la creó como 
un hermoso desaffo. 

En estos dfas volveremos a ver los claustros eon nuestros jóvenes 
alumnos. iQue alegrfa verlos repletos de alumnos, de jóvenes! Son los 
jóvenes que nos envfa la sociedad para que nosotros los formemos. 
iQue responsabilidad! La Universidad no puede renunciar al desaffo 
de poner a los estudiantes frente al Misterio. La Universidad no puede 
renunciar a ser una suerte de trampolin para hacer posible el salto. Pa¬ 
ra deseubrir la otrą verdad, la que da sentido, la que ilumina, la que da 
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respuesta a los grandes y profundos interrogantes del hombre, que no 
se descubren por vfa de im/estigación, sino que se asumen por vfa de 
revelación y de comprensión. De no darse ese paso estarfamos ponien- 
do en tela de juicio nuestra sustancia católica. 

iEnorme y hermoso desafio! Un ano mas en el empeńo y la tarea 
pidiendole a Dios la gracia y la fidelidad en el cumplimiento de la mi- 
sión recibida de lo alto. Los tiempos urgen. i Los tiempos son dificiles! 

Una Universidad que no clarifica, una Universidad que solamente 
transmite ciencia, pero no da al mismo tiempo el sentido del destino fi¬ 
nał de los comportamientos, disculpenme, no sirve. 

Lo que los hombres de hoy estan necesitando es que les clarifique- 
mos las conciencias, que les abramos los horizontes. Lo que el hombre 
actual esta necesitando es que le permitamos rescatar inclusive sus 
verdades cotidianas, para verlas y poder decidir frente a ellas desde su 
realidad mas fntima. Y decidir siempre por la verdad; porque todo ha 
sido profanado, corrompido por aquel a quien el Seńor llama “el pa- 
dre de la mentira”. 

Hoy no sabemos que decimos cuando decimos mujer; no sabemos 
que decimos cuando decimos uarón; no sabemos que decimos cuando 
decimos familia; no sabemos que decimos cuando decimos amor; no 
sabemos que decimos cuando decimos patria; no sabemos que decimos 
cuando decimos nación. En fin, no sabemos que decimos cuando de¬ 
cimos uerdad, bien, belleza. Se nos ha corrompido la posibilidad mis- 
ma de nombrar las cosas. Y esto es apostatar del seńorio conferido por 
Dios en el Genesis. Esto es casi un hecho demonfaco. Una comunidad 
universitaria tiene que ser un espacio donde nuevamente se rescate el 
Verbo. La palabra que diga lo que hay que decir, y que lo diga como 
se debe. Que este sea nuestro modo de hablar: “Si si, no no”. Lo que 
sale de aca, dice el Seńor, es del demonio. i Hermoso empeńo! iMagni- 
fico desafio! 

iQue grato va a ser en estas tardes recorrer la Universidad y sus 
claustros, ver a sus profesores y a sus alumnos empeńados en esta ta¬ 
rea de descubrir la verdad! 

iQue hermoso ver esta comunidad de jóvenes ilusionados y espe- 
ranzados, aguardando las respuestas, la palabra, el gęsto, el comporta- 
miento que les marque por dónde esta el camino que lleva a la Verdad 
y la Vida! Sin duda tendremos que dar cuenta de esta privilegiada vo- 
cación a la que el Seńor nos ha convocado. Tendremos que dar cuen- 
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ta de la fidelidad de nuestro empefto, de nuestra actitud de verdad, de 
nuestra busąueda interior de la verdad, de nuestra adhesión al misterio 
de la Revelación. En todo caso, cuando estemos todos estos dias em- 
peńados en llevar adelante la tarea de docencia, de investigación, de 
enseńanza, que siempre resuene en nuestro corazón y que esten pre- 
sentes, casi invisibles, pero que esten realmente presentes en el espiritu 
de toda la comunidad universitaria, las palabras que marcan el camino 
primero hacia el descubrimiento de la verdad: “No mataras, no hurtaras, 
no fornicaras, no adulteraras, no mentiras, no levantaras falso testimo- 
nio, no desearas los bienes ajenos, no quebrantaras el pudor del amor 
y del bien... No tendras otro Dios mas que a mi. Yo el Seńor, soy el 
unico que salva... No podras tener otrą realidad para que tu alma se 
torne idolatrica, no podras tener otro Dios mas que a mi”. 

Porque no es ni la biologia, ni las matematicas, ni la informatica, ni 
la contabilidad lo que salva. 

Una vez que yo descubro que Dios es el unico que salva; y en ese 
descubrimiento yo descubro que solamente me puedo salvar por los 
caminos de la humildad, del amor, del perdón y del arrepentimiento, 
recien entonces he descubierto donde esta el Camino que lleva a la 
Verdad y a la Vida. 


Fr. Anibal E. Fosbery O. P. 
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E ditorial 


La U niversidad* 


partir del hecho asombroso, del acontecimiento mas impor- 
tante de la historia de la humanidad, como fue la Encarna- 
V ción del Verbo de Dios (“Y el Verbo se hizo carne y habitó 
^— entre nosotros”), a partir de ese momento seria posible intentar 

buscar, acercarse, encontrar la Verdad y la Vida. 


La Universidad es un espacio privilegiado para este camino y este 
encuentro. Las misiones propias de la Universidad -investigación y 
docencia- ponen toda la vida universitaria en tensión y en dirección a 
la verdad. Esta tarea de docencia y de investigación implica ya un cierto 
intento por espiritualizar la realidad de las cosas, porque el conocimiento 
mismo de estas supone ya un primer camino de espiritualización. 

No habria posibilidad de conocimiento si el hombre no poseyera 
en su espiritu la fuerza de espiritualizar la realidad materiał, particular y 
concreta de las cosas. No habria ciencia si el hombre no poseyera en 
su espiritu la capacidad de universalizar a partir de la relación causa y 
efecto, las normas que sostienen la armonia del cosmos. La ciencia es 
ya un magnifico intento de espiritualización. La ciencia es ya un modo 
extraordinario desde el cual el hombre puede universalizar el conoci¬ 
miento. 


iQue admirable es esta capacidad que poseemos y que el Creador 
nos ha dado para asumir la realidad de las cosas que se hallan en tor- 
no a nosotros! Que nosotros mismos podamos asumirlas y tener la ca¬ 
pacidad, superando sus connotaciones materiales, particulares y contin- 
gentes, de sobreelevarlas, limpiarlas, depurarlas, abstraerlas; y asi abs- 
traidas, limpias de toda connotación materiał y particular, poder incidir 


* Homilia pronunciada por Fr. Dr. Anibal E. Fosbery O. P., Canciller de la Universidad 
FASTA, en la Misa de iniciación del ano academico, el 1° de abril de 2003. 
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sobre lo fntimo y entrańable de nuestro espiritu, para generar ahf una 
verdad que nos permita decir “eso es esto y no otrą cosa”. Esta afir- 
mación no se podrfa hacer si el hombre no tuviera, en su espiritu, esta 
capacidad de espiritualizar las cosas para hacerlas presentes dentro de 
el, decirlas y afirmarlas. iQue maravilla esta tarea! 

Y todavfa podemos decir que esta capacidad de espiritualizar el en- 
torno, ademas de darse en la ciencia, se da tambien en el arte: la ca¬ 
pacidad para percibir el esplendor de las formas; y que ese esplendor 
de las formas nos cautive desde la belleza y nos transmita la realidad 
de lo que la cosa es en sf misma. Lo cual dice mas de lo que la cosa di- 
ce de sf misma, impactando desde el esplendor profundo de lo bello. 
iY como brillan las cosas espiritualizadas en esta experiencia transfi- 
gurante! 

La Universidad, ambito para el estudio y el cultivo de la ciencia y 
del arte, es por eso mismo un espacio de espiritualización. Un espacio 
donde las cosas cobran un sentido que va mas alla de lo que en sf mis- 
mas ellas son. 

Ciencia del hombre sobre la realidad: espiritualizando, universalizan- 
do, elevando, cualificando la realidad misma de las cosas que Dios ha 
creado. Sin embargo, esto que en sf mismo es una enorme tarea, una 
magnffica y deslumbrante tarea que exige empeńo, esfuerzo, disciplina, 
generación de habitos profundos para, desde esos habitos, poder ac- 
tuar sobre la realidad eon eficiencia, eon gusto, eon capacidad; y des¬ 
de esa misma capacidad y eficiencia, poder transformar la realidad, 
poniendola al servicio de los bienes deleitables, utiles o decorosos del 
hombre. 

Pero esto, que en sf mismo es ya suficiente para justificar la existencia 
de una Universidad como comunidad de maestros y de jóvenes estu- 
diantes al servicio de la verdad, sin embargo, no alcanza. 

Los hombres de la Modernidad y del Iluminismo creyeron que todo 
eso alcanzaba. Ellos pensaron que la solución del hombre y la solución 
de la humanidad venfa por vfa de la educación. ćY que entendfan ellos 
por educar?: hacer a los hombres racionales. Detras de ese racionalismo 
ellos vieron como un progresivo cambio que va dandole al hombre su 
propia felicidad. Y este progreso constante se explica desde las fuerzas 
inmanentes del puro avance intra-mundano del acontecer histórico. 
Ahf el hombre tiene que encontrar la felicidad, porque ahf, eon el ejer- 
cicio de las ciencias, y el cultivo de la tecnica, el podrfa actuar eon efi- 


4 


Ańo 2003 / GLADIUS 57 



ciencia, eon dominio, eon poder sobre las cosas para transformarlas y 
ponerlas a su servicio. 

Los hombres de la Modernidad vieron al mundo como un modelo. 
Un modelo económico, un modelo cientffico, un modelo tecnológico 
que posibilitarfa, mas tarde, la forja de tres grandes modelos, que de 
modo absoluto iban a hacer posible la “felicidad” del hombre. El mo¬ 
delo del nacional-socialismo, el modelo del marxismo-leninismo y el 
modelo plutocratico anglosajón. Estos tres modelos, como eran absolu- 
tos, no podfan convivir. Confrontaron y cayeron. Quedó uno solo, y 
este es el modelo que hoy intenta arrastrarnos a la globalización, inde- 
pendientemente de las intenciones “humanitarias” de sus autores. Es¬ 
te modelo es tambien fruto de un crudo y tremendo racionalismo in- 
tramundano que cree que el hombre, por el ejercicio de su razón “au- 
tónoma”, instrumentando la eficiencia, el poder y el dominio, podrą 
alcanzar de este modo los tres grandes objetivos de su felicidad: la de- 
mocracia, la economfa de mercado y los derechos humanos. Entonces, 
quien tiene mayor poder de racionalización y de dominio se va trans- 
formando en el juez del mundo. De esta manera se han quebrado to- 
dos los derechos de la persona humana y los fundamentos mas profun- 
dos que sostienen el derecho intemacional. Este racionalismo intramun- 
dano del progresismo mundial, este racionalismo de los modelos laicos 
de sociedad, es el que hoy esta siendo juzgado por toda la humanidad 
antę el desvarfo de una guerra innecesaria y perversa. 

Desde que el Verbo se encarnó no hay otrą forma de encontrarse 
eon la verdad si no es eon Cristo. Porque El y solamente El es “el Ca- 
mino, la Verdad y la Vida”. 

Quiere decir que una Universidad, frente a estas tremendas expe- 
riencias que hoy estamos viviendo, mas agudas que nunca, pero que 
no pueden separarse de la experiencia de las dos grandes guerras mun- 
diales, que costaron cincuenta millones de muertos, ni pueden separarse 
del perverso intento del marxismo-leninismo por imponerse en media 
Europa, como tampoco pueden separarse de los vejamenes, de las tortu- 
ras, de las muertes y de la falta de respeto a la dignidad de la persona, 
que todos hemos visto y eon la que todos hemos convivido en este tiem- 
po de deshumanización; la Universidad, insistimos, no puede desenten- 
derse de estas desoladoras experiencias que configuran el ambito his- 
tórico-cultural y espiritual en que a ella le toca existir. 

Una Universidad tiene que abrir el espfritu a las otras verdades que 
no son irracionales, sino meta-racionales. Aquf se trata de otras cosas 
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que estan mas alla del esąuema de la visión eon el cual el hombre, 
apoyado en las aptitudes de su inteligencia, entiende penetrar y dominar 
la realidad que le circunda. 

No se trata ya de un camino de visión intelectual, de metodo, de 
disciplina. Se trata de abrir el espiritu, no a la visión, que no la tiene, 
pero si a la “comprensión” del misterio. Se trata de esas verdades que 
forman parte de la Revelación de Dios, y que no son verdades que el 
hombre asume para dominar la vida, sino para darle sentido. Este senti- 
do surge del deseubrimiento misterioso que, por la Revelación Divina, 
el hombre adquiere de su origen y su destino. Por algo Juan Pablo II 
ensefia en su encfclica Fides et ratio, que “la fe y la razón son las dos 
alas del espiritu para subir hasta la verdad”. 

En verdad, nada podemos solos. Necesitamos de Dios. No podemos 
solos por mas que tensemos las fuerzas de nuestro espiritu hasta el ex- 
tremo y ponerlas en su punto maximo posible de penetración. No po¬ 
demos. iNecesitamos de Dios! Necesitamos que Dios hable. Necesi¬ 
tamos que el Verbo de Dios se revele. Necesitamos que Dios nos diga 
como son las cosas para que desde allf podamos nombrarlas tal como 
Dios quiere que sean. iQue maravilloso camino de realización! 

Nuestra Universidad tendra que trabajar eon toda la seriedad nece- 
saria en las disciplinas que tiene que enseńar e investigar. Pero no po¬ 
drą nunca perder de vista que este empeńo, este esfuerzo, este habito 
cientffico, se cultiva. Como se cultivan tambien los habitos artfsticos y 
tecnicos dirigidos a las cosas bellas y utiles. Pero satisfechas las exigen- 
cias especfficas que le son inherentes, ciencia, arte y tecnologfa, no de- 
ben interferir para que todas las cosas sean siempre dispuestas para 
esa tensión finał desde la cual se preparan para encontrarse eon la 
Verdad de Dios. Si nuestra Universidad no alcanza a tensionar los es- 
pfritus para que las verdades de cada dfa se eneuentren eon la Verdad 
que les da sentido, se queda a medio camino en su itinerario, y no 
podrą responder a la misión fundacional que la pensó y la creó como 
un hermoso desaffo. 

En estos dfas volveremos a ver los claustros eon nuestros jóvenes 
alumnos. iQue alegrfa verlos repletos de alumnos, de jóvenes! Son los 
jóvenes que nos envfa la sociedad para que nosotros los formemos. 
iQue responsabilidad! La Universidad no puede renunciar al desaffo 
de poner a los estudiantes frente al Misterio. La Universidad no puede 
renunciar a ser una suerte de trampolin para hacer posible el salto. Pa¬ 
ra deseubrir la otrą verdad, la que da sentido, la que ilumina, la que da 
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respuesta a los grandes y profundos interrogantes del hombre, que no 
se descubren por vfa de im/estigación, sino que se asumen por vfa de 
revelación y de comprensión. De no darse ese paso estarfamos ponien- 
do en tela de juicio nuestra sustancia católica. 

iEnorme y hermoso desafio! Un ano mas en el empeńo y la tarea 
pidiendole a Dios la gracia y la fidelidad en el cumplimiento de la mi- 
sión recibida de lo alto. Los tiempos urgen. i Los tiempos son dificiles! 

Una Universidad que no clarifica, una Universidad que solamente 
transmite ciencia, pero no da al mismo tiempo el sentido del destino fi¬ 
nał de los comportamientos, disculpenme, no sirve. 

Lo que los hombres de hoy estan necesitando es que les clarifique- 
mos las conciencias, que les abramos los horizontes. Lo que el hombre 
actual esta necesitando es que le permitamos rescatar inclusive sus 
verdades cotidianas, para verlas y poder decidir frente a ellas desde su 
realidad mas fntima. Y decidir siempre por la verdad; porque todo ha 
sido profanado, corrompido por aquel a quien el Seńor llama “el pa- 
dre de la mentira”. 

Hoy no sabemos que decimos cuando decimos mujer; no sabemos 
que decimos cuando decimos uarón; no sabemos que decimos cuando 
decimos familia; no sabemos que decimos cuando decimos amor; no 
sabemos que decimos cuando decimos patria; no sabemos que decimos 
cuando decimos nación. En fin, no sabemos que decimos cuando de¬ 
cimos uerdad, bien, belleza. Se nos ha corrompido la posibilidad mis- 
ma de nombrar las cosas. Y esto es apostatar del seńorio conferido por 
Dios en el Genesis. Esto es casi un hecho demonfaco. Una comunidad 
universitaria tiene que ser un espacio donde nuevamente se rescate el 
Verbo. La palabra que diga lo que hay que decir, y que lo diga como 
se debe. Que este sea nuestro modo de hablar: “Si si, no no”. Lo que 
sale de aca, dice el Seńor, es del demonio. i Hermoso empeńo! iMagni- 
fico desafio! 

iQue grato va a ser en estas tardes recorrer la Universidad y sus 
claustros, ver a sus profesores y a sus alumnos empeńados en esta ta¬ 
rea de descubrir la verdad! 

iQue hermoso ver esta comunidad de jóvenes ilusionados y espe- 
ranzados, aguardando las respuestas, la palabra, el gęsto, el comporta- 
miento que les marque por dónde esta el camino que lleva a la Verdad 
y la Vida! Sin duda tendremos que dar cuenta de esta privilegiada vo- 
cación a la que el Seńor nos ha convocado. Tendremos que dar cuen- 
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ta de la fidelidad de nuestro empefto, de nuestra actitud de verdad, de 
nuestra busąueda interior de la verdad, de nuestra adhesión al misterio 
de la Revelación. En todo caso, cuando estemos todos estos dias em- 
peńados en llevar adelante la tarea de docencia, de investigación, de 
enseńanza, que siempre resuene en nuestro corazón y que esten pre- 
sentes, casi invisibles, pero que esten realmente presentes en el espiritu 
de toda la comunidad universitaria, las palabras que marcan el camino 
primero hacia el descubrimiento de la verdad: “No mataras, no hurtaras, 
no fornicaras, no adulteraras, no mentiras, no levantaras falso testimo- 
nio, no desearas los bienes ajenos, no quebrantaras el pudor del amor 
y del bien... No tendras otro Dios mas que a mi. Yo el Seńor, soy el 
unico que salva... No podras tener otrą realidad para que tu alma se 
torne idolatrica, no podras tener otro Dios mas que a mi”. 

Porque no es ni la biologia, ni las matematicas, ni la informatica, ni 
la contabilidad lo que salva. 

Una vez que yo descubro que Dios es el unico que salva; y en ese 
descubrimiento yo descubro que solamente me puedo salvar por los 
caminos de la humildad, del amor, del perdón y del arrepentimiento, 
recien entonces he descubierto donde esta el Camino que lleva a la 
Verdad y a la Vida. 


Fr. Anibal E. Fosbery O. P. 
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IM A GEN YSEM EJ A N ZA DEDIOS 
EN EL H OM BRE M ODERN O 

La antropologia del P. A Ifredo Saenz 

Rafael Luis Breide O beid 


Introducción 

El tema del “Humanismo Cristiano en el III Milenio. La Perspectiva 
de Santo Tomas de Aąuino” nos exige un repaso de la doctrina tradi- 
cional y, por lo tanto, bfolica y patrfstica sobre el hombre; un diagnóstico 
sobre la condición del “hombre moderno”; y una propuesta de restau- 
ración basada en aąuellos principios. 

Para ello me ha parecido util presentar en un esquema breve la im- 
portante labor sobre el tema de un teólogo argentino, el Padre Alfredo 
Saenz, que se resume en cuatro grandes trabajos: El Hombre Moder¬ 
no \ Siete Virtudes Oluidadas 2 , El Hombre a Imagen de Dios 3 y el 
curso inedito sobre las “Virtudes Fundamentales”. 


El Hombre a Imagen de Dios 

Hagamos al Hombre a Imagen y Semejanza Nuestra (Gen. 1, 26). 
Es la idea central de la antropologia cristiana. La Creación es la huella 
de Dios, el hombre es “a imagen de Dios”. “Hagamos” indica delibera- 
ción del Padre y del Hijo. Es a imagen del Dios, Uno y Trino. Dios Hi- 
jo es el pintor de la imagen y su modelo a la vez. 


1 Saenz, Alfredo, El Hombre Moderno, Gladius, Buenos Aires 1998, 218 pgs. 

2 Saenz, Alfredo, Siete Virtudes Oluidadas, Gladius, Buenos Aires 1998, 472 pgs. 

3 Saenz, Alfredo, “El Hombre a Imagen de Dios”, capftulo del libro El Icono, esplendor de 
lo Sagrado, Buenos Aires 1997, 422 pgs. 
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Icono y Verbo de Dios 

Dios contiene desde siempre en su Sabiduna las ideas ejemplares. 
El Verbo es el Icono (la imagen) por excelencia de Dios, despues lo es 
el hombre. El primer hombre no fue Adan sino Cristo. Al crear a Adan, 
Dios ya pensaba en Cristo. El Verbo es imagen natural de Dios porque 
se identifica eon la filiación. El Padre es modelo del Hijo. El Hijo es 
modelo del hombre. El hombre es imagen de Imagen. 

Santo Tomas (Suma Teológica I, 35, 2 ad. 3) distingue dos tipos de 
imagenes. La que esta en algo de la misma naturaleza y la que se en- 
cuentra en algo de distinta naturaleza. La primera es el Hijo. La segun- 
da es el hombre. 

“A imagen” significa un cierto movimiento que tiende a su per- 
fección. 

La creación del hombre recibe todo su valor de la Encarnación. El 
angel es imagen del Verbo. El hombre es imagen del Verbo Encarnado. 


Las caractensticas del Icono Humano 

El hombre es icono por su inte/igencia que refleja la Sabiduna 
Divina. El Verbo es el Logos, el hombre es loguikoi (racional), el ani- 
mal es alogos. El hombre siendo racional puede permanecer en la fe- 
licidad. 

El hombre es icono por su libertad. Entendida como aptitud para 
elegir libremente el bien. Asumir todo el bien y alcanzar la virtud. Dios 
lo creó para la buenas obras. 

El hombre es icono por su incorruptibilidad e inmortalidad. El pe- 
cado trajo muerte y Cristo restauró la inmortalidad por la Encarnación. 

El hombre es icono por su santidad. Es la semejanza divina. El Es- 
piritu Santo no pinta la Divina Esencia eon algo distinto de lo que es 
El, se imprime a si mismo (como un sello sobre la cera) segun la be- 
lleza arquetipica. 

El hombre es icono por su parresia. Es la familiaridad de Dios que 
corresponde a su filiación. Adan se escondió de Dios y Cristo nos de- 
volvió la familiaridad: “Padre Nuestro”. 

El hombre es icono por su seńorio. Donde hay sefiono hay imagen 
de Dios. El hombre fue creado ultimo para ingresar en la Creación co¬ 
mo un Rey y un Pontffice. 
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El hombre es icono por su belleza sinfónica. No solo es bello sino 
“muy bello”. (Genesis 1, 21). Gregorio de Nyssa afirma que el hombre 
es una ordenación musical, un himno maravilloso. Es la musica de 
Dios, su resonancia, un microcosmos en concierto y armoma. 


La Imagen y la Semejanza 

La imagen (eikon) es concepto ontológico: El Ser. Semejanza 
(omoiosis) es concepto etico: El quehacer. “A imagen” indica ya una 
divinización incoada. Un movimiento que tiende a la perfección. 

Todo el itinerario de la perfección espiritual cristiana es el paso de 
la imagen (concepto estatico) a la semejanza (concepto dinamico) por 
la virtudes y la imitación de Cristo. 


El pecado y la descomposición de la imagen 

La imagen depende del sujeto que la proyecta. La imagen separada 
de su arquetipo se desvanece. El demonio aborrece a Dios y por lo 
tanto, odia a su imagen que es el hombre. Por ello, trata de separarlo 
de Dios y volverlo a las creaturas para infundir en el la imagen del hom¬ 
bre terrestre. Por el pecado imprime su imagen, sus deseos terrenales, 
sus pensamientos materiales, la inteligencia carnal. Es un proceso de 
animalización. 


La Conversión a las Creaturas y la Acedia: 
aversio a Deo et conversio ad creaturas 


La Acedia 

“Sed perfectos como vuestro Padre que esta en los Cielos es per- 
fecto” (Mateo 5). He aquf por boca del mismo Cristo, el llamado paso 
de la imagen a la semejanza. 

Esta empresa sublime produce muchas veces un vertigo angustioso 
en el hombre que carece de grandeza de animo para subir a las alturas 
donde Dios lo eleva. Es una especie de tristeza del mundo ( tristitia sae- 
culi) que lleva a la muerte y que Santo Tomas llama acedia o pereza. 
La acedia es el principio y fundamento de la desesperación. 
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Antes de ver la caracterización del hombre moderno por el Padre 
Saenz, sin salirnos del cauce tomista, nos conviene recordar la doctrina 
de la Acedia en Pieper 4 , ya que el hombre moderno es acedico. 

El hombre que se ha vuelto al mundo en un clima de acedia no tie- 
ne animo ni la voluntad de ser tan grandę como realmente es. El ace¬ 
dico renuncia en forma malhumorada, triste y estupidamente egoista a 
la nobleza que obliga a ser hijo de Dios. 

El hombre no quiere ser lo que realmente es. 

De este pecado Capital surgen las “filiae acediae” en diabólica cons- 
telación reunidas por Santo Tomas en las Questiones Disputatae de 
Mało (3, 14 ad 8) y (11, 4). 

Elias son: 

• La desesperación 

• La euagatio mentis: vagabunda inquietud del espfritu y disipa- 
ción del animo, la que a su vez se revela en: a) uerbositas: abundancia 
de palabras en la com/ersación; b) cuńositas: insaciabilidad del afan 
de novedades; c) importunitas: desenfreno en la dispersión espiritual; 
d) inąuietudo: interna falta de sosiego; e) inestibilitas loci uel propositi: 
inestabilidad de lugar y decisión. 

• Torpor: embotada indiferencia antę lo verdaderamente necesario 
para la Salvación. 

• Pusillanimitas: poquedad de animo antę las posibilidades mfsticas 
del hombre. 

• Irritada Oposición: a todo y a todos cuantos recuerdan al hombre 
su divina condición. 

• Malitia: autentica maldad y odio contra lo divino que hay en el 
hombre. La constante e interna elección del mai en cuanto tal. 


El Espfritu del Mundo 

Esta opción por las creaturas no es la opción por un materiał inerte, 
sino por un espfritu que San Pablo llamó el Espfritu del Mundo (Gal. 
6,14). 

4 Pieper, Josef, Las \/irtudes Fundamentales, Rialp, Madrid 1980, p.389. 
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El Padre Saenz 5 dice que si bien no es el mundo una persona, pa- 
recerfa poseer una inteligencia y una voluntad propias, una perfecta 
conciencia de sf mismo. “No es precisamente el pecado; es una peste, 
una influencia, una atmosfera, una materia colorante, una pompa ex- 
terior, una nada, un gusto, un encanto, un sistema que no se puede 
asir, y sin embargo, muy facil de reconocer; ninguno de esos nombres 
le conviene solo, sino todos juntos; la Escritura le llama mundo... Vi- 
vimos en medio de el, le respiramos, obramos bajo su influencia, so- 
mos engańados por sus apariencias, y sin apercibirnos de ello adop- 
tamos sus principios”. 

Podemos decir que este espfritu difuso en el Renacimiento se hizo 
carne en el hombre moderno y se concretó en caracterfsticas bien es- 
pecfficas. 


Fenomenologia del Hombre Moderno 

El concepto de “moderno” en el Padre Saenz no es cronológico, 
(todo hombre es moderno para su tiempo; Ramses II fue moderno pa¬ 
ra su epoca) sino axiológico, donde “moderno” significa desconocimien- 
to de todo lo que pueda ser superior a la razón humana, antropocentris- 
mo, atribución indebida de prerrogativas divinas al hombre. 

Para elaborar su diagnóstico el autor reune a varias fuentes: cristianos 
tradicionales, cristianos contemporaneos, anticristianos, indiferentes y 
los testimonios de las distintas experiencias artfsticas. Con ellas elabora 
las siguientes caracterfsticas del Hombre Moderno: 

La falta de interioridad 

El hombre actual es exterior, perdió la capacidad de recogimiento y 
concentración. La meditación y el silencio le son imposibles. No recu- 
pera el mundo dentro. Busca la diversión: vertirse hacia fuera, y la eva- 
sión. Identifica su ser con sus funciones y es un conglomerado de ellas 
(funciones polfticas, sociales, biológicas, laborales, sexuales) sin ser 
profundo. A la funcionalización se une el ritmo vertiginoso que trivializa 
la capacidad de reflexión y rebasa el ritmo vital para que las impresiones 
se entrańen. Una imagen es tapada por otrą. Su vida es un tramite. Vi- 
ve cuantitativamente. 

5 Saenz, Alfredo, “El Espiritu del Mundo”, Gladius N° 1, 1989, p.10. 
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El desarraigo 

Es un hombre inorganico, amputado de sus vfnculos familiares, 
profesionales, patrióticos, amicales, de terruńo. Tanto en su versión in- 
dividualista como en la colectivista. 

Esas relaciones que antes lo amparaban cuando el concepto de li- 
bertad era “libertad para”, ahora las percibe como prisión y tumba: Es 
“librę de”. 

Se arranca del mundo real por el utópico. Es una planta artificial 
desligada del sol que es Dios y de la tierra que es la realidad. La salida 
del estado organico implica el ingreso en el estado mecanico. 


La masificación 

Una forma de homogeneidad en la despersonalización. El hombre 
masa renunció a la vida personal, no analiza, no delibera antes de 
obrar, no tiene caracter ni conciencia, ni riesgo ni responsabilidad y 
odia al que la tiene. Se adapta a la moda artfstica, etica, religiosa. Re- 
nuncia a su yo y se incorpora al Leviathan. Es un homunculo biologista 
(mero producto de la sangre), psicologista (mero reflejo), sociológico 
(mero producto del ambiente). Sabiendose vulgar cree tener derecho 
a la vulgaridad y a imponerla. Cree que es alguien por su unión a la 
masa y espera el impulso de afuera. Es una ficha sanitaria, fiscal, ju- 
dicial, clrnica que no tiene en cuenta su familia, su afecto profundo, su 
vocación. 


El igualitarismo 

La tendencia a la igualación social, sexual, personal eon la misma 
forma de peinarse, de vestirse, de caminar, eon el mismo vocabulario, 
la misma musica, revistas, slogans, hace del hombre moderno un ser 
intercambiable. El blanco principal de la publicidad igualitaria es la 
mujer: las mismas modas, las mismas uńas, los mismos peinados. Ja- 
mas los hombres han sido mas iguales y mas egofstas, mas atomizados, 
mas separados. La Igualdad es antihumana y ha logrado la homoge¬ 
neidad en la división de los atomizados y parecidos, en lugar de la uni- 
dad en la diversidad de los seres singulares. El igualitarismo es el nom- 
bre politico de la envidia y lleva al totalitarismo por el odio al singular. 
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La adicción teleuisiua 


Es el homo uidens que esta reemplazando al homo sapiens. El tele- 
vidente adicto pierde la capacidad de atención, de intuición, de me- 
moria, de juicio, de concentración, de imaginación. Pues el acto de 
ver sustrae la capacidad entender. Las imagenes visibles, no son inteli- 
gibles. El televidente crónico no puede conceptualizar. Gran parte de 
la humanidad volvió a la etapa presocratica y su mentalidad por lo 
tanto es mitica. Se habla de la edad del post pensamiento. La vfctima 
de la televisión es un ser pasivo en estado de hipnosis larvada. La adic¬ 
ción televisiva destruye mas pensamientos que los que transmite. El 
hombre es un periódico miserable sobre el que se vuelve a imprimir 
todos los dfas. Comte dijo: “ganaremos la guerra cuando el hombre al 
levantarse en lugar de tener necesidad de rezar, busque el periódico”. 

Otros aspectos nefastos son: la soledad electrónica que desvincula 
la familia; la ciudadanfa global que se interesa por lo lejano y desprecia 
lo próximo, la emotivización de la politica, la sondeo-dependencia, la 
videopolitica, la tecnocracia totalitaria. 

La información vertida en ideogramas ocupa el lugar el conocimiento 
y la sabidurfa, y cambia la naturaleza humana por la muerte del verbo, 
el a-logos. La era del postpensamiento es incapaz de reflexión abstracta, 
de deducción racional, solo puede ver y fantasear. 


La urbe macrocefala 

La ciudad actual desvinculada del paisaje disuelve la amistad, que 
es la base de la politica. 

El habitante de la urbe es un nuevo nomada que habita “casas ma- 
quinas”, una especie de nicho que prefigura el definitivo. Es el tema 
de la muchedumbre solitaria, de la gente que se mira sin hablar. No 
hay tiempo para conversar, para escribir cartas, para las personas. 

Se esta dispuesto para las cosas, los tramites, las funciones. La me- 
galópolis masifica nivelando personalidades que reaccionan en forma 
neurótica eon retraimiento compulsivo. A la imposición indiferenciadora 
se responde eon la pseudoindividualización patológica como en el 
caso de los tatuajes o tefiirse el pelo de azul. 
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La tecnica deshumanizante y el economismo 

El desarrollo de la tecnica indetenible, desorbitado e idolizado se 
produce cuando todos los demas aspectos de la cultura se han vuelto 
problematicos: la politica, el arte, las normas sociales, la morał, las re- 
laciones internacionales. 

En este contexto el hombre se tienta de vivir extensivamente no in- 
tensivamente, decrece su interioridad y empobrece su espiritu. La tec¬ 
nica aumenta su poder sin hacerlo mejor. Aparece un nuevo tipo de 
ser humano, el homo oeconomicus, cuyas acciones se gufan solo por 
el interes. La economia es la teologia del siglo XX cuya lógica es el egois- 
mo y su designio la salvación terrestre. 

En cuanto a la tecnica, su filosofia se parece a la aląuimia que cree 
que el alma divina duerme en la materia y espera que el hombre pro- 
meteico la libere. El alquimista cree que en la medida que transforma 
el mundo materiał tambien se va redimiendo a si mismo. La tecnica 
ha progresado pero se ha mundializado la miseria, se ha establecido el 
principio de que lo ultimo es lo mejor (que sirve solo para las maquinas) 
y se ha mecanizado hasta el espiritu. El progreso tecnico no seguido de 
un progreso morał y la unidad tecnica del mundo, pueden llevar a la 
aniquilación del hombre. 


El consumismo 

Cuando el dinero domina totalmente la ciudad ella se convierte en 
un gran mercado y su habitante el hombre económico, en un empresa- 
rio o en un consumidor. Tambien puede ser el hombre-mercadena y 
el descartable. 

El empresario esta totalmente absorbido por su empresa que da 
sentido a su vida como si ella fuera un ser vivo, no concibe otrą aspi- 
ración que ampliarla porque “lo exige el progreso”. Tiene todas las ca- 
ractensticas del alma infantil: ser mas grandę (anhelo de infinitud que 
signa al ansia del lucro), moverse mas rapido, afan de novedades, sen- 
tirse poderoso. Todos sus momentos, anhelos, aspiraciones se consagran 
a una sola cosa: la producción. Un exceso de actividad termina destru- 
yendo el cuerpo y corrompiendo el alma. Solo el exito interesa, sin im- 
portar lo morał, lo estetico o lo sentimental. 

En cuanto al mero consumidor, no distingue entre bienes espirituales 
comunicables y disfrutables; y bienes materiales intercambiables usables 
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y consumibles. El acto ecnonómico en una civilización morał puede 
ser un acto de justicia cuando implica justo precio. Pero aqui se da la 
situación inversa: los bienes superiores son vistos como de consumo. 
En una civilización de medios y no de fines consumir se vuelve una 
pasión frenetica. Consumir cada vez mas, ser cada vez menos. Se con- 
sume mas de lo que se puede digerir, sobre todo información. 

El hombre moderno esta al tanto de todo, pero no tienen opinión per- 
sonal. Nada se le escapa, todo lo posee a la vez. La filosofia del zapping 
produce indigestión mental y esta seres robotizados, acriticos, pasivos 
que conocen el precio de todas las cosas y el valor de ninguna. Este 
verdadero montaje de reflejos condicionados esta listo para ser mani- 
pulado por los ingenieros del alma. 


El hedonismo 

Para el hedonista el bien es el placer, reducido al placer actual, in- 
mediato y sensible. La busqueda ommmoda e insaciable de placer se 
convierte en una adicción. El sufrimiento carece de significado. La di- 
vinización de las formas oscuras del psiquismo y el desprecio de los 
mecanismos de control que encauzan los instintos y tendencias, trans- 
forman al hombre actual en un primitivo manejable eon placer y do- 
lor. El amor rebajado al sexo, el sexo desvinculado del fin que no sea 
placer, transforman al otro en un objęto descartable. El hedonismo co¬ 
mo todo egoismo incomunica. 

El pudor, que es la tendencia y el habito de conservar la propia in- 
timidad y la posesión del propio ser, se expresa en la vivienda, el ves- 
tido y el lenguaje. Su perdida significa la perdida de la posesión del 
propio cuerpo (impudicia en el vestido), del dominio de sus estados 
afectivos (impudicia en el lenguaje). Cuando la intimidad es res nullius 
la gente no se entrega, se abandona como los animales y esta lista para 
la peor esclavitud. La vida sórdida, robotizada, vacua y solitaria busca 
la comunicación eon los demas y la superación de la soledad por la 
abolición de la intimidad. Es una consecuencia de la falta de interio- 
ridad. No hay pudor porque no hay intimidad y el ateismo se vuelve 
inevitable porque el eneuentro eon Dios solo se puede realizar en el 
centro mismo de la interioridad. El diablo va borrando el reflejo divino 
en los rostros. La civilización del goce es la muerte de los rostros. 
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El relatwismo 


Sostiene que la verdad solo es valida en relación eon el sujeto que 
la piensa. 

El relativismo rechaza la validez universal de la verdad, el que la 
realidad objetiva sea la medida valida para todos los sujetos, que los 
juicios de valor sean siquiera realmente juicios, que haya valores abso- 
lutos. Hume hizo depender la verdad y el valor de lo util y placentero, 
eon lo que demuestra que el hedonismo lleva al relativismo. Herder 
hizo condenar por el tribunal de la diversidad todos los valores univer- 
sales. En el relativismo actual han influido el pragmatismo, el fidefsmo, 
el evolucionismo, el historicismo, el arte como expresión subjetivista y 
el democratismo liberał “que no contempla la referenda a fundamentos 
de orden axiológico y por lo tanto inmutables” (Juan Pablo II, Fides et 
ratio N° 89). 

Su ley rntirna es el resentimiento del incapaz de vivir conforme a la 
razón que se venga y minimiza los valores positivos que no ha sabido 
o querido encarnar. El relativismo hace imposible un dialogo serio; lo 
vuelve al hombre un sujeto trivial, volatil, a la deriva; transforma nues- 
tra epoca en una era de incertidumbre; produce la perdida de la capa- 
cidad del compromiso, anula toda fidelidad, genera el imperio de la 
mediocridad. 

Y a pesar de su apariencia tolerante, como de todos modos debemos 
vivir en comun, a falta de una morał objetiva se termina imponiendo 
la subjetividad del mas fuerte; eon lo que el relativismo se transforma 
en tiranfa. El relativismo en lugar de abstenerse quiere enseńar desde 
la duda y gobernar desde la duda. 


La informalidad 

El informalismo del hombre moderno es en realidad una caracteris- 
tica del hombre viejo tan antigua como el cinismo. Revolución contra 
las formas, acusadas de ser meras formalidades, es una opción por la 
vulgaridad en los modales que hace vulgar al corazón. Belleza equivale 
a hermosura y formositas viene de forma. El primer pecado del mundo 
moderno es la fealdad. Lo informe lleva a lo informe. Desde la “musica 
sucia” de los hippies que buscan voces cascadas, rotas, apagadas, gu- 
turales o asexuadas, hasta la cruel destrucción del rostro humano que 
hace Piccasso. 
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Hay que juntar el bien eon la belleza como las madres de antafio 
que prohibfan el mai porque es “feo”. 


El naturalismo 

Signo principal de nuestro tiempo, el naturalismo brota de errores 
anteriores, desde el sometimiento de las cosas religiosas al juicio indivi- 
dual (Reforma), hasta el rechazo de todo el orden sobrenatural. Clausu- 
rado en su naturaleza, como en un dominio propio, el moderno cons- 
truye su mundo y cree encontrar en la sociedad lo que le falta personal- 
mente sin salirse del orden temporal. La doctrina de la soberanfa del 
hombre se completa eon la de la soberanfa del pueblo. Renuncia a su 
elevación a un orden superior por temor a la infinitud a la que Dios lo 
llama; y se autoconfina en los estrechos lfmites humanos resistiendose 
a participar de la naturaleza divina. 

Esta oposición frontal a lo sobrenatural suscita el proyecto de destro- 
nar a Cristo, arrinconarlo y expulsarlo de los individuos y las sociedades. 
El naturalismo se oponę a la Encarnación y a todas sus derivaciones. 
El es el rey del unico orden que hay. El naturalismo tiene dos expre- 
siones principales. 

Una el racionalismo, en el campo de la inteligencia, que es el acto 
irracional de la razón de proclamarse absoluta. De la emancipación de 
la razón se pasa a la emancipación de la morał y de ahf a la autoadora- 
ción del hombre y al mito “humanidad”. Lo paradójico es que freeuente- 
mente se transita del racionalismo al antirracionalismo mas salvaje. 

La otrą expresión naturalista es el liberalismo, en el campo de la 
polftica, que no es el librę albedrfo sino la facultad de obrar sin ningun 
cauce que impida su autónoma expansión. Este concepto de libertad 
destruye todos los vfnculos organicos eon la religión, la familia, las 
asociaciones intermedias, y lleva a la disolución de toda sociedad dis- 
tinta del Estado, dejando individuos inermes frente a el. En este nuevo 
desorden social el pretexto es la libertad; el código, el contrato; el me- 
dio, la demagogia; la razón ultima: la constitución de un Estado ateo 
colosal, mundial, en rebelión contra la autoridad divina y humana. 


El inmanentismo 

El hombre moderno niega la trascendencia y vive este mundo co¬ 
mo definitivo. Su punto de partida no es el Ser, sino el pensar subjetivo. 
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El metodo de inmanencia aplicado a la Teologia conduce al ateismo, 
al naturalismo, y a la disolución de la Teologia. La Teologia se vuelve 
antropologia. La Teologia de la liberación, es la liberación de la Teolo¬ 
gia. La conciencia humana ocupa el lugar del Verbo. 

El inmanentismo rechaza el metodo hermeneutico que parte de la Es- 
critura y pasa por los Santos Padres, los Concilios y el Magisterio. Su 
punto de partida es la vida humana y su experiencia histórica. La Polis 
permanece en el piano mundano y no solo desaparece la ley divina si¬ 
no la misma ley natural, que es el reflejo de la ley divina en el hombre. 

Gramsci recapituló toda la historia del materialismo desde el Rena- 
cimiento, en el Principio Moderno de la Inmanencia, que une la filoso- 
fia idealista alemana de Kant y Hegel que produce la homo-subjetividad 
y el demiurgo; la economia liberał inglesa, que produce el homo-oeco- 
nomicus, y las teonas politicas y literarias francesas que inventan la so- 
berania de abajo. Sus presupuestos son: 1) materialismo, como antiespi- 
ritualismo, 2) historicismo: el hombre no es, se hace, 3) inmanentismo. 
El mandsmo es historicismo absoluto, mundanización absoluta, huma- 
nismo absoluto en la historia. 

Despues de haber sustituido a Dios por la historia, el inmanentismo 
declara eon Fukuyama el Fin de la Historia. El hombre feliz, satisfara 
las tres franjas del hombre platónico: el deseo sera atendido por el he- 
donismo y la economia liberał; la razón, por la politica liberał y el afan 
de reconocimiento por la democracia igualitaria. Para ello debera des- 
truir a sus enemigos: la Iglesia Católica, el patriotismo y el arte. Sera 
un mundo eon expectativas, pero sin esperanza y por lo tanto, entre la 
presunción y la desesperación. 


La perdida del sentido de la existencia 

Es propio del hombre sentirse orientado por algo que lo trasciende. 
Ese llamado es la Vocación que da sentido a su vida. Si es capaz de 
responder a ese llamado, es verdaderamente librę. Perdido el fin ex- 
tnnseco, el hombre es solo voluntad de placer (Freud) o voluntad de 
poder (Adler y Nietzsche). La gran enfermedad del hombre contempo- 
raneo es la dificultad de Ser. La insatisfacción que produce la reducción 
de los bienes deleitables eon la exclusión de los bienes superiores pro¬ 
duce la neurósis o sea el sufrimiento del alma sin sentido. Aquf ya ha 
triunfado totalmente la acedia: hastio, evasión, desasosiego, inestabili- 
dad, desesperación, horror uacui , frustración existencial. 
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El sufrimiento sin sentido lleva al nihilismo. El sufrimiento eon sen- 
tido de la vida lleva al sacrificio como lo demuestran los heroes y los 
martires. Creer en Dios significa recuperar el ultimo fin donde el hom- 
bre se trasciende a si mismo y eon el se recupera el sentido de la vida. 


Las falsas espiritualidades 

El instinto religioso radica en la propia naturaleza del hombre y es 
por lo tanto indestructible. En esta era naturalista y materialista lo mas 
reprimido que hay es el espiritu. Cuando el instinto religioso no se 
puede volcar en Dios busca sucedaneos que devienen idolos. El hombre 
moderno no eneuentra en las iglesias cristianas la espiritualidad que 
quizas lo atraena y se vuelca, en busca del Misterio, al horóscopo, a las 
supersticiones, a las religiones orientales, al ecologismo, al esoterismo, 
a la magia, al espiritismo, al gnosticismo, todo matizado eon una cien- 
cia desquiciada. 

No digamos de las sectas financiadas para destruir la unidad religiosa 
de Iberoamerica. Todos estos sucedaneos de lo espiritual confluyen en 
el cocktel ideológico y sineretista de New Age, que afirma: 1) La uni¬ 
dad holistica del universo todo pegado: Dios, mundo, espiritu y materia. 
2) La Divinización del Cosmos. 3) El rechazo del concepto de Creación. 
4) Feminismo. Mito de Gaia. Mądre Tierra. 5) Mistica basada en la ex- 
pansión de la mente eon psicotecnias, hipnosis, yoga y drogas. 6) Evo- 
lucionismo. El hombre se autorredime y se vuelve divino por la gnosis, 
no por la gracia. El principal enemigo de New Age es el Cristianismo 
autentico. El plan para destruirlo tiene cuatro fases: 1) Transformarlo 
en una sutil adoración del hombre. 2) Fusionarlo eon otras religiones en 
un Sincretismo Mundial. 3) Imponer esa religión por la fuerza. 4) Des¬ 
truir a los refractarios. New Age es un satanismo eneubierto que inten- 
tara ser la religión de las Naciones Unidas. 

El hombre moderno rechazaba pero no desconocia del todo al hom¬ 
bre cristiano. El post-moderno vive como si el cristianismo no hubiera 
existido. El diablo se saca su mascara humanista y quiere ser adorado 
como tal. El Nuevo Orden Mundial (potentia secularis) y New Age po- 
drian ser las Dos Bestias del Apocalipsis. 
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Las Virtudes y La Restauración de la Imagen 

El hombre no es la piltrafa que nos muestra el mundo moderno co¬ 
mo resultado de su larga apostasfa de la Iglesia, luego de Cristo y de 
Dios y finalmente de sf mismo. El hombre es algo grandę, es imagen 
de Dios por su inteligencia y su voluntad, su memoria y su amor que 
son reflejo del Creador. Una imagen llamada a hacerse semejanza por 
la gracia y la practica de la virtudes. El padre Saenz ha dedicado dos 
obras fundamentales a las virtudes: Siete Virtudes Oluidadas 6 : Humil- 
dad, Magnanimidad, Estudiosidad, Virginidad, Liberalidad, Eutrapelia, 
Patriotismo y el Curso de las Virtudes Fundamentales, inedito, del cual 
he tornado apuntes. 

Si observamos bien, las virtudes son las respuestas correspondientes 
a los vicios que implican las caracterfsticas del hombre moderno, asi se 
oponen la humildad a la falta de interioridad; el patriotismo, al desa- 
rraigo y a la megalópolis; la justicia, a la masificación, al igualitarismo 
y al economismo; la estudiosidad, a la adicción televisiva y la curiositas; 
la fortaleza, a la tecnica deshumanizada; la virginidad, al hedonismo; 
la templanza, al consumismo; la magnanimidad, al relativismo; la eu¬ 
trapelia, al informalismo; la fe, al naturalismo y al inmanentismo; la es- 
peranza, a la perdida del sentido de la existencia; la caridad, que es el 
alma de todas las virtudes, a las falsas espiritualidades y a la acedia, 
que es el fluido secreto que corre por todos los vicios. 

Asi como hay un descenso que lleva de la falta de intimidad al de- 
sarraigo, de este a la masificación, de la masificación al igualitarismo; 
del economismo al consumismo y al hedonismo. Del hedonismo al re- 
lativismo, etc. Asi tambien el padre Saenz siguiendo a los Padres y a 
Santo Tomas nos habla de una arquitectura espiritual ascendente de 
las virtudes donde la humildad es el vaciamiento espiritual del terreno, 
los cimientos son las virtudes cardinales que sostienen las columnas de 
las virtudes teologales que de alguna manera tocan el cielo. El padre 
Saenz levanta el formidable edificio de las catorce virtudes cristianas 
que eligió, teniendo presente la doctrina patrfstica y tomista por un la¬ 
do y por otro al hombre moderno y al cristiano que coexiste eon el. 
Solo me referire a la base y a la cuspide de ese magnffico edificio: la 
humildad y la caridad. 


6 Op. cit. 
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La humildad, piedra basal del edificio 

Dice Santo Tomas ( Summa Theol. II. II, 161, 5 ad 2), que a los efec- 
tos de descartar obstaculos “la humildad, que elimina la soberbia ocu- 
pa el primer puesto, y al desvancer la hinchazón de la soberbia, hace 
al hombre dócil y abierto al influjo de la gracia de Dios”. “Es la humil¬ 
dad cierta disposición al librę acceso del hombre a los bienes espirituales 
y divinos” (id). La humildad es un vacfo interior que hay que hacer en 
si, para que Dios lo pueda llenar eon su gracia. Abyssus abyssum in- 
uocat (Ps.41). Un abismo llama a otro abismo, lo que se aplica a la En- 
carnación del Verbo. La humildad abismal de Maria atrajo al abismo 
de la Omnipotencia y la Caridad divinas volviendose la “Llena de Gra¬ 
cia”. La humildad es pues “omnivirtuosa” pues encierra en potencia to- 
das las virtudes (San Basilio “De renuntiatione saeculi” 9: P.G. 31, 645). 


La caridad 


1) Tres amores: Dios, el prójimo y yo 

“Amaras a Dios eon todo tu corazón, y al prójimo como a ti mis- 
mo”. Tres amores pues: Dios, el prójimo y uno mismo. 

No se dice: Amaras a Dios como a ti mismo; porque hay que amar- 
lo mas que a si mismo, y no amarse a si mismo sino por Dios y en 
Dios. 

No se dice tampoco: Amaras a tu prójimo eon todo tu corazón, eon 
toda tu inteligencia, eon toda tu fuerza. Esto esta reservado a Dios. Si¬ 
no: lo amaras como a ti mismo. 


2) La caridad y las demas virtudes 

La caridad es la unica de las virtudes que se ordena perfectamente 
a Dios, al que alcanza inmediata y plenamente, a diferencia de las 
virtudes morales que no tienen a Dios por objęto, y de las demas virtu- 
des teologales que suponen cierta distancia respecto de Dios, todavfa 
no visto ni poseido. 

Cuando Pablo dice que la caridad es la mayor de todas las virtudes, 
no hace sino resumir la enseńanza del Nuevo Testamento. La caridad 
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vivifica todas las demas virtudes, las vuelve operativas. Sin la caridad 
ninguna virtud es perfecta; es solo ella la que ordena la vida del hom- 
bre al fin ultimo. Aunque evidentemente no todo acto virtuoso es emi- 
tido por la caridad, sin embargo es siempre imperado por ella, por lo 
que eon razón se la llama “principio motor de todas la virtudes” (3 
Sent. 27, 2, 4, 4m). 

El logro perfecto del propio bien por parte de una virtud no puede 
dejar de estar vinculado a un aumento de la caridad, y a fortioń, un 
perfecto amor de caridad no puede dejar de comportar el perfecciona- 
miento de todas las demas virtudes, en un recfproco influjo de causa- 
lidad. Los teólogos hablan de la caridad como forma uirtutum. Es tal 
por ser su fin y su causa impelente. Ninguna virtud puede ser perfecta 
a no ser por una “participación” de la caridad, y es precisamente por 
medio de tal participación como esta se convierte en forma, es decir, 
perfección de las virtudes. 

Esta información y este influjo no son sólo externos, sino que pene- 
tran en la virtud y entran a formar parte esencial de ella, hasta el punto 
de modificarla intnnsecamente, ordenarla al fin y hacerla perfecta. 

Dice San Agustin: “Para mi la virtud no es mas que sumo amor a 
Dios. Segun mi entender, la distinción de las virtudes sólo proviene de 
una distinta manifestación del amor. Las cuatro virtudes cardinales 
pueden definirse asi. La templanza, amor que todo lo vuelve tolerable 
para quien arna; la justicia, amor que sólo sirve al alma y, por tanto, 
gobierna rectamente; la prudencia, amor que sabe discernir cuidado- 
samente lo que ayuda o lo que pide su ejercicio. Este amor no es ge- 
nerico ni tiene un objęto cualquiera, sino el sumo bien, la suma sabi- 
duria, la suma paz, es decir, el mismo Dios. Por ello tambien se puede 
decir que la templanza es el amor por Dios que lo soporta y sufre todo 
facilmente; la justicia es el amor que sirve unicamente a Dios y por ello 
ordena rectamente todo lo que esta sujeto al hombre; la prudencia, el 
amor que sabe discernir las cosas que conducen a Dios de las que 
pueden impedir un acceso” (De mor. Eccl. Cath., L.I, c.15, n.25). 

Si la caridad es la expresión del ser y del vivir cristianos, el creyente 
se podrą entonces definir como “el que arna”. 

Refiriendose mas concretamente a las virtudes teologales dice Garri- 
gou Lagrange que para tender efectivamente hacia el fin sobrenatural 
y llegar a el el hombre ha recibido como dos alas: la de la esperanza y 
la de la caridad. Sin ellas, no le seria dado sino caminar en el sentido que 
le marca la razón; eon ellas vuela en la dirección seńalada por la fe. 
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Por la esperanza deseamos poseer a Dios y, para conseguirlo, nos 
apoyamos no en nuestra fuerza sino en el auxilio que El nos ha pro- 
metido. Nos apoyamos en Dios mismo, que siempre escucha a los que 
lo invocan. 

La caridad es un amor de Dios superior, mas desinteresado; hace 
que amemos a Dios, no sólo para poseerlo un dia, sino por El mismo; 
y lo amemos mas que a nosotros mismos, en razón de su infinita bon- 
dad, mas amable en si que todos los beneficios que nos vienen de su 
mano. Esta virtud nos hace amar a Dios por encima de todo, como a 
un amigo que nos ha amado primero. 

De estas tres virtudes teologales, la caridad es la mas elevada y eon 
la gracia ha de durar etemamente. “La caridad, dice San Pablo, nunca 
morira... Ahora estas tres cosas permanecen: la fe, la esperanza y la 
caridad; pero la mayor entre las tres es la caridad” (1 Cor. 13, 8.13). 
Durara siempre, etemamente, cuando ya la fe haya desaparecido para 
dar lugar a la visión, y cuando a la esperanza haya sucedido la pose- 
sión inamisible de Dios. 


3) Caridad y Cristiandad 

La caridad debe ser fecunda en obras y la obra mas urgente es la 
reconstrucción de la Cristiandad, ese orden familiar, económico, cultural, 
politico y social conforme al Evangelio. Al respecto el P. Saenz ha de- 
dicado un libro a esta dimensión social del hombre: La Cristiandad y 
su Cosmouisión, y en ella nos dice: 

Aspiramos a volver al meollo de la Cristiandad, a ese espiritu 
transido de nostalgia del cielo, a esa cultura que empalma eon la 
trascendencia, a esa politica ordenada al bien comun, a ese trabajo 
entendido como quehacer santificante, volver a la verticalidad espiri- 
tual que fue capaz de elevar las catedrales, a la inteligencia enciclo- 
pedica que supo elaborar summas de toda indole, volver a aquella 
fuerza matriz que engendró a monjes y caballeros, que puso la fuer¬ 
za armada al servicio no de la injusticia sino de la verdad desarmada, 
volver al culto a Nuestra Seńora, y a la valoración del humor y de 
la eutrapelia. 

Tender a una nueva Cristiandad significa hacer lo posible para 
que la politica, la morał, las artes, el Estado, la econorma, sin dejar 
de ser tales, se dejen penetrar por el espiritu del Evangelio. 7 


7 Saenz, Alfredo, La Cristiandad y su Cosmouisión, Gladius, Buenos Aires 1992, 412 pgs. 
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4) Vivir en el amor 


“El hombre ha sido hecho por amor -escribe Santa Catalina de 
Siena-, por eso esta tambien inclinado a amar”. Nuestra vocación ori- 
ginaria al amor se vuelve para nosotros una existencia absoluta. No 
solo existimos para amar, sino que existimos porąue amamos. El amor 
no es solo la finalidad, sino el constitutivo mismo de nuestra vida de 
gracia. Por eso San Juan afirma: “El que no arna permanece en la 
muerte” (1 Jn 3,14). Dios existe porque arna y se da en las relaciones 
intratrinitarias; nosotros somos, existimos como hijos suyos, porque 
participamos de su vida. Esto es lo que significa ser hijos de Dios, por- 
que participamos de su vida. Esto es lo que significa ser cristianos. 

óCual sera la medida de este amor? Sin medida, como el Dios in- 
menso que lo enciende en nuestro corazón. Dios se rinde antę nuestro 
amor. i Es tan vulnerable al amor este Dios encarnado! Un alma ena- 
morada es un alma omnipotente: iMueve el motor! Pero su amor es 
celoso y por eso nunca nuestro amor sera excesivo, su medida es sin 
medida, como dijo San Bernardo, “modus estsine modo amare”. 

La imitación de Cristo por la Caridad y la Gracia nos llevara de la 
imagen a la semejanza divina. 


26 


Ańo 2003 / GLADIUS 57 



SEM BLAN ZA SACERDOTAL 


P. N ESTO R SATO 



EMBLANZA de la vida abnegada de tantos sacerdotes de nues- 
tra doliente patria, que eon afinada lealtad y humilde silencio 
pastorean, eon un sudor sin aplausos y bajo la sola mirada 
de Dios, el rebafio que les ha sido confiado. En reeuerdo del 
Cura Brochero y segun su estilo campero, sean estas lmeas un modesto 
homenaje a todos los inadvertidos constructores del Reino que en re- 
cónditos parajes del campo, de la sierra o de las selvas ciudadanas cui- 
dan y acrecientan eon laborioso valor la hacienda del Seńor. 
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Resero conchabado por buen duefio, un cierto fulano de piata y 
poder, pero de mucho silencio tambien y ademas imposible de ver el 
tal, incluso para el mayoral, que es eon ąuien siempre hay que tratar, 
aunque este asegura y da fe de que el tipo es de ley, hombre justo y de 
palabra y varón cabal. 

Trabajo de conchabo hasta la muerte, (icaray que hay que ser fuer- 
te o medio loco para aceptar!) a jornal pendiente pagadero al finał, 
aunque eon adelantos tambien, para ir tirando nomas (iloco total!). Y 
un dfa el resero, mi amigo, aceptó al “envido” y no es hombre de vol- 
verse atras en un desaffo, por eso eon el, ya plantado, no habfa que 
gastar saliva en hablar, solo pedir que Dios lo ayudara y la Virgen de 
Lujan. 

Fue siempre el, gaucho desinteresado, sufrido y austero, parco en 
el hablar, sobrio de gęsto y de lealtad de fierro, acostumbrado al ago- 
bio del sol, a sobrellevar paciente la inagotable lluvia y el incansable 
viento, a hacer noche bajo las estrellas y a vivir contento sin piedra 
donde reclinar la cabeza, a marchar en olvido y olvidado arreando vi- 
gilante por la pampa inmensa y asechante, las cabezas de ganado que 
le iban confiando para arrimarlas al pago. 

Segun el paso del tiempo, tuvo malos y buenos mayorales y gana¬ 
do manso o cerril y no le faltó tampoco el cabrón, como malos y bue¬ 
nos caminos y dfas de lluvia y de sol, pero el siempre cumplió eon lo 
suyo sin ladearse ni arrugarse y nunca nada a nadie pidió, como tam¬ 
poco de nada a nadie se quejó, pues le sobraba entereza para no llori- 
quear lamentos y era demasiado hombre para mendigar a simples 
hombres como el, justicias, gratitudes, aprobaciones o alientos y tema 
ademas la suficiente nobleza para no caer en la bajeza de regular su 
trabajo segun el crepitar de los aplausos... siempre le bastó el saber 
que haefa lo que el patron querfa y aquello a lo que el mismo un dfa se 
comprometió y por eso sin calculos de hombre maula se esforzó siem¬ 
pre tal como vivió, a pleno pulmón, icuantas veces trabajo “hasta que 
las velas no ardan” y siempre hasta la ultima luz del sol! 

Por otrą parte, no se sabe que extrańo pajaro puso un dfa en su 
cabeza el huevo loco de una chiflada idea, la de intentar imitar a ese 
patron misterioso a quien, pese a lo poco que de el pudo saber, llegó a 
admirar y a querer, y asf sin hacer alharaca ni cacarear al viento, em- 
polló la idea y luego, segun me confidenció, eon tiento y cauteloso an- 
dar, se esforzó en ser cada vez mas, varón justo y de palabra, hombre 
de fiar, enemigo de hacerse ver, incansable trabajador que jamas co- 
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mió de balde su pan, paisano 
de gran corazón y de humilde 
coraje, alejado de alardes y 
desplantes pero a ąuien en el 
peligro, nunca se le vio como 
a gallina distraida mirar para 
otrą parte. 

Fue gaucho pobre pero de 
hombria de bien y de sencilla 
dignidad, que jamas a nadie 
le sobó la vanidad y que nun¬ 
ca a nadie dio pie a que de el 
eso se atreviera a esperar. 

Y, asi como pasan las ho- 
jas por el arbol, asi pasaron 
por el los meses y los afios, 
los veranos eon sus ardores y 
los inviernos eon sus rigores, hasta que un dia mi amigo el resero, eon 
los hombros encorvados por el peso de la injuria de los ańos, lento el 
paso, cansino el gęsto, el rostro curtido por los soles y los vientos, las 
manos callosas, los cabellos cenicientos y cicatrices tanto en el alma co¬ 
mo en el cuerpo, como quien cumple eon carińo antiguos rituales cebó 
su ultimo matę, ensilló por ultima vez eon prolijo cuidado a su fiel ove- 
ro, lo montó ya sin agilidad pero a lo maestro, e inadvertido y pobre 
como siempre vivió, emprendió al paso y en silencio eon reposado 
aplomo y apenas disimulado contento su ultima cabalgada, rumbeando 
hacia el poniente, alli donde muere el sol, para saltar el horizonte y en- 
contrarse, ahora si, cara a cara eon el Patron, darse un gaucho abrazo 
y escuchar de esa boca tanto tiempo silenciosa, las palabras justas y 
sentenciosas que para tal ocasión tiene El anotadas en ese libro padre, 
tan lleno de verdades que el resero a muerte creyó pasara lo que pasa- 
re: “Muy bien, gaucho bueno y fiel, porque fuiste fiel en lo poco te en- 
cargare de lo mucho. Entra en la Fiesta de tu Patron.” 

Y luego, cerrando el Libro Santo eon sus verdades cumplidas, pu- 
sieron al fuego la pava preparando una mateada eon yerba de la eter- 
nidad, esa que nunca se lava y tira siempre adelante por mas que la 
rueda se agrande y siga llegando gente y se empuje la paisanada eon 
hambre de fiesta que nunca acaba. 
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ORACIÓN 
Santo Tomas Moro 

Preso en la Torre de Londres 
para ser condenado a muerte 

- Versión librę del P. Nestor Sato - 



La despedida de Tomas Moro a su hija, 
de Edward Matthew Ward 

D AMĘ tu gracia Seńor, para tener al mundo en nada, 
para mantener mi mente firmemente adherida a Ti, 
y en Ti anclada la atención de mi oido y mi mirada, 
y no pendiente del clamoroso viento, habitualmente vano, 
que a bocanadas sopla la incontinente boca de los humanos. 

Damę la gracia de gustar el austero gozo de la soledad, 

y el no mostrarme indigno de ella 

ańorando la hueca compama de ftwola amistad. 

Concedeme el desprenderme del mundo poco a poco, 
pero totalmente, 

y que de todos sus afanes llegue a ser mi espiritu, 
independiente. 

Que no apetezca oir hablar de cosas terrenales, 

antes bien, que llegue a fastidiarme el rumor 

de las impotentes agitaciones de los fatuos fantasmas temporales. 
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Que solo me haga dichoso el pensar en Ti. 

Que cual indigente, implore tu ayuda tiernamente. 

Que me apoye en tu confortación. 

Que eon todas mis fuerzas trabaje en amarte. 

Que conozca yo mi miseria y abyección. 

Que amanse mis rebeldias y me incline sumisamente 
bajo tu poderosa mano de Seftor. 

Que llore mis pecados del pasado y que para su purgación, 
la adversidad pacientemente sufra yo, en justisimo descargo. 

Que sobrelleve de buen grado la severa gracia 
de poder cumplir mi purgatorio aqui abajo. 

Que me esfuerce en sonrefrte eon amor, aun en la tribulación. 

Que sea cual fuere el vaiven de la inconstante fortuna humana, 
yo jamas me aparte del sendero estrecho que conduce a la vida. 
Que lleve la cruz contigo. 

Que reeuerde las postrimenas. 

Que tenga siempre la muerte antę los ojos, pues siempre esta cerca. 
Que no la mirę eon mirada dura, como a una extrańa o enemiga, 
sino como a celeste mensajera, a veces ruda, 
pero siempre fraternal amiga. 

Que prevea y tenga presente el fuego eterno del infierno. 

Que te pida perdón antes que vengas como juez. 

Que siempre piense en la pasión que por rm has padecido. 

Que sin cesar te agradezca tus beneficios. 

Que redima el tiempo que he perdido. 

Que me abstenga de vanas conversaciones. 

Que rehuya del bullicio, la jarana loca y la alegria sin sentido. 

Que renuncie a superfluas recreaciones. 

Que eon tal de a Ti ganarte, 
mi Seńor y bien supremo rmo, 
estime yo en nada 

la perdida de bienes terrenos, libertad, vida y amigos, 
y todas las cosas que pudiera alcanzar y conservar 
eon traicionarte. 
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Que considere amigos óptimos a mis mayores enemigos, 
pues los hermanos del patriarca Jose 
no podrfan haber hecho por el eon su amor y dedicación, 
lo que eon su malicia y odio consiguieron. 

Quisiera que eon estas disposiciones del alma 
fueran deseadas por los hombres, 

mas que todos los tesoros de reyes y pnncipes cristianos y paganos, 
reunidos y hacinados en un solo montón. 
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SANTA CLARA DE A SIS 

750 ańosdesu muerte 


Fr. CoNTARDO MlGUORANZA 


ANTA Clara de Asfs es una de las figuras mas interesantes de 
las Santas femeninas y a la vez es una Santa que manifestó 
✓ una especial protección hacia la Ciudad de Buenos Aires en 

un momentos de graves peligros. Por eso la Ciudad, admirada 
y agradecida, la proclamó su Segunda Patrona. 

Este ano, al celebrar los 750 afios de su muerte, le vamos a ofrecer, 
a traves de una semblanza, un humilde homenaje de carińo, gratitud y 
devoción. 

Los historiadores saben que Clara, la hija de Favarone de Offre- 
duccio, nacida en Asis hacia el ano 1194 y muerta el 11 de agosto de 
1253, supone una aportación nada despreciable de luz, amor, poesfa, 
pureza, ternura, gozo, feminidad contemplativa y enriquecimiento 
espiritual y artistico, no sólo para la Iglesia, sino para la humanidad 
entera. 

Santa Clara es una Santa muy moderna. Es la Patrona de la Tele- 
visión, por decreto formal de la Santa Sede, Patrona folklorizada del 
buen tiempo; Patrona ampliamente reconocida para alcanzar la protec¬ 
ción del cielo contra los asaltos de los piratas, como la que ella misma 
alcanzó para su ciudad natal contra las bandas sarracenas de Federico 
II; Patrona bien acreditada de la faros, pescadores y navegantes; Pa¬ 
trona y Modelo de todos los devotos de la Eucaristia, representada ya 
desde el siglo el XIII por pintores, escultores, tapiceros, llevando en sus 
manos la custodia o levantandola antę las tropas de asalto... 

La devoción a Santa Clara se extendió en su vida por toda Europa, 
a traves de los monasterios de las Clarisas; sobre todo, se difundió por 
todo el litoral y por todas las ciudades de Espańa, formando una cons- 
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telación de monasterios. El mismo Cristóbal Colon encomendó a las 
Clarisas de Moguer el exito de su empresa. 

Al socaire de las carabelas ultramarinas, el nombre de Santa Clara 
salto hasta las playas americanas y se extendió eon profusa prodigalidad 
por toda la geografia de las Americas. 

Santa Clara es una de las mas calificadas representantes de la vida 
contemplativa femenina; fundadora de una Orden que se multiplica por 
todos los continentes; creadora de una nueva regla monastica; inspira- 
dora celeste de Santa Teresa de Jesus, a la cual se le apareció “eon mu¬ 
cha hermosura”, segun ella relata en el capftulo 23 del Libro de la Vida, 
prometiendole su protección, para llevar adelante la reforma iniciada. 

Santa Clara es tambien una escritora fina y exquisita, y autora ins- 
pirada de normas de vida contemplativa, que brilla como la estrella de 
la mańana entre los escritores del siglo XIII. 

Los escritos de Santa Clara interesan, sobre todo, al hombre de 
nuestros dfas, porque es ahora cuando se siente eon mas fuerza la ne- 
cesidad de ir a las fuentes de la vida espiritual. 

En todo el mundo hay mas de quince mil Clarisas que estudian eon 
amor el pensamiento de su serafica Fundadora y viven sus compromisos 
de fidelidad a la regla de la Santa (de los Escritos de Santa Clara, se¬ 
gun O. Omaechevarria). 

Para los porteńos, Santa Clara ha de ser la Santa de su predilección, 
porque, gracias a ella y a sus hijas, fueron salvados de unas amenazas 
de muy graves consecuencias. 

Los ingleses, en su codicia de someter al mundo a su imperio, en 
agosto de 1806, desembarcaron eon soldados, armas y bagajes, listos 
para invadir Buenos Aires. 

El Virrey Liniers, en su fe, ademas de preparase para resistirles, 
pidió a sacerdotes, religiosos y religiosas, oraciones para el triunfo de 
las armas patriotas. 

De manera peculiar, acudió al monasterio de las Clarisas, situado 
en Alsina 824, para pedir a esas monjas consagradas al Seńor que, 
desde la clausura y su intimidad eon Dios, intercedieran delante de El 
eon preces apremiantes. 

La Reconquista se produjo el mismo dfa 12 de agosto, fiesta de 
Santa Clara, en la hora en que se celebraba la solemne Misa en su 
honor. 
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Teniendo este hecho en cuenta, el Cabildo de Buenos Aires, en la 
sesión del 15 de agosto, juro por Patrona de la Ciudad a Santa Clara. 

Ademas, sin relatar otros hechos patrios, esas monjas Clarisas confec- 
cionaron los escapularios, que llevaron sobre el pecho los oficiales y 
los soldados del ejercito de Belgrano. 

Desde hace algunos ańos, ese monasterio, necesitado de silencio 
para su vida contemplativa, se trasladó a Calle Rivadavia 638 (B1744BUN) 
Moreno, provincia de Buenos Aires; telefono (0237) 4622977. 

Hermano lector, asi como Liniers pidió oraciones a las monjas para 
la liberación de los invasores y tuvo buenos resultados, asi Ud., cuando 
tenga algun problema o dificultad, escriba a las monjas o llame por te¬ 
lefono, pidiendo oraciones, porąue, dice la Biblia: “es muy eficaz la 
oración del justo” (St 5, 16). 
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Coplas por las muertes en mi Patria 


Aturde el blanco silencio 
De un cortejo que camina 
Suplicando 

Respuestas al cruel misterio, 

A la desidia argentina 
Reprochando. 

Ha muerto un fruto peąueńo 
Con la saliva reseca 
Esperando 

Despertar en algun sueńo 
Sentado al pan y a la mesa 
Disfrutando. 

No hay sangre que pague el precio 
De una vida que se apaga 
Sollozando 

Por la comida que un necio 
Con gula mastica y traga 
Derrochando. 

iBendita el alma del pobre 
Que se emborracha de angustia 
No pudiendo! 
iMaldito aquel que le sobre 

Y olvide a las flores mustias 
No queriendo! 

ćQue le pasó a mi Argentina 
Que vive mieles y trigos 
Cosechando 

Y sin embargo termina 
A su futuro, a sus nińos 
Sepultando? 

Vendida esta a un testaferro 
Que es Parca y que, paso a paso, 
Va segando 

la ilusión de los guerreros 

Y de la Patria el ocaso 
Va sembrando. 

Los politicos profetas, 

Parasitos sempiternos, 

Con falacias 

Seducen huestes completas 
Con paraisos de invierno 
Democracia. 

No hay sistema que garante 
Traer justicia y trabajo 
En sus manos 
Si no coloca adelante 


Al Hombre y muy por debajo 
Lo mundano. 

Y porque sin Dios no hay Hombre 
Procure dar el Gobierno 

A su gente 

Cualquiera sea su nombre, 

Un Nombre que sea Eterno, 
Trascendente. 

ĆQue sera de ti, Argentina, 

Por tanto corrupto suelto 
Mancillada? 

Vestida con medias finas, 

ĆCómo pudiste haber vuelto 
La mirada? 

ĆDónde quedó tu memoria 
De heroes criollos y espańoles 
Que negaste? 

ćQuien tergiversó tu historia, 
Quitandole tantos soles 
Que alumbraste? 

Una pleyade de artistas, 
Periodistas y escritores 
Zalameros 

Te encandilaron la vista 
Convertidos en traidores 
Por dinero. 

Malhaya quien te haya hecho 
Padecer este presente 
Tan extrańo 

Con la ambición en el hecho, 

Con la lujuria en la frente, 

Tanto dano. 

Clama a Dios por tu pecado 
La vergiienza de esos nińos 
Tucumanos 
iAbre tus ojos cegados 

Y merecete un destino 
Soberano! 

Que tu pueblo se arrepienta 
Que la Virgen nos proteja 
Con su manto 

Que paguemos tanta afrenta 
Con el dolor que nos deja 
Tanto llanto. 

Francisco Gelonch 
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LASPRIM ERASTEM PESTADES 

Razones históricas del triunfo del cristianismo 

M aria Esther M assim ino 


Tuuimos la experiencia pero perdimos el significado, 

y el acercamiento al significado 

restaura la experiencia en forma diferente... 

T. S. Elliot 


EGURAMENTE para los lectores de la obra del P. Alfredo 
Saenz S.J., La naue y las tempestades, no resultara nada 
dificultoso, dada la forma clara y equilibrada utilizada por 
el autor para relatar los primeros tiempos de la vida de la 
iglesia, identificar los factores y circunstancias que acompańaron las 
luchas, primero, y el triunfo posterior del Cristianismo. 



En esos tres siglos, el Cristianismo se convirtió en la fuerza dominantę 
del mundo intelectual, social y cultural del Mediterraneo. Frente a la 
represión oficial y a las otras creencias, logró arraigar entre sus seguido- 
res un fuerte sentido de comunidad, y, al mismo tiempo, desarrollar 
un pensamiento riguroso y brillante, rechazando constantemente todo 
objetivo que no fuera el de la conquista espiritual del mundo conocido. 


Este tema -unico en la historia de la humanidad- de una religión 
surgida de un grupo de hombres modestos que, tras numerosas y san- 
grientas persecuciones, logra triunfar sobre las otras creencias, ritos y 
conductas y convertirse en el credo dominantę del Mundo Antiguo, ha 
conservado a los largo del tiempo un interes que comparten tanto los 
legos como los especialistas de diversas disciplinas. Mas aun: en estos 
ultimos tiempos concita la creciente atención de muchos cristianos que 
buscan en el ejemplo de “esas personas extrafias, marginales”, al decir 
de Saenz \ normas de conducta y modos de acción, que permitan de- 


1 La naue y las tempestades, Ed. Gladius, 2002, p. 
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tener el lento pero aparentemente irrefrenable ocaso de la civilización 
cristiana. 

Vale la pena, pues, rever desde un punto de vista exclusivamente 
histórico, los factores que permitieron el triunfo finał del Cristianismo, 
que fueron muchos y complejos, pero pueden agruparse en tres areas: 
organización, doctrina y etica. Cada uno de ellos influyó en los otros, 
de modo que solo en razón de la claridad en la exposición los aborda- 
remos separadamente y en ese orden. 


Organización y gobierno 

Podriamos partir de una presunción: que el Cristianismo no podria 
haber alcanzado un triunfo tan contundente contra enemigos tan pode- 
rosos si no hubiera contado eon una organización efieaz. Ella tuvo su 
punto de partida en el “genio y la energia del apostoł Pablo” quien, al 
decir de Rostovzeff, logró transformar las dispersas agrupaciones de 
cristianos “en una liga de sociedades bien organizadas” 2 . 

Sencilla inicialmente, la organización de la iglesia primitiva fue vol- 
viendose compleja en la medida en que los cristianos fueron multi- 
plicandose y expandiendose por el mundo romano. Ahora bien; esa 
multiplicación de comunidades que respondfa a la catolicidad del Cris¬ 
tianismo, debla conciliarse eon el principio de unidad. A este respecto, 
la organización del Imperio Romano habia y continuaba demostrando 
su eficacia para el logro de ambos objetivos. No es extrańo, pues, que 
la Iglesia adoptara algunas de sus instituciones y que su propia 
organización llegara a presentar un estrecho paralelismo eon ella 3 . 

Pero la Iglesia no copió sino que adaptó las instituciones imperiales 
a sus propias necesidades y objetivos, cambiandoles sus fundamentos 
pero conservando su eficacia. Y esto ultimo hasta tal punto que cuando 


3 “No es necesario ser creyente, basta eon ser un observador imparcial, para prestar aten- 
ción a algo que no tiene antecedente en la historia: el repentino surgimiento dentro del Imperio 
Romano, o oikumene, de centros de administración espiritual, eventualmente paralelos a los 
centros de administración polftica pero totalmente independientes de ellos, e incluso a veces en 
claro antagonismo eon ellos. Ese es el antecedente de la expresión “obispo diocesano”, que evo- 
ca a la principal area administrativa polftica, o diócesis... Lo que algunos estudiosos de la Iglesia 
primitiva son reluctantes en reconocer era muy claro para el emperador Decio. San Ambrosio lo 
cita diciendo que de no ser emperador, hubiera querido ser obispo de Roma”. “The Catholic 
Intellectual”, en Catholic Dossier, Vol. 6 N°l, Jan/Feb. 2000 (trąd del autor). 

2 Roma, de los origenes a la ultima crisis, Buenos Aires, Eudeba, 1977, p. 244. En este 
sentido, la imagen de la Iglesia como cuerpo ha tenido un papel esencial en la preservación de la 
unidad cristiana en todos los tiempos. 
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el Imperio entró en disolución fueron las instituciones eclesiasticas las 
que aseguraron la supervivencia de la civilización en Europa. 

La expansión del Cristianismo no puede explicarse sin el dinamismo 
de la red de comunidades eclesiales que cubrió, practicamente, todo el 
Imperio. Existe una especie del estereotipo que presenta a los primeros 
cristianos como personas resignadas, de gran mansedumbre, que no 
solo esperaban el martirio sino que lo buscaban afanosamente, asumien- 
do un actitud casi pasiva antę las persecuciones. Sin duda, esa imagen 
-que en nada es desmerecedora- responde a una realidad, y hay un 
sin fin de testimonios, tanto cristianos como paganos, que la sustentan. 
Pero es incompleta. Si la Iglesia no hubiera contado entre sus miembros 
eon un numero considerable de individuos activos, eon gran capacidad 
de organización y sentido practico -que ademas eran intensamente pia- 
dosos- no hubiera logrado expandirse de la forma en que lo hizo. 

Que esos grupos dispersos por todo el Imperio se hayan mantenido 
unidos, debe atribuirse al papel fundamental desempeńado por los obispos, 
cuya autoridad nunca derivó de las asambleas de los fieles sino de su 
condición de sucesores de los Apóstoles y a traves de ellos, de Jesucristo. 
De modo que las iglesias podfan multiplicarse y tambien los obispos 
(se calcula que en la epoca de Constantino, habfa entre Oriente y Occiden- 
te unos setecientos u ochocientos), pero la conciencia de pertenecer a 
una misma comunión, aseguraba la preservación de la unidad. 

Entre esos primeros obispos hubo, como reconoce Rostozeff, muchos 
“hombres notables por su energia y resistencia” 4 , que constituyeron 
un verdadero linaje de dirigentes. Fue al vigor polftico y al espfritu mi- 
sionero de esos dirigentes -muy superior al de sus competidores orienta- 
les- que debió la Iglesia primitiva su admirable organización y la con- 
solidación de su identidad y autonomia frente los excesivos entusiasmos 
de algunos de sus miembros 5 , a las persecuciones, a las apostasfas y a 
las disputas teológicas. Gracias a ellos, el Cristianismo no cedió a la 
tentación de convertirse en una antisociedad, sino que procuró -y lo- 
gró- crear una nueva sociedad, de caracter cristiano no meramente 
romano, en la que tanto los habitantes del Imperio como los barbaros 
podfan encontrar normas para la conducta social cotidiana 6 . 


4 Rostovtzeff, p.254. 

5 Baste como ejemplo de esto la controversia de los donatistas. 

6 John A. Hall, Poderes y Libertades, Ediciones Penfnsula, 1988 p.138. 
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Desde los primeros tiempos, la Iglesia tuvo una organización clara- 
mente jerarąuica que no debe atribuirse exclusivamente a la necesidad 
de enfrentar eon exito la lucha contra el Imperio. Su fundamento debe 
buscarse, mas bien, en el legado de los Apóstoles recogido por los Pa- 
dres de la Iglesia 1 . El hecho de que el obispo de Roma no haya ocu- 
pado siempre un lugar predominante en la lucha contra las herejfas, 
no significa que la tradición petrea no tuviera vigencia. En el siglo II, 
San Cipriano resumfa la primacia del obispo de Roma cuando afirmaba 
que hay “un solo Dios, y Cristo es uno, y hay una sola Iglesia, una sola 
autoridad depositada sobre la roca por la palabra del Seńor” 8 . 

A ese caracter debe ańadirse, ya desde comienzos del siglo II -aun- 
que estaba presente desde su inicio- una clara diferenciación entre los 
legos y el clero la que fue acentuandose eon el correr del tiempo 9 . 


Doctrina 

Como lo seńala Saenz, las disputas y herejias que aparecieron en el 
Cristianismo desde epoca temprana, obligaron a los defensores de la 
ortodoxia a profundizar la doctrina, buscando en los textos bfolicos y 
en la tradición apostólica los fundamentos de la Fe. 

Esas discrepancias, como ocurre en la pubertad de los grandes mo- 
vimientos, fueron “mas un signo de fuerza que de debilidad” 10 y con- 
tribuyeron a que el Cristianismo contara, ya hacia el siglo IV, eon un 
cuerpo doctrinal desarrollado, como no tema ninguna de las religiones 
existentes hasta entonces, lo que constituyó un factor fundamental pa¬ 
ra su triunfo. Pero el florecimiento de la teologia católica no se debió 
unicamente a la necesidad de responder a los desafios heterodoxos. 
Hubo, ademas, otras causas. 

Una de ellas se relaciona eon esa necesidad tan peculiar del cristiano 
de comprender a Dios. El Cristianismo siempre rechazó la creencia en 
un Dios que todo lo comprende pero que no puede ser comprendido 
por el hombre n . 

7 Ver: Carta a los Corintios del papa Clemente I, 40, 5, Carta a los Magnesios de Ignacio 
de Antioqiua, 2, y Cartas de San Cipriano, 26,1. (“La Iglesia esta fundada sobre los obispos...”) 

8 Cartas, 39, 5. 

9 En un documento anónimo del siglo IV, Las Constituciones de los Santos Apóstoles, 3, 
10, expresa “Tampoco debemos permitir que alguien del laicado actóe en alguno de los oficios 
reservados al sacerdocio...”. 

10 Crane Brinton, Las ideas y los hombres, Aguilar, p. 149. 

11 Brinton, ob. cit. p. 150. 
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Los Padres de la Iglesia suponfan “que los cristianos no solo debian 
vivir como Jesus les habfa enseńado, sino que se descontaba que de- 
bian indagar en los misterios divinos hasta donde Dios lo habfa hecho 
posible” 12 . Entendfan que existfa una estrecha relación entre un correcto 
conocimiento de la doctrina (ortodoxia) y un comportamiento apropia- 
do (ortopraxis). Debe pues atribuirse al enfasis que pusieron los primeros 
predicadores en la definición correcta de las creencias, el alto nivel de 
comportamiento que distinguió a los primeros cristianos. 

En la defensa de la ortodoxia, el Cristianismo supo aprovechar los 
recursos que le ofrecfa la filosofia griega. Ya San Pablo consideraba 
oportuno relacionar su argumentación eon el pensamiento de los fi- 
lósofos, “que desde siempre habfan opuesto a los mitos y a los cultos 
mistericos, conceptos mas respetuosos de la trascendencia divina” 13 . 
En este, como en otros aspectos, el contacto eon la filosofia griega “no 
significa -en opinión de Juan Pablo II- que los padres de Oriente y 
Occidente hayan identificado el contenido de su mensaje eon los siste- 
mas a que haefan referenda” 14 , sino que crefan que la cultura antigua 
podia servir a la gloria de Dios. 

Es probable que sin la helenización, el Cristianismo no hubiera sido 
sino una mas entre las numerosas sectas orientales que poblaron el 
mundo romano. Pero tambien es innegable que el Cristianismo produjo 
en el alma de la filosofia griega una renovacion que la salvó de la ina- 
nición 15 . Mas aun: desde que la “filosofia griega -en opinión de Tho¬ 
mas- fue una vasta operación de desacralización epistemológica, la Cris- 
tiandad vino a satisfacer esa necesidad epistemológica eon sus con¬ 
ceptos de creación y encarnación” 16 . 

Al finalizar el siglo II, el pensamiento cristiano estaba perfectamente 
integrado a la tradición intelectual griega, y eso le permitió ir constru- 
yendo un sistema racional de conocimiento religioso. De no haber si¬ 
do asf, es decir, sin la existencia de un verdadero conocimiento del ob- 

12 James Hichtcock, “The Saints and Doctrine”, feb. 2002. Este autor considera que el po¬ 
co enfasis que muchos predicadores actuales ponen en la correcta definición de la Doctrina es lo 
que explica la morał laxa de numerosos cristianos. 

13 Juan Pablo II, Fides et Ratio, IV, 36. 

14 Fides..., IV, 41. 

15 “El cristianismo salvó al helenismo, renovandolo interiormente”. Gonzague de Reynold, 
Lafomación de Europa III: el helenismo y el genio europeo. Madrid, Pegaso, 1950, p.95. Cita a 
Maurice Croiset: “Apenas hubo vencido las primeras dificultades, el cristianismo creció rapidamente 
al lado del helenismo, cuyas raices secó, atrayendo hacia si, por asi decirlo, toda la savia de la 
tierra”, p.96. 

16 “The Twilight of the Sacred”, en Chronicles, Vol. 20, n° 4, April 1996, p. 24. 
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jęto de la experiencia religiosa, hubiera perdido validez y coherencia 
social, transformandose, en opinión de Christopher Dawson, “en un 
impulso irracional como otras desilusionadas formas de psicosis” 17 . 

Un factor que favoreció “la difusión de la nueva doctrina fue presen- 
tarla de un modo inteligible, aseąuible y aceptable, no sólo al comun de 
la gente y para las mentes incultas, sino para las clases ilustradas” 18 . 

El Cristianismo, mayoritariamente acogido al principio por los secto- 
res mas humildes de la sociedad, esclavos incluidos, pudo asi ser reci- 
bido por grupos mas cultivados, que comenzaron a percibir que tras su 
apariencia uulgar era capaz de superar “la elevada muralla de la cultu- 
ra clasica. Mediante la “conversión” el individuo obtenia una perfección 
morał que hasta entonces habia estado reservada a los nobles griegos 
y romanos gracias a su cultivada educación y a su estricto seguimiento 
de los modelos tradicionales. A traves de la “revelación”, el individuo 
sin educación podia entender la esencia de las cuestiones mas profundas 
sin tener que afrontar los elevados costes, las rencillas profesionales y 
el aplastante tradicionalismo de la educación filosófica del siglo II” 19 . 

Por otrą parte, las numerosas epistolas que han llegado hasta noso- 
tros, demuestran que los primeros cristianos se comunicaban entre si, 
al menos en gran parte, por escrito. Esas misivas eran leidas en voz 
alta a las comunidades, lo que indica la presencia en ellas de individuos 
poseedores de una cultura superior a la media de entonces. En esas 
congregaciones habia artesanos, comerciantes, judios recien converti- 
dos, libertos, es decir, integrantes de las clases medias 20 . ćPodemos, 
pues, seguir afirmando que el Cristianismo sólo encontró apoyo en las 
clases desheredadas o en los sectores marginales de la sociedad de 
entonces? óNo seria mas veraz aceptar que una de las razones de la 
expansión del Cristianismo fue que tanto su doctrina como su lenguaje 
podian dar satisfacción a todos los sectores que integraban la compleja 
sociedad de entonces y que este fue uno de sus rasgos mas originales? 
Ello no significa negar que los mayores cuestionamientos que debió 
enfrentar provinieron de las clases ilustradas y de los circulos próximos 
al poder imperial. 


17 Giffords Lectures: Religion and Culture, 1947. En: Dinamica de la historia, Buenos Ai¬ 
res, Emece, 1962. 

18 Brinton, ob. cit., p. 245. 

19 Peter R. L. Brown, The World and Late Antiąuify, Thomas & Hudson, Londres 1971, p. 
53. Citado por John A Hall, Poderes y libertades, Ediciones Peninsula, Barcelona, 1988. 

20 John A Hall, ob cit., p. 134. 
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Se ha dicho que una de las caractensticas de la teologia y el culto 
cristianos, que favoreció su aceptación por parte de los paganos, fue 
su caracter sincretico. En efecto, se ven en el Cristianismo creencias, 
ritos y practicas que ya estaban presentes en otros cultos. Pero a dife- 
rencia de estos, la Iglesia nunca incorporó sin “cristianizar”. Sostener 
que los padres primitivos eon el fin de lograr mas seguidores, diseńaron 
deliberadamente un culto que cuanto mas sincretico resultara mas atra- 
yente es, en opinión del ya citado Brinton, “histórica y psicológicamente 
infundado” 21 . 

Por el contrario, uno de los caracteres distintivos del Cristianismo 
fue su exclusivismo. Siempre rehusó entrar en alianza eon ningun otro 
culto, a tal punto que fue su negativa al culto imperial la principal cau¬ 
sa de las persecuciones. 

Pero no obstante ese exclusivismo doctrinal, el Cristianismo ha per- 
mitido a lo largo de su historia que convivieran dentro de sf diversos 
modos de expresión de la religiosidad y variadas posturas intelectuales. 

Como afirma Saenz, los desaffos mas grandes que debió afrontar la 
Iglesia provinieron de los cuestionamientos que, en el piano doctrinario, 
le plantearon las clases ilustradas, que pretendfan subordinar la verdad 
de la Revelación a las interpretaciones de la razón. 

Esos cuestionamientos, surgidos desde el comienzo de la expansión 
del Cristianismo, tuvieron como saldo positivo la definición y profundiza- 
ción de la doctrina; y en ese sentido todos fueron importantes. Pero 
hubo dos controversias cuya trascendencia fue mayor porque, de for¬ 
ma evidente o solapada, han perdurado a traves del tiempo: el gnosti- 
cismo y el arrianismo. 

El gnosticismo, muy expandido en los efreulos cultos de Grecia, fue 
el responsable de la mas grave crisis que debió enfrentar el Cristianismo 
en el siglo II, ya que su desafio provino tanto desde el exterior -como 
alternativa- como desde el interior -como infiltración de grupos y tex- 
tos. En esta ultima forma, hubo un gnosticismo cristiano que, por so- 
bre los libros canónicos que en su opinión solo recogfan las enseńanzas 
de Jesus destinadas a las masas, colocaba otros textos, como La Sofia 
de Jesucristo o el Apócrifo de Juan, que contenfan una doctrina supe¬ 
rior, solo revelada a algunos elegidos y destinada a unos pocos adeptos. 


21 Brinton, ob. cit. 
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ćPor que el gnosticismo -cuyas rafces históricas difieren absoluta- 
mente de las judeo-cristianas- pudo “vestirse” de cristianismo y desafiar 
la ortodoxia, constituyendo un verdadero peligro para esta? Una razón 
puede haber sido su dualismo radical. Tambien la tradición biblica con- 
tiene un dualismo entre Dios creador por una parte y el hombre y el 
universo por otrą, pero en ella el hombre es hecho a imagen y semejanza 
de Dios y la creación lleva el sello del creador y responde al plan divi- 
no. “Para el gnosticismo, al contrario, hay una diferencia abismal en¬ 
tre Dios y la realidad materiał: el espiritu es substancialmente ajeno al 
universo y la relación eon el mundo materiał no puede contribuir de 
ninguna manera a la elevación espiritual del hombre” 22 . 

Al entrar en contacto eon el Cristianismo, lo que ocurrió casi inme- 
diatamente a la aparición de este, el gnosticismo se apropió rapidamente 
de su lenguaje, reconoció a Jesus como el Salvador del mundo, copió 
los Sacramentos, pretendió ser una esoterica revelación de Cristo y sus 
apóstoles, e inundó el mundo eon sus escritos 23 . 

Resulta dificil definir al gnosticismo. Se ha dicho que es la doctrina 
de la salvación por el conocimiento y que se trata de un saber casi in- 
tuitivo, pseudointelectual de los misterios del universo y de las fórmulas 
magicas que indican dicho conocimiento. Algunos de sus rasgos mas 
caracteristicos son el pesimismo filosófico-religioso, la creencia en la 
maldad esencial del mundo materiał -al que se considera como una 
manifestación deteriorada de la divinidad- y la confianza en la posibili- 
dad de escapar del mismo mediante la pronunciación de palabras cla- 
ves y la acción de un salvador sobrehumano. En esto ultimo estriba su 
atracción por la figura de Jesus, pero de un Jesus realizador de milagros. 

Algunos cnticos han calificado de excesivo y parciał el esmero y el 
enfasis eon que los apologistas, principalmente Ireneo de Lyon, encara- 
ron la lucha contra el gnosticismo. Sin embargo, los hallazgos de la bi- 
blioteca gnóstica de Nag Hammadi (Alto Egipto), en 1945, justifican 
plenamente su acción. Si las creencias sostenidas por el gnosticismo 
hubieran sido aceptadas, el Cristianismo hubiera ido a parar a la jun- 
gla de lo magico, a la negación de este mundo. En cambio, de “la tita- 
nica y victoriosa lucha que libro contra el, emergió eon un claro senti- 
do de su identidad, eon una mayor conciencia de sus fundamentos 
históricos y eon una mejor organización” 24 . 

22 Enmano Pavesi, El Gnosticismo, I.D.I.S. (Istituto per la Dottrina e 1’Informazione Sociale). 

23 J. P. Arendzen, The Catholic Encyclopedia, Vol. VI. 

24 Herbert J. Ryan, New Oxford Reuiew, May, 1994. 
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Mucho mas grave que la crisis planteada por el gnosticismo fue la 
que provocó, a partir del siglo IV, el arrianismo. Si Arrio hubiese im- 
puesto su doctrina, el cristianismo se hubiera transformado en una ex- 
plicación cientifica de este mundo y entre otras consecuencias, no se 
hubiera gestado la concepción politica que constituye uno de los fun- 
damentos de Occidente. 

En efecto, si el monofisismo, que estaba en la rafz del pensamiento 
de Arrio hubiera triunfado, y ese monofisismo religioso hubiese trascen- 
dido al area politica, la distinción entre Iglesia y Estado, que constituye 
el fundamenta de la concepción cristiana de la sociedad politica, hu¬ 
biera sido imposible. “Quien no distingue a Jesucristo como Dios ni co¬ 
mo hombre -dice Juan Beneyto- no distingue a la Iglesia del Estado” 25 . 
No extrańa pues que despues del Concilio de Nicea e influido por Eu- 
sebio de Cesarea, Constantino, variando su postura inicial, se haya in- 
clinado al arrianismo. En sus obras 26 , Eusebio concebfa al emperador, 
no solo como jefe del pueblo cristiano, sino como titular de una monar- 
qufa que se presentaba como la expresión terrenal de la Ley de Dios. 
Como el Todopoderoso en los cielos, reina en la tierra Constantino, 
persiguiendo la idolatria y el error y preparando a los hombres para el 
reconocimiento de la Verdad. 

La teoria politica de Eusebio que estaba basada en la tradición orien- 
tal y helenica, constituyó la visión politica de la ortodoxia oriental y del 
imperio bizantino. De Anselmo de Milan y sobretodo Agustfn de Hipona 
deriva una visión muy diferente, en la que abreva la concepción polfti- 
ca de Occidente. 


Etica 

Morał del “alma abierta”, en expresión de Bergson, la morał cristiana 
contrastaba eon las antiguas, incluso eon las mas perfectas que siempre 
han permanecido como morales “cerradas” 27 . Para un griego “la vida 
futura era algo sombrio y terrible. La razón no le daba ni le prometia 
felicidad 28 . En cambio, para el cristiano, la pobreza, los sufrimientos y 
la opresión de este mundo se compensaban eon la promesa de la sal- 
vación en el otro. 

25 Historia de las Doctrinas Pohticas, Aguilar, 1964, p. 64. 

26 Vita Constantini, Preparatio euangelica y Orationes. 

11 Jacques Chevalier, Historia del Pensamiento, T. 1, p.488. 

28 Historia de Roma, pp.246-247. 
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Por su firmę rechazo a optar exclusivamente por este mundo o por 
el venidero, el Cristianismo ofrecfa un amplio campo de satisfacciones 
a los seres humanos. Fue “para los fatigados, los aburridos y los has- 
tiados, asf como para los elementos naturalmente idealistas de las cla- 
ses privilegiadas o bien una manera extraordinariamente atractiva de 
escapar de un mundo que les disgustaba, o bien un estfmulo para em- 
prender la obra de mejorar este mundo” 29 . 

La esfera de la morał cristiana nunca estuvo reducida, ni aun en los 
perfodos de mayor persecución, al ambito de lo privado. ĆCómo resol- 
ver el problema de rechazar este mundo y al mismo tiempo mostrar 
obediencia a la ley, colaborar en el logro del bien comun y participar 
en la defensa del territorio patrio? La tensión entre una y otrą actitud 
generó una etica publica y la historia abunda en muestras de que el 
Cristianismo fue y es perfectamente compatible eon el ejercicio de ele- 
vadas virtudes cfvicas y militares. Ya Atenagoras lo habia percibido 
cuando les dęcia a los emperadores que “los cristianos son los mejores 
subditos, pues rezan por el Imperio y quieren ver asegurado el orden”. 
Ese dualismo social, que deriva de la ya mencionada concepción de 
las dos Ciudades, constituye uno de los rasgos mas originales del Cris¬ 
tianismo. 

ĆPuede atribuirse al Cristianismo -como lo hacen Gibbon y los ac- 
tuales neopaganos- la principal responsabilidad en la cafda del mundo 
romano de Occidente? La moderna historiografia tiene otrą opinión: 
asf como nadie sostiene hoy que las invasiones germanicas hayan sido 
la unica causa determinantę del colapso del mundo romano, hay coin- 
cidencia en que fueron principalmente los factores internos negativos 
-algunos anteriores a la aparición del Cristianismo- los que condujeron 
a ese finał. 

De esta adaptación de la Iglesia a los desaffos que le planteaba “vi- 
vir en el mundo”, surgieron cuestionamientos que han proseguido hasta 
nuestros dfas. “La Iglesia -se dice- ha traicionado a Jesus”, “ha renun- 
ciado a las virtudes evangelicas”, “ha pactado eon el poder”, etc. 

El deseo de la vuelta a la pureza original ha sacudido constantemente 
la nave de Pedro; ella aparece en la rafz de muchos movimientos he- 
reticos (ćque otrą cosa invocaban Lutero y Calvino?) y esta actualmente 
implfcita o explfcitamente presente, en la mayoria de los movimientos 
contestarios contemporaneos. 

29 Brinton, Los ideas..., pp.156-246. 
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Aprovechando aquel impulso legftimo, tambien el marxismo ha 
prestado su dialectica para criticar a las religiones, principalmente al 
Cristianismo. Reivindicando la figura de Arrio, afirma que su condena 
determinó que el Cristianismo “de teoria emancipadora liberadora, se 
convirtió en instrumento de opresión y dominio, función que ha cum- 
plido impecablemente por cierto, hasta nuestros dias” 30 . 


Las nuevas tormentas 


Ah! hermano mfo, te equivocas, te eąuiuocas 
si supones que hubo un tiempo en el que 
los cristianos no han sufrido persecución. 

San Jerónimo, Cartas, 14, 4 

En la Introducción al libro del P. Saenz, Federico Mihura se pregunta 
si las olas que el describe no seran las mismas que siguen sacudiendo 
la nave de Pedro “solo que mucho mas graves”. Si nos detenemos en 
la raiz de la mayor parte de los cuestionamientos que contra la doctrina, 
organización, culto y morał cristianas se han hecho desde el siglo XVIII, 
debemos aceptar el juicio de Belloc de que “no es verdad que el prin- 
cipio vital de una herejfa pierda necesariamente fuerza eon el tiempo”. 

óNo es un racionalismo-naturalista, o viceversa, condimentado eon 
individualismo y subjetivismo, cientificismo y multiculturalismo, pero 
racionalismo y naturalismo al fin, presente en las concepciones gnóstica 
y arriana, el que encontramos en las grandes controversias de nuestro 
tiempo? Basta seńalar algunas de las caractensticas que presentan dos 
de los mas importantes desafios que debe enfrentar la Iglesia en nuestros 
dias para aceptar las rafces lejanas en las que se nutren. 

Juan Pablo II, en Cruzando el umbral de la esperanza, dice que el 
Gnosticismo siempre ha existido junto al Cristianismo, a veces bajo la 
apariencia de un movimiento filosófico pero mas freeuentemente asu- 
miendo las caractensticas de una religión o de una para-religión, en 
claro aunque no declarado, conflicto eon todo lo que es esencialmente 
cristiano. Se refiere el papa al “retorno de las viejas ideas gnósticas 
bajo el ropaje del llamado New Age”, una nueva forma de practica de 
“esa actitud del espfritu que en nombre de un conocimiento profundo 
de Dios, termina distorsionando Su Palabra y reemplazandola por un 
lenguaje puramente humano”. 

30 Declaración reciente de la Iząuierda Internacional Comunista. 
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Este gnosticismo que eon el ropaje del Cristianismo y favorecido 
por la cultura dominantę, ha logrado infiltrarse en las algunos circulos 
de la Cristiandad e incluye grupos que se autodefinen como católicos, 
se caracteriza en la visión de Harold Bloom, por: 

1°. La prioridad de la información sobre la Salvación, 

2°. La divinización del yo individual y 

3°. La experiencia emocional de la Trascendencia. 

El Gnosticismo cree que eon una correcta información y eon tecnicas 
efectivas, se puede conocer a Dios y evitar el mai. Como niega el Pe- 
cado Original, atribuye la infelicidad humana a injustas limitaciones y 
responsabilidades derivadas de una cultura basada en diferencias de 
sexo, tiempo, lugar, circunstancias y relaciones. Confia en que a traves 
de una educación cientffica, es decir, de un conocimiento concebido 
como información, lograra erradicar todos los males sociales, desde la 
drogadicción hasta el embarazo juvenil. Liberarse de ellas es pues, la 
clave de la felicidad. 

El gnosticismo niega la necesidad de la Resurrección, no solo porque 
es inverificable sino porque hace depender la salvación humana de 
Dios y su Gracia. La Resurrección deja de ser una acontecimiento en 
la vida de Jesus para convertirse en un “mito” sobre la potencialidad 
del hombre. Un mito, se dice, es una narración que expresa simbóli- 
camente y en un lenguaje rico, la experiencia humana que no puede 
describirse o manifestarse en lenguaje objetivo. Los mitos no son fal- 
sos o verdaderos: son efectivos o no efectivos. En consecuencia, la his¬ 
toria sagrada se convierte en una colección de “mitos”, cuya importancia 
deriva de su efectividad para ayudar a la realización personal. 

El rito es una de las vfas por la cual la experiencia emocional pue¬ 
de ser creada y sostenida. La “bondad” del conjunto de reglas que lo 
constituyen, depende sólo de su efectividad. De modo que la liturgia 
es juzgada de aeuerdo a sus efectos emocionales y, rota su relación 
eon lo sacramental, queda reducida a lo magico. 

Muchos seguidores del gnosticismo se ven a sf mismos como prota- 
gonistas de un movimiento de retorno a la iglesia primitiva, de reerea- 
ción de una mftica edad de oro del Cristianismo, una epoca igualitaria 
en la cual -se afirma- la Iglesia era una democracia eon indiferenciación 
de roles entre sacerdotes y legos, en la que existia comunidad de bie- 
nes y los obispos eran elegidos por los fieles. 
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En nuestros dfas prolifera tambien un gnosticismo sincretłsta que 
bajo el manto de movimientos pacifistas o ecumenistas, se dedica a la 
construcción de una religión mundial. Un ejemplo de esto es la United 
Religions Iniciative (URI), fundada por el obispo anglicano William 
Swing, y que basada en la convicción de que habitamos un mundo 
que marcha indefectiblemente hacia la unidad y que ya ha globalizado 
la economia, los medios de comunicación y hasta el sistema ecológico, 
solo necesita para completar el proceso la adquisición de un “alma 
global”. Con este propósito se ha constituido una especie de parlamento 
mundial de iglesias del que participan cristianos, musulmanes, budistas, 
sintofstas, sikhs, hindues, zoroastristas, indigenistas y, por supuesto, 
movimientos New Age 31 . 

Existe tambien un renacer del neopaganismo que se considera a si 
mismo como una superación del paganismo de origen nietzchiano, es- 
pecialmente por lo que tiene de violento. Este nuevo paganismo -que 
se nutre, en parte, de argumentos antropológicos- se presenta como el 
adalid de la tolerancia y del antitotalitarismo, como la expresión de la 
genuina cultura europea, que ha sido “vaciada” por el Cristianismo. 
“No es mas -como dice Chesterton- que anticristianismo” 32 . 

Cree que con la muerte del comunismo, el agotamiento del libera- 
lismo y la deserción de los creyentes tanto de las sinagogas como de 
las iglesias cristianas, estamos asistiendo al amanecer de un nuevo pa¬ 
ganismo, a un florecimiento de las viejas culturas, a la reconstrucción 
de los vmculos que nos unen a los verdaderos fundadores de Europa. 

Culpa al Cristianismo -tambien al judaismo- de introducir en el 
mundo romano la intolerancia (hacia judios, paganos y herejes) y de 
ser responsable del “extermino de todos los aspectos de la cultura anti- 
gua... de la conversiones forzosas, de la extinción de la ciencia positi- 
va”..., etc 33 . 


31 Leon Penn, “The United Religions Iniciative, a bridge back to Gnosticism”, New Oxford 
Reuiew, p.12, N° II, vol. LXV. De acuerdo a este autor, entre los financiadores de este movimiento 
figuran el financista George Soros y el magnate de los medios de comunicación Ted Turner. El 
primero es bien conocido por su respaldo al Foro de Porto Alegre, en tanto que son publicas las 
expresiones contrarias al Cristianismo del segundo. 

32 Belloc dęcia en Europa y la Fe que “cuando lleguen los dioses del Nuevo Paganismo, no 
seran sólo insuficientes y falsos como lo eran los de Grecia: seran malvados. Podriamos ponerlo 
en una sentencia y decir que el Nuevo Paganismo...se precipitara, antes de saber lo que es, en el 
Satanismo". 

33 Alain de Benoist, “Monotheism vs. Polytheism”, Chronicles, Vol 20, n°. 4, April, 1996, 
pp.20-23. 
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El Cristianismo, dice, es el padre del totalitarismo: su mądre es la 
Iglesia triunfante del siglo IV, aunąue reconoce ąue el proceso de se- 
cularización cultural iniciado en el Renacimiento, ha tornado mas pe- 
ligroso al totalitarismo. Su naturaleza totalitaria reside en su concepción 
monoteista de la divinidad. El totalitarismo crece cuando la diversidad 
de los individuos y los pueblos se reduce a un modelo unico. En con- 
flicto actual -lo mismo que el de la Roma imperial- esta planteado en- 
tre un escenario de politefsmo social, eon multiples y complementarios 
dioses y un escenario fundado en la ilusión de la unidad. Cuando los 
valores el politefsmo desaparecen, aparece el totalitarismo. 

Dejemos de lado que el nuevo paganismo reduce al Cristianismo a 
puro monifisismo, ignorando la concepción Trinitaria de la divinidad, 
y que desconoce la polemica entre Eusebio de Cesarea, eon su concep¬ 
ción teocratica del Imperio y la de Agustm de Hipona, eon su visión de 
las dos ciudades. En el centro de la controversia entre el paganismo 
contemporaneo y el Cristianismo esta la naturaleza, la localización y la 
motivación psicológico-mitológica de lo sagrado. El hecho -dice Thomas 
Molnar- de que la cultura pagana haya engendrado una brillante ci- 
vilización en torno a lo sagrado -arte, literatura, filosofia, ley, ciencia- 
dificulta la resolución. La diferencia esencial -agrega- es que la postura 
pagana sostiene la exclusividad de la naturaleza, de un universo autoen- 
gendrado e inmanente, frente a la visión cristiana de una creación ex- 
tracósmica y de una permanente, personal e inteligente providencia. 
En otras palabras, la sacralidad pagana deriva de la autosacralización 
cósmica, derivada del sentimiento tradicional de la majestad y el po- 
der de la naturaleza, en tanto que para el cristiano lo sagrado es ele- 
gido para el devoto por Dios, un ser sobrenatural infinitamente supe¬ 
rior a el, pero eon cuya inteligencia, amor y misericordia se puede 
identificar 34 . 

Gnosticismo y neopaganismo son solo dos de los multiples desafios 
que debe afrontar el Cristianismo actual. No son, en su esencia, nue- 
vos. Pero sf lo es el escenario histórico-cultural en el que se desarrollan, 
abonado por decadas de secularismo, materialismo, relativismo 35 , psi- 


34 “The Twiligth of the Sacred”, Chronicles, Vol 20, n°. 4, April, 1996, pp. 24-25. Tambien 
de este autor: The Pagan Temptation, W.B. Eerdmans Pub., 1987, y Archefypes of Thought, 
Transaction Pub., 1996. 

35 “El relativismo se ha corwertido en el principal problema para la fe en nuestros dfas”, 
afirma el Cardenal Joseph Ratzinger. Y agrega: no sólo por su resignación frente a la inmensidad 
de la fe, sino porque ha adoptado una postura definidamente positiva eon sus conceptos de tole¬ 
rancja y de conocimiento a traves del dialogo y la libertad, “conceptos que serfan limitados si 
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cologismo 36 , multiculturalismo, feminismo, todos los cuales confluyen 
actualmente en lo que ha dado en llamarse la posmodernidad. 

Antę esta panorama en que lo ancestral se mezcla eon lo novedoso 
óno sera no sólo util sino indispensable para la vigorización de la ac- 
tual civilización cristiana recuperar aquellas formas e instrumentos, 
aquella energia y coraje, aquellas certezas y fidelidades, que, como 
hemos visto en esta rapida smtesis, caracterizaron a los primeros cris- 
tianos? O, invirtiendo la cuestión ćno habran sido al abandono de 
aquellas formas e instrumentos y la perdida de aquellas virtudes y cer¬ 
tezas que poseyeron los primeros padres y la perduración en los erro- 
res las causas del declive de nuestra cultura? 


sostuvieramos la existencia y validez de una sola verdad”. Discurso antę las Comisiones de Doc- 
trina de la Conferencia de Obispos de America latina, Mexico, mayo de 1966. 

36 Comprendemos bajo este rubro principalmente a las vertientes enraizadas en el pen- 
samiento de Carl Jung, y que tan emparentadas estan eon el New Age. En una carta a Freud, el 
psicólogo suizo afirmaba que el psicoanalisis podrfa, eon el tiempo, “volver Cristo a lo que fue, el 
agorero dios del vino, y de esta forma absorber esas fuerzas instintivas y estaticas de la Cristiandad 
eon el unico propósito de hacer del culto y el mito sagrado lo que alguna vez fueron -la emborra- 
chada fiesta de la alegria en la que los hombres recuperan el ethos y la pureza animal”. Al res- 
pecto, Richard Noll se pregunta si no nos encontraremos frente al nacimiento de otro movimiento 
religioso. “Con el Jungianismo y su fusión eon el New Age a fines del siglo XX, ćno estaremos 
asistiendo a los primeros pasos de una fe basada en la apoteosis del Hombre-Dios de Jung?”. 
“Dos mil ańos de Cristiandad, nos han vuelto extrańos a nosotros mismos. En lo personal, la in- 
temalización de la cultura cristiano-burguesa es una mascara que cubre al verdadero dios de los 
arios, un dios natural, un dios solar, quizas Mitra mismo... Socialmente, tambien, el Cristianismo 
es una mascara ajena que cubre nuestra verdadera religión biológica, una religión natural del sol 
y el firmamento”. The Jung Cult: Origins of a Charismatic Mouement, Princeton University Press, 
1996. 
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LOSSIGN OSSEXUALESDELOSTIEM POS 


O CTAVIO A . Sequeiros 


Objetivo: lingiiistica y fuentes 

Seguramente Ud. conoce por la prensa anticatólica los escandalos 
sexuales dentro de la Iglesia, que en los ultimos ańos han inundado los 
grandes medios del mundo. A diferencia de USA, en la Argentina los 
católicos no han tenido mayor información propia de estas graves cir- 
cunstancias y menos aun existió una polemica. De eso obviamente no 
se habla, y por muy malas razones. Ni siąuiera el ataąue contra el P. 
Grassi, planeado y financiado para un objetivo mayor que por el mo- 
mento fracasó, hizo variar tal decisión morał. Por eso ofrecemos para 
Gladius esta pequeńa smtesis de una prensa ortodoxa en la Fe, aunque 
por eso mismo a veces algo discola en materia de obediencia indebida. 
Sólo hemos tenido acceso a los trabajos citados, pretender mas seria 
ahogarnos en esos mares de tinta que repudiaba Platon. Citamos la 
fuente en cada caso. 

Previamente vaya un observación lingiiistica. Solicitamos el corres- 
pondiente perdón y si es posible la impunidad por emplear palabras 
como homosexual eon sus afines: pedofilia , heterosexualidad , etc., o 
sea el lenguaje del enemigo, plagado de terminos y expresiones prefa- 
bricadas por especialistas para promocionar el vicio e imponer la re- 
presión lingiiistica universal. Es evidente que no podemos, y en par- 
ticular por razones esteticas no conviene, utilizar siempre el lenguaje 
tradicional, previsiblemente democratico, a saber: degenerado, contra 
natura, tragón, buffa, trolo, puto, (la expresión mas popular, reivindicada 
por las minonas especificas, por la gran poesfa espańola y utilizada 
hasta por las angelicales doncellitas televidentes), etc. Tampoco la pa- 
labra “traidor” que la Divina Providencia permitió se le escapara al 
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Papa al referirse a ciertos religiosos, y posteriormente censurada. Le 
pasó como a Bush cuando habló de “cruzada”. No se dicen malas pa- 
labras en publico sin que el Big Brother de Orwell nos ponga en vere- 
da, especialmente despues de 1984, ya oficializado el sistema. 

Para empezar adelantemonos a dos objeciones: no habna, dicen, 
que preocuparse: 1) porque se trata de una maniobra mediatica 1 , 2) 
porque el porcentaje de homosexualidad es menor en la Iglesia Católica 
que en otros grupos religiosos, judios, protestantes, musulmanes, etc, 
y menor tambien que en el promedio de la sociedad norteamericana. 

1) El periodismo yanki es tan perverso como el argentino y ambos 
tiene las peores intenciones respecto de la Iglesia. Son las reglas de 
juego del mundo, a pesar del ecumenismo, de modo que nadie tiene 
derecho a quejarse o a criticarles su coherencia, pero siempre en casos 
parecidos vale la pena preguntarse quienes dan de comer a las fieras, 
como y cuando. De eso se trata en este articulito algo pretencioso. 

Sin duda el periodismo actua profesionalmente, le saca toda la pia¬ 
ta posible a este filón dificilmente mejorable y lo difunde tambien eon 
toda la ideologia y los intereses de los monopolios que dominan los 
medios. Pero la nigocio no hubiera sido tan próspero si la “Iglesia iti- 
nerante”, y mas concretamente sus jerarcas no hubieran abonado, es 
la expresión mas precisa, el terreno del escandalo. Maniobra sf, pero 
gracias a nosotros. 

2) En cuanto a las estadisticas, nunca tan cierto como en este caso 
que constituyen una forma de mentir. No son lo mismo tres tristes tro- 
los en un prostibulo que en un confesionario: hay una diferencia de 
cualidad que las cantidades no pueden expresar. La perversión que 
aqui nos motiva es inconmensurablemente mas grave en la Iglesia Ca¬ 
tólica que en cualquier otro grupo, por aquello de que la corrupción 
de lo mejor es lo peor. 


1 Obviamente la propaganda anticatólica actual no inventa nada, vease entre la extensa 
literatura al respecto The forbidden Best-sellers oj Pre-Revolutionary France de Robert Damton, 
Norton & Company, New York, 1995, eon ilustraciones dignas de Pagina 12. El autor investiga 
lo que leian realmente los franceses podridos en el siglo XVIII, la TV de la epoca, que no era la fi- 
losofia, sino los panfletos y las novelas verdes. “sodomy was equated with Jesuitism throughout 
libertine literaturę”, p. 92, aunque por cierto eon menor fundamento que en ciertos ambientes de 
la USA actual. 
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Historia sintetica 


Vaya uno a saber cuando empezó, baste decir que se hizo publico 
en Louisiana hacia 1985 eon el intento de tumbarlo al Cardenal Ber- 
nardin de Chicago mediante acusaciones falsas. Pronto se nos vino 
rodando una bola, no precisamente de nieve, formada eon los abusos 
sexuales de los sacerdotes, avanzó gracias a la revelaciones mediaticas 
y judiciales de Boston en enero de 1992 y culminó eon la rendición in- 
condicional de los obispos, a pesar su tardfa reacción desde 1993, 
convertidos al fin en el tradicional eje del mai, durante la pasada cua- 
resma en Dallas, segun veremos. 

Los puritanos exageran el alboroto al afirmar que estamos antę la 
mas grave crisis de la Iglesia desde la reforma protestante, pero parecen 
estar equivocados, pues no hubo escisiones o cismas, por lo menos 
formales, y las estadfsticas recogen un numero fnfimo (3%) de renegados 
potenciales. Ahora, recordemos, la tactica de los heterodoxos es perma- 
necer bien insertos en el sistema eclesiastico de poder 2 . De todos mo- 
dos el relaje sexual no da para tanto y, cuando da, el Buen Dios se en- 
carga de reprimirlo eon unas cuantas fogatas, pestes, guerras etc., se¬ 
gun dicen la Biblia y otros textos inspirados. 

Los especialistas mencionan tambien varios otros malos pasos de la 
Amchurch, la Iglesia Católica Norteamericana. En el siglo XIX, se dis- 
cutfa sobre el llamado control laico, es decir, si los fieles iban a ser go- 
bernados por obispos y curas o por jerarcas tipo protestante supues- 
tamente mas democraticos y racionales -al estilo de Bush dinamos 
ahora. Y por las logias masónicas (aunque esto no lo dicen los espe¬ 
cialistas). De todos modos el problema sigue existiendo. 

Al llegar masivamente los indeseables irlandeses, la opinión pro¬ 
testante consideró durante decadas que se les venfa abajo la patria y 
habrfa inquisición contra la usura. Segun un observador algo cfnico, la 
inquietud religiosa se aplacó eon algunas medidas de whisky, y luego 
eon unos balazos cuando los Kennedy se pusieron pesados. 

En fin y saltando varias etapas, a principios del siglo XX buena 
parte de la Amchurch consideró que la morał, la teologia dogmatica y 

2 Desde Nueva Zelandia el distinguido filósofo y teólogo P. Duggan G. H., The Collapse of 
the Church in the West, Christian Order 2000, comenta el libro del historiador Mons George A. 
Kelly, The Battle for the American Church, de 1979 que adelantaba casi todo y cita estas pala- 
bras de Teilhard de Chardin tan cientificas y descriptivas en cuanto a la tactica de los disidentes 
intemos, antiguamente llamados herejes: “Tengo tantos amigos en buenas posiciones estrategicas, 
que estoy muy seguro respecto del futuro”. 
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la disciplina católica eran cosa de la Europa medieval e italiana: habia 
que salir del ghetto e integrarse en Wall Street y sus costumbres. Ya 
existia aggiornamento en esos tiempos, pero Roma se opuso, les canto 
las cuarenta en un documento especial sobre el “americanismo” y los 
recluyó de nuevo en el corralito espiritual de la Fe y la morał. Ahi que- 
daron de mała gana. 

Pues bien, la presente crisis no es sino parte del “americanismo” o 
sea de un liberalismo nominalista desbocado, donde no existe ninguna 
verdad, ningun orden, natural, sobrenatural o eclesiastico y cada uno 
actua como se le canta. Asi las cosas, en la post guerra buena parte de 
la jerarquia se inculturizó, se adaptó a los criterios y las modernas cos¬ 
tumbres sexuales norteamericanas, pero lo hizo eon mayor inteligencia 
y marketing, porque a la masa es mas facil venderle la pasión desorde- 
nada que la asumida en un orden superior. Lo explicaremos eon cier- 
to detalle, pero basta decir que como tactica fue todo un acierto empe- 
zar por las nalgas y no por las ideas, como que lograron notable exito 
pastorał. Los intelectuales de puro amargos lo apodan la revolución 
sexual y un severo juez gastó 382 paginas para decir lo mismo en Ca- 
yendo hacia Gomorra 3 . 

Es imprescindible avivarse de que el “americanismo” no se reduce 
a la tactica escabrosa o a la ideologia liberał y su lingiiistica. Tiene otro 
aspecto mucho mas interesante que no he visto tratado sino muy de 
paso en la bibliografia consultada 4 : El Imperio Americano tiene un 
Capitolio, pero no tiene un Vaticano, aunque lo necesita para hacer lo 
que es del Cesar, o sea gobernar al mundo. Por eso busca crear una 
Iglesia Americana, la mencionada Amchurch, independiente de Roma 
y sobre todo de la Europa de la Fe, iglesia eon aires imperiales, ideo¬ 
logia “practica”, y teologia “postmoderna”, vaciada de contenido per- 
manente pero llena de habilidades politicamente correctas. Esta vez 
inesperadamente le fue mai, si no me equivoco, a pesar de que recu- 


3 Bork, Robert H. Cayendo hacia Gomorra: el neoizquierdismo y la decadencia de America, 
Harper & Collins; New York, 1996 (reseńado en Gladius 43). Reagan quena sentarlo en el Tri- 
bunal Constitucional de USA, pero le cortaron las piernas a tiempo. 

4 Destaquemos el esfuerzo en esta dirección hecho por Mary Jo Anderson, una mujer de 
negocios y mądre de familia, ahora notable especialista de la revolución eclesial, cf. su Bishops 
Betraying The Catholic Church, World Net Daily, Posted: June 14, 2002, donde sin relacionarlo 
eon la politica exterior de USA, lo que es comprensible, pone bien en claro que la homosexualidad 
es sólo un medio para dominar “las llaves de San Pedro”, la cultura y la morał del mundo: “Una 
guerra inuisible se desarrolla por la uida de la Iglesia Católica en USA -y es una guerra a muer- 
te... por un coup d’etat dentro de la Iglesia Católica”, etc. 
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rrió a los “bctjos instintos” que todos adoramos y parecfa adoptar una 
tecnica insuperable; veremos como se las arreglan en la próxima. 

El espectacular desprestigio del clero católico tiene en estos momen- 
tos repercusiones negativas para la diplomacia vaticana pro paz en el 
Medio Oriente, al punto de que Bush se ha permitido invitar a los car- 
denales americanos para explicarles la polftica de su gobierno, y a la 
vez darle una bofetada al presidente de la conferencia episcopal, “ol- 
vidandose” de su existencia 5 . 

Toda historia es infinita por los matices, influencias y motivos a 
considerar. Este caso exige una aclaración importante, dicha sólo a las 
apuradas, porque se trata de un tema mayor que encuadra todo el asun- 
to y permite atenuar la responsabilidad de la Amchurch, evitandonos 
ademas el reproche de antiyankismo latinoamericano y resentido. La 
polftica y la morał que estamos exponiendo no responde sólo, quiza ni 
siquiera principalmente, a la decisión de los obispos norteamericanos, 
mas bien ellos fueron elegidos segun criterios postconciliares bastante 
precisos. El ejecutor de semejantes manejos y estrategias fue el arzobispo 
Jean Jadot, famosfsimo diplomatico y delegado apostólico en EEUU 
desde 1973 a 1980, cuando el actual Papa lo rajo sin contemplaciones 
y le cortó la carrera al cardenalato. Una de las tantas joyitas promovidas 
como “hombres del pueblo” fue el arzobispo Rembert Weakland de 
Milwaukee eon el que el lector se encontrara mas abajo. En sfntesis di- 
ce un observador: “ Cada uno de estos prelados [los apadrinados por 
Jadot] fue un firmę abogado de la agenda pro homosexual en la Igle- 
sia de USA, ordenando homosexuales, imponiendo una educación 
pro homosexual en las eseuelas católicas, ayudando y apoyando la le- 
gislación de derechos especiales para homosexuales en el ambito civil, 
y dando rienda suelta a homosexuales y lesbianas en las órdenes reli- 
giosas que administraban eseuelas, universidades, parroquias, semina- 
rios y casas de retiro en sus diócesis y arquidiócesis” 6 . Asf en el cielo 
como en la tierra y en el infierno, la cabeza es el responsable principal. 


5 Melloni, Alberto. Quel muro di silenzio tra cattolici e Casa Bianca, Corriere della Sera 
12-III-2003, p.5. El autor que no es precisamente un tradicionalista, observa la división y la para- 
lisis del catolicismo americano que permanece aislado y humillado, (la Iglesia anglicana de Bos¬ 
ton, por ejemplo, no ha invitado a su cofrade católica a las oraciones por la paz) lo que le impide 
adoptar la actitud viril eon que se dirigió a Reagan. No por casualidad el militante partidario de 
Bush, Ralph Mclnemy, fundador de Crisis, no se calló una palabra en cuanto a la responsabilidad 
episcopal, The Shame ofthe Shepherds en Crisis, 1 april 2002. 

6 Paul Licoudis, Archbishop Jadot at 93... Still Proud ofBishops He Gave U.S., The Wan- 
derer, september 26, 2002. Licoudis sobriamente comenta la entrevista realizada por una publi- 
cación trolizante amargada porque el pobre hombre se perdió el cardenalato: Robert Blair Kaise, 
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Evitar el escandalo... to provocarlo? 

Con este panorama volvamos a la rendición. Para enfrentar el es- 
trepito se reunieron en Dallas mas de 300 obispos, y terminaron pa- 
riendo un peąuefio ratón, El Estatuto de Protección de los Nińos y Jó- 
venes, lo cual de hecho les agendo una absoludón provisional del Gran 
Gato, el New York Times , que ponderó con titulos catastrofe el atone- 
ment, la reparación y expiación de los obispos. El apoyo del diario 
mas influyente de la comunidad inversora (es un eufemismo, no se 
despiste), se debió a que reconocieron sus culpas y ademas prometieron 
tolerancia cero contra el rebańo descarriado, a pesar de dos suicidios 
de sacerdotes y el levantamiento de ciertas feligresias a favor de curas 
acusados por hechos cometidos muchos ańos ha, a veces treinta. Ade¬ 
mas el apoyo periodistico supo premiar los silencios cómplices de este 
cuerpo eclesial: a saber, que no condenaron el trolaje o la “homose- 
xualidad” sino solamente el abuso contra nińos y jóvenes, distinción 
clave para los que estan en la pomada, en el mundo y en el vicio. Has¬ 
ta la periodista del Times Laurie Goodstein se escandalizó de que los 
episcopos se comportaran mas como senadores que como pastores, y 
adoptaran los criterios polfticamente correctos que les dictaba la prensa. 

Bueno, en honor a la verdad, no todos. Howard J. Hubbard, por 
ej., obispo de Albany, New York, considerado un “liberał” -o sea un 
izquierdista- alegó contra la “zero tolerance ” a favor de una justicia 
reeducadora, basada en la defensa de la comunidad que incluya la 
defensa de los sacerdotes cuestionados. Otro critico, y muy importante 
ya a partir del apellido, fue el Cardenal Avery Dulles: el documento 
oficial, dijo, “establece una relación conflictiva (adversarial) entre obispo 
y sacerdote. El cura ya no puede acercarse confiadamente al obispo 
con su problema. Debe ser muy cuidadoso con lo que le dice, porque 
el obispo puede expulsarlo de su ministerio de por vida”. 

La decisión de Dallas toma partido dentro de un viejo dilema etico: 
para evitar el escandalo corta por lo sano, elige “el bien de la Iglesia” y 
sacrifica alguna pieza como en el ajedrez, en este caso puede ser la al- 
mita de algun prójimo. 


Where’s the red hat?, The Tablet, 07-09-2002. En realidad el Archbishop Jadot no era pobre si¬ 
no archimillonario gracias a los negocios paternos en China y en el Congo. Con toda esa heren- 
cia a cuestas, de puro piadoso y arrepentido, tema que volverse “anticolonialista” y elegir “/os 
peores obispos” segun la calificación del Cardenal de New York, Edward Egan, que todavia los 
soporta. 
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Abstractamente considerado no esta del todo mai, sobre todo si 
uno no es el sacrificado, pero una primera objeción es que precisamente 
este habito morał y polftico es el que ha producido la crisis, pues du- 
rante muchos ańos “El bien de la Iglesia fue definido desde la pers- 
pectiva de evitar el escandalo; asf los recursos de la evasiva, la negación, 
la coima y el encubrimiento. Era necesario, se dijo, hacer algunos ac- 
tos vergonzosos para evitar el escandalo, todo lo cual desembocó en 
un escandalo monumental. Ahora dudosas medidas morales son nece- 
sarias para el bien de la Iglesia, a fin de dejar atras el escandalo. El re- 
sultado puede ser un mayor escandalo; no, seguramente, a los ojos de 
los medios sino en la interpretación de aquellos cuya principal inquietud 
es la integridad de la Fe y la vida de la Iglesia” (Neuhaus). 

El dictamen se suscribió en un ambiente de gran presión, pues los 
obispos, arzobispos y cardenales fueron puestos en la picota como de- 
lincuentes por periodistas, abogados y unas vfctimas o “supervivientes”, 
ya creciditas y bien entrenadas -que aceptamos como reales por mero 
anticlericalismo y porque los mismos obispos las llamaron asf-. En sm- 
tesis, la decisión se adoptó eon escasa libertad durante una vergonzosa 
asamblea dedicada a la autodenigración, la humillación y al masoquis- 
mo hipócrita por los errores en la conducción de la politica sexual de 
la Iglesia norteamericana. 

Todo en el mas puro estilo staliniano o maoista eon tribunales po- 
pulares, confesión publica de los aterrorizados jerarcas y ese fusilamiento 
mediatico de que por ahora gozamos hasta que vengan los verdaderos. 
Cada uno lloró, invocó a Dios y se terminó rajando como pudo en 
medio de las carcajadas y el escupitajo generał. 

En plena batahola le preguntaron 7 a Richard John Neuhaus conoci- 
do estudioso norteamericano cuyos artfculos nos sirven de gufa: “Hici- 
mos Watergate y cayó Nixon, hicimos Enron y cayó, ćcómo la Iglesia 
todavfa se mantiene?” No se cual fue la respuesta en este caso, pero 
entre los católicos corre una digna de la fe del centurion: cierto tirano 
revolucionario tras afirmar que liquidana la Iglesia, recibió esta sabia 
observación de un eclesiastico: “Imposible, seńor, ni nosotros durante 
dos milenios hemos podido destruirla”, incluyendo en nosotros tambien 
papas, obispos y cardenales. Esos jerarcas norteamericanos, autenticos 
self madę men religiosos, no inventaron pues nada nuevo, pero eon 


7 Crisis, June /July 2002 Scandal Time III. Utilizare constantemente a Neuhaus y su serie 
de artfculos. 
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esa confianza en sf mismos que los honra estan cumpliendo una bue- 
na performance. 

Como se desprende de los datos y anecdotas que reproduzco, bue- 
na parte de la jerarquia católica norteamericana aceptó “las reglas de 
juego concretamente las costumbres morales contrarias a la ley natural 
enseńada por la Iglesia, por lo menos oficialmente. Sin meternos en 
mayores honduras al respecto, agreguemos que de acuerdo eon la 
mas ortodoxa filosofia “quien quiere el fin, quiere los medios adecuados 
a ese fin”, de modo que al proponerse como fin inmediato principal 
evitar el escandalo, adoptó los medios indispensables. Por ejemplo 1) 
la arbitraria renuncia al derecho canónico y a la morał que este supo- 
ne y defiende; 2) el menosprecio de las posibles yfetimas menores, ex- 
puestas a las pasiones malsanas de los clerigos culpables; 3) la acepta- 
ción mas que explfcita de la sodomia en generał y sus mil ramificaciones, 
por ej. en los seminarios, como un elemento valido de la sociedad al 
que la Iglesia debe adaptarse; 4) cuando los escandalos se hicieron in- 
soslayables, el arreglo económico y la coima al periodismo hasta que 
pasase el mai momento, etc. 


Abogado canonista se necesita 

Veamos el medio principal para quedar bien, hacerse tardfamente 
los malos y de paso concentrar el poder. 

Votaron un estatuto mas riguroso que la ley civil. La “ofensa sexual” 
considerada punible eon la expulsión de la función sacerdotal tiene 
una definición o “tipo” abierto, donde entra cualquier conducta y no 
debe “necesariamente ser equiparada eon las definiciones de abuso 
sexual u otros delitos en la ley civil [... ] El abuso sexual incluye con- 
tactos o interacciones entre un nińo y un adulto cuando el nińo es usa- 
do como objęto de gratificación sexual por el adulto. Un nińo es abu- 
sado ya sea que este acto incluya o no fuerza explfcita, incluya o no 
contacto ffsico o genital, sea o no iniciado por el nińo, haya o no resul- 
tados dańosos discernibles”. 

Basta que el cura se haga el bocho eon una de las tantas papusas 
que andan anunciando su producto por la calle para que el obispo le 
quite la parroquia, y lo hunda en la vergiienza, a pesar de que en rea- 
lidad no haya vfctima ninguna, pues la agraciada ni siquiera se enteró. 
El adulterio interior criticado explfcitamente por Jesus se convierte en 
delito canónico, y objęto de condena jurfdica contra el ocasional chivo 
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emisario. Ni hablemos de los problemas que la prueba presenta en los 
otros casos mencionados en este curioso texto. En la practica el obispo 
concentra el maximo poder canónico de manera discrecional. Esto no 
es protección de menores: es mero panico que desemboca en atolondra- 
miento, segun concluye un comentarista. 

Ni que decir del nuevo escandalo judicial consistente en que, muchas 
veces, se trata de destruir a un sacerdote que supuestamente cometió 
una aberración hace muchos ańos, a veces decadas, y que no ha rein- 
cidido, o sea que se ha redimido, pero cuya condena es necesaria pa¬ 
ra cobrar una buena indemnización, sin hablar de fines mas viles. La 
presunción de inocencia (nadie puede sufrir una pena hasta que algun 
juez, aunque sea venal, haya declarado su culpabilidad) fue expresa- 
mente abolida, y tambien la prohibición de aplicar retroactivamente 
una ley inventada hoy, pero que pena una conducta anterior que era 
licita cuando se realizó. Menos mai que declaman el verso de los 
“derechos humanos”, sino directamente los fusilan 8 . 

San Lucas (15, 1-2) relata que “Se acercaban a El todos los publica- 
nos y pecadores para oirle, y los fariseos y escribas murmuraban, di- 
ciendo: Este acoge a los pecadores y come eon ellos”. Esa Iglesia sera 
imposible si se aceptan esos criterios puritanos o mejor dicho jacobinos. 

Basta hojear el Nuevo Testamento para enterarse de que estos y 
otros desenfrenos sexuales eran comunes dentro y fuera de las primeras 
comunidades cristianas y -no hace falta decirlo- eran de practica co- 
tidiana en la sociedad de su epoca. Por ello el derecho canónico los 
reglamentó durante centurias, y fue codificado desde hace un siglo. 

Pues bien el sacerdote castigado por estas nuevas disposiciones de 
tolerancia cero puede sin duda apelar al Papa o a donde sea, pues Ro¬ 
ma hasta el momento no cometió el error de aceptar el estatuto de Da¬ 
llas, pero el Vaticano suele tener plazos aptos mas bien para el juicio 
eterno; entre tanto el presunto reo ya esta privado de sus funciones, 
cocinado por la prensa y la TV, que se convierten en los verdaderos 
jueces eclesiasticos. 


8 Cf. Hitchcock, James. Conseruatiue Bishops, Liberals Results, a uiew ofthe C. World Re¬ 
port, May 1995, 7912, Catholic Church in America. La lectura de este profesor de la Univ. de 
Saint Louis es especialmente recomendable por su criterio politico y no sólo piadoso o moralizante. 
En este caso recalca el hecho “sistematicamente oscurecido durante tres decadas de que la 
iglesia post conciliar es mas clerical de lo acostumbrado, no menos. De muchas maneras el 
clericalismo de la Iglesia pre-conciliar estaba atemperado por el legalismo que denuncian los 
modernistas (liberals) -sacerdotes y obispos tenfan una autoridad que estaba cuidadosamente 
circunscripta por el derecho canónico”. 
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El caso muy repetido del sacerdote o religioso inocente, victima de 
la maledicencia, el chantaje o la calumnia es particularmente repulsivo, 
porąue debera recurrir a virtudes en grado heroico para mantener su 
inserción en la Iglesia. Lo peor es que a veces los acusadores seran los 
propios hermanos de Fe o por lo menos de adhesión institucional se- 
gun una profecia evangelica que se ha cumplido a diario en estos mi- 
lenios: “El hermano entregara a la muerte a hermano, padre e hijo” 
(Mateo, 10, 21). 


El Papa se divierte 

A esa edad, eon balazo y toda la Iglesia encima, debe constituir una 
especie de sano esparcimiento y hasta un ejercicio de eutrapelia, tener 
que conversar sobre este erotismo de cuarta y estupidez de primera 
eon los, a lo que parece, presuntuosos obispos norteamericanos. 

Pero el polaco, como se le dice eon todo el desprecio alli implicito, 
se las arregló bastante bien. Antę todo sabia que estos American boys 
le estaban jugando sucio, al tratar de pasarle el fardo de la crisis 9 . 
“Nosotros -este es el archiconocido mensaje subliminar - fuimos duros, 
decididos, sin compromisos, y sobre todo “practicos” (palabra magica 
en ese Norte), pero Ud. y la burocracia romana no nos dejan las ma- 
nos libres.” Un lenguaje completamente imperial. En realidad, pensa- 
ban, el unico que podia sacarlos del hoyo era el Papa 10 . Para motivarlo 
el obispo norteamericano Bruskewitz en una audiencia le entregó la 
carta que San Bernardo de Clairvaux le enviara la Papa Eugenio III 
advirtiendole que su salvación eterna dependia de la destitución de los 
malos obispos 11 . 

Pero el Papa no lo harfa sin tratar de tomar de nuevo las riendas de 
la Amchurch y poner en claro que sus dirigentes son incapaces de 
gobernarla por si solos. 

Ellos mismos desenmascararon oportunamente sus limitaciones 
cuando se vieron humillados al extremo de nombrar una comisión de 

9 El mismo Cardenal Dulles eon un famoso artfeulo en el Times, ya antes de Dallas habfa 
expresado la esperanza de que Roma arreglara los entuertos en que el “panico” habfa hecho 
incurrir a los obispos. 

10 La National Reuiew, que no es católica, vio claramente el asunto, cf. Rod Dreher, When 
in Romę, April 25, 2002. Tambien Hudson Deal, 8 points Romę need to consider, Crisis Maga- 
zine, April 22, 2002, el ultimo de los ocho es el clericalismo anti-romano de la Amchurch. 

11 Citado por Rosę, op. cit., nota 13. 
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laicos, presidida por Franek Keating, gobernador de Oklahoma 12 , pa¬ 
ra controlar a los controladores, que eso significa “epfscopos”. Integraba 
tambien esa comisión Robert Bennet, el defensor de Clinton en su me- 
tejón eon la Lewinsky. Todo pues en familia. 

Pero el despreciable polaco no se limitó a los asuntos del Cesar Va- 
ticano -el gobierno de la Iglesia- sino que apuntó a los asuntos de Pe- 
dro (San), y dio en el blanco durante la conferencia realizada en abril 
anterior eon la presencia de Mons. Wilton Gregory, el presidente de la 
Conferencia episcopal: “El fiel católico -le dijo como dirigiendose a un 
alumno de catecismo- debe saber que los obispos y los sacerdotes es- 
tan completamente obligados ( committed ) a la plenitud de la verdad 
católica en asuntos de moralidad sexual, una verdad tan esencial para 
la renovación del clero y episcopado como lo es para la renovación 
del matrimonio y de la vida familiar”. 

Lógicamente en el aquelarre de opiniones e intereses episcopales, 
estas palabras del Papa no suelen citarse y menos comentarse, porque 
al fin de cuentas, les refriegan que si los pastores no cumplen ni creen, 
mai pueden las ovejas obedecerles. 

Otro pasaje del Papa ignorado en Dallas: “No podemos olvidar el 
poder de la conversión cristiana, esa radical decisión de alejarse del 
pecado y volver a Dios, que alcanza hasta las honduras del alma per- 
sonal y puede obrar un cambio extraordinario”. 

Juan Pablo II, en resumen, los desafió a considerar que el meollo 
de la crisis esta en la falta de Fe y, lógicamente, las obispos no estaban 
como para llevarle el apunte, ni siquiera el buen Gregory, hombre de 
Mons. Bernardin y su famosa “maquina de polfticas eclesiales” instalada 
en Chicago. Por eso lo eligieron presidente en Dallas y por la simpatica 
presencia de un negro en ese sitial. 

Claro: no era negocio para nadie, o solo para ese 10 % que votó 
en contra. La mayor parte de las publicaciones sobre la reunión de 
Dallas y las diferencias o enfrentamientos eon el Vaticano 13 consisten 

12 Hombre temible por lo que surge de sus declaraciones: “En cuanto laico católico, estoy 
horrorizado, furioso y conmovido, y confundido y asombrado de que actos tan criminales, tan 
horrendos, tan pecaminosos pudieran ocurrir dentro de mi comunidad de fe. Es una horrorosa y 
lamentable manifestación que gente que ha sido ordenada en el ministerio haga semejantes 
cosas”. No es para bromas pues Keating es un firmę defensor de la pena de muerte, pero sabe 
dónde le aprieta el zapato y se cuida tanto como los obispos de atacar a la homosexualidad, por- 
que en las elecciones los degenerados suelen componer la minoria decisiva. Vease Zenith del 22 
marżo 2003, los “fieles” católicos estan divididos en todo el mundo. 

13 Entre la minoria bulliciosa: Weigel, George. The Courage to be Catholic, Basic Books, 
2002, que ya ha sido comentado en la Argentina. 
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en propaganda sobre liquidación del celibato, ordenación de las muje- 
res, los errores milenarios de la enseńanza morał católica, democrati- 
zación de los mandos (traducir: toda la manija para nosotros ), y cual- 
quier disparate antes que la Fe. 


Cae el papa americano y benedictino 

Vayan algunos ejemplos de los que saturaron el mercado del primer 
mundo: 

Tuvo que renunciar el Arzobispo Rembert Weakland de Milwaukee 
por buenas razones y aprovechando que ya estaba cerca de los 75 
ańos, despues de publicarse su pago de casi medio milion de dólares a 
un chantajista crapula eon el cual se habfa revolcado mas de veinte 
ańos antes cuando este tema trece. Si los dólares hubieran sido del 
bolsillo propio, lo hubieramos considerado digno de indulgencia plena- 
ria, por haber sufrido como Job, pero pertenecian a su curia. 

Weakland era (y es) no solo un hombre refinado, sino una de las 
cabezas desembozadas del purpurado izquierdista y para colmo capo 
mundial de la orden benedictina. Su estilo literario, algo meloso para 
mi sensibilidad postmoderna, logró una cuota de la fama merecida al 
publicarse en la prensa su extensa correspondencia eon el relajado. 


Homosexualidad, la bomba H 

Aquf la referencia obligada es Michael Rosę 14 , aunque el tema de 
la inversión del clero, en particular entre 1970 y 1990, viene siendo 
tratado desde hace ańos por la prensa católica y hasta el cardenal Du- 
lles reseńó 15 uno de los trabajos mas frontales. 


14 Su notable best seller Goodbye, Good Men, que podrfamos traducir por ejemplo como 
“Adiós a los Buenos” o, en la Argentina, “Chau, Macbos”, o al vesre, “Bienvenidos los Trolos”. 
Good Bye, Good Men. How Catholic Seminaries Turned Away Two Generations of Vocations 
from the Priesthood by Michael S. Rosę, Aquinas Publishing, Ltd., P.O. Box 11260, Cincinnati, 
Ohio 45211, 2002, 368 pp. PB $21.95. Es interesante seguir los comentarios como el del Rev. 
Robert J. Johansen, M.A en Culture Wars Magazine de mayo 2002, que critica su metodo y su 
falta de matices. La respuesta de Rosę Diocese Report, July 18, 2002, Points in response to Na¬ 
tional Catholic Register’s Attack on Good. Idem: Bye, Good Men. Editor’s notę appended to Mi¬ 
chael Rose’s response Register, July 7-13, 2002 y Michael Rose’s methodology, July 14-20, 
2002. Una defensa cerrada de esta obra: CatholicNet.com 2002, Fr. Baker praises Good Bye, 
Good Men! Orthodoxy begets vocations. Tambien Steigerwald, Hill. Origins of Scandal, Tribune 
Reuiew, Saturday, June 22, 2002, eon las respuestas y comentaros de Rosę. 

15 Mc Donough-Bianchi, Passionate Uncertainty, FT, April 2002, un notable estudio sobre 
las consecuencias en los jesuitas. El Padre Donald Cozzens, The changing Face ofthe Priesthood, 
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Rosę sostiene que la crisis de las vocaciones es “artificial y fabricada 
(contriued )”, porąue los curas trolos se apoderaron de la dirección de 
los seminarios seleccionando propia tropa y rechazando al resto (los 
Goodmeń) mediante un sistema “cientffico”: los directores de vocacio- 
nes y su eąuipo (“formation teams”) compuesto por sociólogos y psi- 
cólogos del pało. 

Tambien explica como algunos obispos creen que eon el abandono 
del celibato sacerdotal y la ordenación de mujeres 16 habra mas voca- 
ciones, convencidos de que el llamado divino comienza por la bragueta. 
Pero Rosę prueba que sin excepciones las diócesis eon vocaciones flo- 
recientes son las de enseńanza tradicional u ortodoxa, y obispos de la 
misma linea ej.: Denver, Colorado; Arlington, Virginia; Lincoln, Nebras- 
ka; Peoria, Illinois and Rockford, Illinois 17 . 

Pero Dios los puso a prueba: al frente tienen la Catholic Theological 
Society of America (CTSA), usina oficial y lobby de oposición a la mo¬ 
rał sexual de la Iglesia, en especial a la encfclica Humanae Vitae (1968), 
al extremo de que inmediatamente largo su campańa y publicó su 
contraencfclica, Humań Sexuality 18 , lefda mejor que la Biblia en los 
seminarios y dando el arbol los frutos sexuales esperados. En concre- 
to, se opuso frontalmente a toda la enseńanza de la Iglesia en asuntos 
de contraconcepción, celibato, castidad, homosexualidad e incluso en 
cuanto a la bestialidad, aunque aqui eon mayor delicadeza, seguramente 
para no inquietar a Green Peace y otras entidades ambientalistas. Por 
lo menos eon los vegetales no se mete. 

Los obispos no mencionan la homosexualidad en su tolerancia 
cero 19 : al contrario, para ella tienen tolerancia 1000, sencillamente 


habla abiertamente de la homosexualización del clero al igual que Another Face of the Priesthood 
de Earl Boyeas, PT, febrero 2001. Entre las revistas son notables las informaciones que brindan 
Nacional Catholic Reporter, Catholic World Report y The Wanderer. 

16 P Edwards, Martins, A uery Cosstick Solution -Dissoluing the Priesthood in Portsmouth, 
Christian Order, January 2002. La activista Vicky Cosstick en Inglaterra propone “supervisores” 
laicos para controlar al clero por sobre el obispo, e insinua que en la practica se tratara de “su- 
pervisión femenina”, o sea un matriarcado teológico y burocratico. La imitación sodomitica no 
puede tardar. 

17 Cf. Roger Finkę and Rodney Stark. The Churching of America, 1776-1990: Winners and 
Losers in Our Religious Economy (Rutgers University Press, 1992), pp.259-261. 

18 Doubleday, 1979. 

19 Vayan estas citas sobre un tema amplfsimo: “Un hecho de la mas grave importancia fue 
categóricamente descartado por la gran mayoria de los obispos americanos: la homosexualidad 
en las filas de los sacerdotes. Mas del 90 % de los casos de abusos que involucran sacerdotes 
eran muchachos adolescentes, lo que indica no un problema de pedofilia -abuso contra muchachos 
y nińas prepuberes- sino de efebofilia, u homosexualidad depredadora”. A pesar de las propuestas 
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porąue, en el mejor de los casos, tienen terror a ser acusados de “ho- 
mofobia”, palabrota esoterica que se las trae, y que significa no solo 
temor al semejante, sino su atemorización, es decir concretamente contra 
el trolo, o sea que de por si implica una acusación de amenaza o dis- 
criminación sexual. 

Eso explica que hasta el Vaticano sea astuto como la serpiente, y 
apenas se haya atrevido en marżo del 2002, por medio de su vocero 
Joaqum Navarro-Valls, a afirmar que los homosexuales “precisamente 
no podian ser ordenados”, sugiriendo que se trataria de un “impedimen- 
to” para recibir el orden sagrado, analogamente a los impedimentos 
que invalidan el matrimonio. Toda su evangelica astucia no le sirvió 
de nada, debido entre otras causas a que se pasó de ofidico al usar el 
lenguaje trolificante del enemigo. En efecto: le contestaron eon toda 
razón, que muchos de los santos canonizados podrian, eon los criterios 
actuales, ser destituidos de su gloria por poseer tendencias homosexua- 
les aunque no las hayan puesto en practica, o sea, en el idioma de pu- 
tilandia, aunque no hayan sido “gays”, sino simples personas eon in- 
clinaciones sodomiticas especiales, pero sin llevarlas a la practica. 

Una vez que una cosa ha sido dicha en latm, dice un estudioso no 
católico, no hay manera de decirla mejor en ningun otro idioma, espe- 
cialmente, agreguemos, cuando se trata de las irwisibilia humanas y 
divinas. Hablar oficialmente de homosexuales, como en este episodio, 
cuando el tesoro morał de la Iglesia nos ha legado el “peccatum”, o 
mas modestamente, “uitium contra naturam”, cargados de toda la me- 
tafisica aristotelica y escolastica del habito morał y la naturaleza, es un 
verdadero desatino. 

En cuanto a los santos arbitrariamente reclutados entre los tentados 
e inclinados hacia Gomorra, amen de que estamos antę meras proyec- 
ciones imaginativas, baste decir que por el pecado original -hoy motivo 
de vergiienza entre los intelectuales católicos- tenemos en comunión 
eon los santos las tendencias o inclinaciones a todos los pecados, ej. 
sodomia, modernismo, usura, nazismo, etc. y los que Ud. le confesaba 


del obispo Bruskewitz, el asunto fue obviado por los dignatarios eclesiales. Un conocido activista 
“gay” preguntó publicamente a los obispos sobre el documento vaticano de 1961 que impide la 
ordenación de homosexuales. Respuesta: “Nada en la ley canónica impide que los homosexuales 
sean ordenados sacerdotes”. En su reportaje del 19 de junio para Village Voice predijo que “la 
purga de gays” en el sacerdocio “no seria facil, ya que estan en todas partes desde la curia vati- 
cana hasta las parroquias locales”. 27, 2002 (www.thewandererpress.com), Adressing a Scandal... 
Bishops’ Actions Expose Morę Corruption, by Michael S. Rosę and Paul Likoudis. 
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al cura en sus buenos tiempos, pero lo que hace la diferencia es la 
firmeza antę las tentaciones, pues como es sabido, somos capaces de 
resistir y aguantarnos todo, menos la tentación. 

La sodomia es en realidad el centro de la crisis católica americana y 
por eso la Haman “la bomba H”, pues la Homosexualidad hara estallar 
a la clerecia, o “el elefante en la sacristfa” (Mary Eberstadt, en un es- 
candaloso articulo del Weekly Standard ). La pedofilia, es decir la so¬ 
domia practicada sobre criaturas 20 existe solo una minima proporción, 
pero la propaganda se concentra en ella por dos razones: l a ) porąue 
permite cobrar dinero en juicios contra las diócesis, y 2 a ) porąue se ar- 
gumenta falsamente que este tipo de degeneración se arregla eon el 
casamiento de los curas. 

Si anda escaso de cuentos verdes, el libro de Rosę y otros por el es- 
tilo le proporcionaran abundante materiał y ademas perfectamente 
documentado. 


Se vienen los orcos 

Aterricemos de nuevo en los tribunales del Norte. Uno de los abo- 
gados mas aguerridos representantes de las victimas es Mitchell Gara- 
bedian, la dirección de cuyo estudio -ąuiza Ud. este interesado-, es 
State Street 100, Boston, desde donde patrocinó vfctimas al por mayor. 
Es el precisamente ąuien interrogó en directo al cardenal Bernard Law 
por el caso del Padre John Geoghan acusado de abusar de unos 100 
muchachitos en 30 ańos, muchos patrocinados por este letrado, asunto 
que tumbo al cardenal a pesar de que era el hombre del Papa en USA 
y una de las cabezas bien pensantes en el primer mundo, “de buena 
formación”, pero pesimo analista del momento politico. Ademas cuando 
mas lo necesitaba le falló la “cogitativa”, como eon tanta sonoridad 
Haman los tomistas a la facultad del alma que capta directamente las 
dificultades del momento. 

El abogado Garabedian no se limita a la “defensa tecnica” como 
dicen los cuervos locales, sino que vende bien en los medios y de en- 
trada le asienta una bofetada al periodista, por si las moscas fuera ca- 
tólico, pues eon los italianos nunca se sabe: “creo que la pedofilia constituye 
una parte de la cultura de la Iglesia”, y el mismo periodista se aeuerda 

20 Actualmente el escandalo del Internet pedófilo en Italia incluye nińos de seis meses, Co- 
rriere della Sera, martes 12 de marżo de 2002, p. 12. 
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que esta perspectiva no es novedosa 21 , pues otro tanto dijo el Padre 
Doyle hablando del abogado Ray Mouton, su sodo en un desgraciado 
escandalo ya en 1985: “Ray se debate en una cultura en la que era 
aceptable que los sacerdotes se dieran el gusto (facessero i loro commo- 
di) eon los muchachitos hasta que alguno tumbara el barco y fuera 
confundido como todos nosotros” 22 . 

“A confesión de parte”... dirian los dirigentes de la comunidad ho- 
mosexual. Doyle no era un cualquiera sino el abogado de Derecho 
Canónico de la embajada vaticana en Washington y su informe fue 
cajoneado en la sesión secreta de la Conferencia Episcopal, todo de- 
mocraticamente como ocurre en el mundo civilizado. 

Pues bien, precisamente por eso, muchos opinan que la remoción 
del cardenal Law es sólo un cosmetico y que el asunto se puede ex- 
tender a Europa. ćY la Argentina? -Puede estar al caer; mejor dicho, 
debia haber caido, pero el caso del P. Grassi no les produjo el exito ni 
el dinero esperado en una maniobra preparada cuidadosamente eon 
los capitalistas o sponsors comerciales. Hay varios jerarcas religiosos 
en la gatera, alguno eon gran apoyo televisivo, veremos a quien sacri- 
fican eon todo el dolor del alma (y otras zonas sensibles del cuerpo) las 
logias venereas. 

Nosotros modestamente observamos que el “discurso” de Garabe- 
dian & Cia. no es casual, es un verso politico digno de ser estudiado 
por algun congreso de lingtiistas católicos, que para eso debieran es¬ 
tar. Pero entre tanto lease de Enrique Diaz Araujo, La Rebelión de la 
Nada o los ideólogos de la subuersión cultural, y ultimamente, ( Gladius 
55), el clarificador artfeulo de Alberto Pablo Claps, El Freudomarxismo, 
donde nos reeuerda que la estrategia anticatólica es publica hace un 
siglo, a pesar de lo cual no hemos escuchado su desenmascaramiento 
y el de sus capitostes, especificamente Wilhem Reich, en los infinitos y 
generalmente aburridos sermones sobre la familia, la educación de la 
nińez y anacronismos similares. El temor paralizó a la jerarquia nortea- 
mericana, de modo que ahora le llueven los juicios. 


21 Cf. Robert Darnton, op. cit., quien muestra cómo el catolicismo y el cristianismo en ge¬ 
nerał era presentado por los libertinos y los filósofos revolucionarios del s. XVIII como una tactica 
o pretexto de seducción sexual y obtención de mayor placer, incluso en los fenómenos mfsticos 
cuyo lenguaje imitaba las descripciones sacrflegas de tipo pornografico. Estamos en lo mismo de 
siempre. 

22 Corriere della Sera, 11-1- 03, p. 16 “Vittima del prete pedofilo a 11 anni, ora combato 
eon 1’Aids” por Goffredo Buccini. 
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El comentario finał de Buccini lo dice eon lenguaje de Tolkien. Es- 
ta (la de Garabedian y las yfetimas mas o menos reales), naturalmente, 
es tambien la historia de un asalto a la dirigencia. Pero, gracias a quien 
cerró los ojos y las orejas en el 85, para decirlo hoy se termina en la 
parte equivocada: la de los orcos que nos dan lecciones de morał y 
para peor se llevan la guita grossa. En verdad cerraron las orejas y los 
ojos espirituales mucho antes, pero para ser un periodista del Corriere 
escribe como un Santo Padre. 

Eso del asalto a la dirigencia 23 tiene su miga, pues bien la dirigencia 
o esta iglesia (eon minuscula para no confundir eon el Cuerpo Mistico) 
esta fornicando pasivamente, eon la bestia, segun la bella imagen del 
Apocalipsis, donde “la” bestia no es femenino, detalle exegetico que 
coincide eon la realidad y nuestro papel en la cópula. 

Semejante relación eon la bestia no es solo ni antę todo fisica, sino 
primordialmente intelectual y morał, al extremo que ha impuesto de 
hecho el modernismo (eludiendo la formalidad de los documentos ofi- 
ciales, que no se cumplen ni se hacen cumplir) e instaurado una inqui- 
sición al reves en nombre de la obediencia, la unidad, la caridad, etc. 
Para sintetizarlo eon el fitulo de una pelicula que no he visto: la iglesia 
esta “durmiendo eon el enemigo”, hace demasiado tiempo y muy a 
gusto, pero es el enemigo quien se esta aburriendo. Ahora sus logias 
aprovechan la volada para humillar a toda la Iglesia y tambien para 
avanzar en el seno del poder eclesiastico, pues atras de esta propaganda, 
esta el cisma real y no el inventado para mantener una obediencia de 
fantasfa. La fornicación fisica tiene su origen en la teológica y metafisica, 
pues publicamente estos verdaderos “amantes malditos” han invertido 
el orden natural de la inteligencia y de la religión católica, enseńando 
sin reprensiones que Cristo no es el hijo de Dios, que la Virgen no es 
virgen, que no existe el pecado original (como el gran personajón con- 
ciliar y modelo oficial del laico, Jean Guitton: cf. su libro Cosas del cię¬ 
ło, cosas de la tierra, B. Aires, Sudamericana, 2000, p.77), etc., etc. 


23 Cf. Hitchcock, James. Op cit. Conseruatiue... quien muestra cuan factible es reemplazar 
una dirigencia eclesial por otrą. Cf. tambien del mismo Remembering “the long hot Summer”, 
How the Church and American Sociefy haue changed sińce 1968, The Catholic World Report, 
1998, donde traza la historia de este proceso y muestra cómo Clinton, primer alumno de una 
universidad católica, la jesuita de Georgetown, que llega al Salon Oval, utilizó el escandalo se- 
xual para vulgarizar la aceptación de la nueva morał. No lo hizo sin el apoyo de un sector impor- 
tante del catolicismo americano, como las monjas feministas que acusan a las autoridades de 
cristofascistas y reivindican -desgraciadamente algo a destiempo- a Eva y su manzana. 
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Seminarios 


El celibato de los sacerdotes ha sido siempre un problema y posible- 
mente la Iglesia se incline a modificar el regimen actual, cuestionado 
por tanto cura a la caza de feligresas y a la inversa. Mas aun, teniendo 
en cuenta lo que paso eon la liturgia luego del ultimo concilio es muy 
previsible que la autorización para el matrimonio se convierta en la 
obligatoriedad practica del mismo. Sera una forma de universalizar el 
nuevo sistema y evitar que alguno ceda a la tentación de vivir en casti- 
dad y les de mai ejemplo. No se ilusione: son meros futuribles y nos 
atendremos a las resoluciones canónicas, que es de esperar no se to- 
men bajo la presión de estos escandalos. Simplemente seńalamos una 
inclinación evidente en la elereefa y el laicado, en la democracia ecle- 
sial, muy semejante a la otrą desde el raillement de Leon XIII. 

Pero distingamos, una cosa es casarse o incluso amancebarse y 
otrą organizar y administrar la putización generał desde los seminarios: 
por lo menos en USA canónica y pastoralmente estan bajo control de 
los obispos que en consecuencia son cómplices del asunto. 

No es de ahora, en 1979 el Arzobispo de Boston, cardenal Humberto 
Medeiros, respondfa en el Vaticano a un alto prelado, mientras obser- 
vaban los videos de Fray Paul Shanley, el famoso cura sodomita que 
publicamente apoya a la trolfsima North American Man-Boy Love 
Association, el mismo que durante largo tiempo sin decir agua va, fue 
trasladado de parroquia en parroquia por el Cardenal Law, hasta que 
el escandalo ocasionó la cafda de este papabile. 

Medeiros fue claro: “El peligro de los seminarios, Eminencia, es ob- 
vio [... ] Donde en un seminario hay un gran numero de homosexuales, 
otros homosexuales son atrafdos rapidamente. Otros jóvenes mas sa- 
nos tienden a ser rechazados [...], ya que nuestros seminarios reflejan 
la cultura local Americana, el problema de la homosexualidad ha bro- 
tado aquf de manera extendida y muy profunda”. Confiaba sin embargo 
en mejorar el record y al parecer algo se ha logrado. 

Medeiros conocfa muy bien El Triumf o de la Terapeutica , de Philip 
Reiff, un clasico de 1965 donde describe acabadamente el asunto y 
afirma que la pruebas psicológicas a las que recurrfan los obispos eran 
en realidad no la solución sino una parte del problema, o mejor dicho 
una vuelta mas a la tuerca En efecto, como expone Reiff, la terapeutica 
politizada e ideologizada introdujo un sistema novedoso, el que ahora 
se esta por poner en practica en algun seminario del como sur: se trata 
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del Gatekeeper Phenomenon (Rosę), el asunto del portero o del guarda- 
barreras, a saber el eąuipo de psicólogos sodomizantes e ideólogos 
modernistas encargados de la depuración religiosa. La “terapia” se 
identifica casi eon la pastorał y parece “parte de un unico continuum 
de discernimiento espiritual y desarrollo”. Uno se vuelve buen cura en 
la medida en que se hace psicoanalizar y sale recauchutado como su- 
giere otro libro de gran llegada entre estos religiosos: The Wounded 
Healer, El sanador herido, de Henri Nouvents, ahora puesto en la pi- 
cota por los criticos ortodoxos. Los curas terminan almacenados en el 
“Centro de Nueva Vida” o la “Casa de Afirmación” y los seminaristas 
contestatarios se apifian por una terapia mas convincente para la “re- 
valuación de la actitud sexual”. Al finał es mas sana la sodomia. 

Lo dicho de los seminarios vale mas aun para las órdenes religiosas, 
tema imposible de abordar en estas lfneas, como muestra este botoncito: 
el cardenal Dulles ha expuesto muy bien que a pesar del “ gaying and 
graying” -traduzca Ud. pero sin exagerar-, de la Compama de Jesus 24 , 
esta puede recuperarse de tan desconcertante cafda como paso eon 
las de otros tiempos (cf. nota y op. cit.), pero, segun dice uno de los jó- 
venes entrevistados, la dificultad consiste en que a medida que uno 
sube en las jerarquia mas se eneuentra inserto en el ll lavender regime” 
regimen perfumado o mafia rosa. 

Sin embargo precisamente en USA y entre los jesuitas se produce 
la mas vigorosa reacción en estos aspectos. En ninguna parte del mun- 
do existe una polemica y actitud combativa de los católicos como la 
que aquf hemos esbozado. Un autor como el jesuita, lógicamente cas- 
tigado y al fin separado, Malachi Martin, ampliamente difundido por 
Gladius y Patricio Randle, eon su obra multiple y sus dos novelas Vati- 
cano y El Ultimo Papa, no tiene desperdicio ni competidor. 

Volvamos a Rosę, que se ha tornado hace poco el trabajo de entre- 
vistar a cuanto seminarista se le puso a mano en un libro de investiga- 
ción o periodismo verdad, y para su solaz le cuento esta aneedota, no 
de las mas subidas, de Neuhaus: “Un amigo que es ahora feliz padre 
de familia y distinguido academico cuenta cómo, cuando era joven, 
advirtió que tema vocación sacerdotal. Se acercó a una orden religiosa 
y junto eon otros novicios fue enviado a un retiro. Cuando los novicios 
bajaron del omnibus, fueron alegremente saludados por miembros 

24 Consultese tambien Jesuits in Dissarray de Peter McDonough and Eugene C. Bianchi, 
University of California Press, 2002, 380 pp., y de George Neumayr, Jesuits Implode, The 
American Prowler, 13 de marżo, 2002. 
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mayores de la orden que se juntaron alrededor discutiendo atolondra- 
damente cual novicio era el mas lindo. El inmediatamente tomó sus 
maletas y se fue. Ello ocurrió hace mas de veinte afios”. 

Sintetizando eon un dicho argentino irremplazable: “culo veo, culo 
quiero”, y aunque no lo vea. Con muchos seminarios y órdenes reli- 
giosas convertidos en el gran supermercado de la nueva prostitución y 
sus enfermedades 25 , no hay muchas esperanzar de florecimiento voca- 
cional ni parece el mejor metodo para la “nueua euangelización”. 


Biblismo: vida de perros 

La cosa no termina en los curas: ni la Biblia se salva. Hay que so- 
domizarla a toda costa, porque “de hecho, la convicción religiosa es 
probablemente el factor individual mas importante en el casi universal 
rechazo de la conducta homosexual” 26 , nos advierte el cubano Enrique 
T. Rueda, un estudioso del tema a escala mundial y no solo en USA 
donde se ha inculturizado. Y prosigue: “Esto no es sino una Revolución 
religiosa copernicana. Mientras la religión tradicional usana la Biblia 
como guia, vemos aqui la Biblia como la sirvienta de las tendencias de 
los tiempos. En otras palabras, es puesta al servicio de la ideologia 
homosexual. Desaparece toda base objetiva para la religión, sacrificada 
en el altar de las necesidades sexuales individuales, por grotescas que 
sean” (p. 246). 

“Las Iglesias, una vez infiltradas por el movimiento homosexual, 
constituyen uno de sus mas importantes aliados. No solo por el apoyo 
humano e ideológico que proveen, sino tambien por la disponibilidad 


25 El doctor Jean-Pierre Dicke, presidente de ACIM (Le Quilier. 2 route d‘Equihen, 02360 
Saint Etienne-au-Mont, Francia) en una publicación reciente sobre el Sida y su vacuna, especialidad 
de la casa, afirma con todo escepticismo que nada sera eficaz para detener esta pandemia origi- 
nada en las relaciones sexuales contra natura, que en el mundo aflige a unos 10 millones. “El vi- 
rus es el caballo de Troya. Los cientfficos ya han anunciado que esta cifra sera multiplicada por 5 
en los 8 afios por venir: o sea 200 millones de enfermos en el 2010” y agrega el Sida “es proba¬ 
blemente el mas grandę desafio” que debió enfrentar la Humanidad pues “El virus es el caballo 
de Troya que se va a apoderar de toda la ciudad terrestre para destruirla. Esta antę sus puertas. 
Y nosotros mismos lo introducimos. Todo el mundo sabe ahora que la homosexualidad es una 
de las principales causas de la pandemia”. Cf. los datos sobre el Sida en las órdenes religiosas en 
Philip Jenkins, Pedophiles and Priests: Anatomy of a Contemporary Crisis, Oxford University 
Press, 1996. 

26 Rueda, Enrique T. The homosexual network -Pńuates liues & public policy. Free Congress 
Research and Education Foundation, Devin Adair, Old Greenwich, Connecticut, 1982, p. 243. 
Todas las citas con cifra entre parentesis de este subtitulo remiten a este erudito ladrillo de 680 pp. 
repletas de información. Valdria la pena traducir como separata el capitulo VI: Homosexuality 
and Religión. 
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de salas para reuniones y otros bienes fisicos. La colaboración de las 
iglesias puede constituir la diferencia entre el exito y el fracaso de la 
operación homosexual”(p. 248). Por eso hasta tienen un código propio, 
un lenguaje de propaganda, ej. si Ud escucha que su feligresia alcanzó 
“la completa luz de la gracia de Dios por la aceptación total del amor 
de Dios por el pueblo”, alegrese porąue se ha producido la “conversión 
de su Iglesia a la ideologia homosexual” (p. 249). 

“Hasta hace poco casi nadie ponfa en duda que la Biblia condenaba 
los actos contra natura, pero simultaneamente eon la aparición del 
movimiento homosexual, y por una misteriosa coincidencia, ciertos 
eruditos biblicos que aceptan el enfoque crftico a las Escrituras han 
llegado a la conclusión de que todos los textos conocidos antes para 
presentar la conducta homosexual como equivocada en realidad se 
refieren a otros temas. Nadie, aparentemente, ha observado que estos 
eruditos biblicos contemporaneos han llegado a conclusiones que con- 
vienen a las necesidades del movimiento homosexual. No hay pruebas 
de que haya una “conspiración” entre los eruditos y el movimiento 
homosexual, sin embargo desde el punto de vista religioso este es un 
fenómeno siniestro” (p. 252). Tradicionalmente la relación judeocris- 
tiana eon el mundo tema como norma la Escritura, pero lo que parece 
haber sucedido es que los eruditos biblicos han utilizado como gula al 
mundo y procedido a reinterpretar la religión para adecuarse a las 
necesidades del mundo. De otro modo ópor que solo cuando surgió el 
movimiento homosexual los eruditos comenzaron a interpretar la Biblia 
en armonia eon la ideologia homosexual? Aunque no obligatoriamente, 
esta observación vuelve altamente sospechosa todas las “recientes in- 
terpretaciones pro-homosexuales de la Biblia” (p. 252). 

“Ademas de despojar todos los textos citados supra (los que con- 
denan la sodomia) de toda interpretación homosexual por una habil 
aplicación de los metodos histórico-criticos, el movimiento homosexual 
dentro de la iglesia ha tratado de utilizar la Biblia en beneficio propio” 
(p. 258), y asi desde Jesucristo para abajo todos somos del gremio. 

No hace falta citar a Sodoma y Gomorra del Genesis, el Levitico, 
los libros de los Jueces, etc., pero si el libro de la Sabidurfa 14, 26-27 
donde la idolatna es causa de esta torpeza y conductas similares. San 
Pablo en Romanos I, 21-32 desarrolla esta relación, particularmente 
en w. 26-27 donde es Dios mismo quien entrega a los gentiles a la so¬ 
domia en castigo por su sistematica conducta idólatra. Seguir seria te- 
dioso. Aportare en cambio no un razonamiento sino una imagen, la 
ultima imagen sodomitica de la Biblia, por inspiración divina o de chi- 
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ripa en el epflogo del Apocalipsis (22, 15), cuando San Juan pierde la 
paciencia: “Afuera losperros”. 

Estos inąuietantes perritos teológicos no han merecido demasiados 
estudios biblicos, filosóficos, literarios, iconograficos, ni estrictamente 
teológicos, en parte, a mi modestisimo juicio, para no molestar a los 
amigos o a los jerarcas poderosos. Lo cierto es que siendo tan impor- 
tantes, pues fornican “casualmente” al terminar la Revelación, todos 
nos hacemos los distraidos, como los perros en circunstancias compro- 
metidas, segun una comparación tan soez como nacional y popular. 
El realismo inconmensurable de la imagen neotestamentaria es muy 
semejante a la ocurrencia argentina. En realidad, segun he podido ob- 
servar de acuerdo al metodo cientifico y exegetico, los perros sodomi- 
zados y sodomizantes son perros mudos, no ladran nunca, casi ni si- 
quiera hay lugar para el logos animal que solo expresa sentimientos, 
segun S. Tomas en el Comentario al Peri hermeneias. Este es quiza 
uno de los motivos profeticos mas profundos de la comparación evange- 
lica. Los mismos eruditos alemanes del Kittel, el superdiccionario bfolico 
aleman en infinitos tomos, se toman el trabajo de ignorar estos canes 
apoalipticos y sus antecedentes hebreos. Mejor no menearlo, habran 
dicho estos profesores mirando a su alrededor. 

Ademas de la conspiración del silencio, para matar a estos perros 
espiritualmente rabiosos se recurre a diversos procedimientos garantiza- 
dos por la ciencia exegetica: 1) se los reduce a perros históricos, es de- 
cir, que carecen de importancia actual y sólo era una ocurrencia de la 
epoca: es el argumento historicista que de paso vale para la Biblia en- 
tera y para toda la realidad; 2) se completa el texto eon una nota eru- 
dita, donde nos aclaran, por si se nos ocurre tomarlos en serio, que los 
perros se refieren a los “prostitutos” de los templos paganos, unos mu- 
chachitos avisados que satisfacian las urgencias de fieles cargados eon 
las ansias de un marinero. En smtesis, los perros valdrian sólo para los 
paganos en esas circunstancias, no para los refinados “homosexuales” 
del tercer milenio y los subsiguientes; 3) puede recurrirse a la Formges- 
chichte y similares, es decir a jugarretas literarias para concluir que los 
perros en cuestión son la ocurrencia de una ignota comunidad tardia, 
o la interpolación malevola realizada por algun reprimido cuyo nombre 
y dirección ignoramos. 

Caue canem, “cuidado eon el perro” era una advertencia constante 
en las ciudades romanas, y deberia serio tambien en la ciudad eclesial 
y entre los biblistas para no terminar compartiendo esa vida de perros. 
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La docta ignorancia 


La consideración de la homosexualidad sacerdotal, de los religiosos 
y de los fieles es complejisima y exige distinciones y politicas muy di- 
versas, de modo que resulta indispensable para su mera intelección 
realizar por lo menos algunos distingos elementales que no pueden re- 
ducirse a una identica condena global. Antę todo la diferencia entre el 
pecado y el pecador, por demas obvia, y entre los pecadores las mil y 
una circunstancias particulares. Se ha seńalado que la antigua maxima 
cristiana “odiar al pecado y amar al pecador”se convirtió en “arna el 
pecado y odia al pecador” porque pertenece a una Iglesia intolerante, 
mas aun “arna al pecado y al pecador, pero odia a cualquiera que lo 
llame pecado”. La misma palabra “pecado” en materia sexual esta 
siendo expulsada del vocabulario eclesiastico cotidiano, incluso en la 
Argentina donde el Pastor Palau hace poco aprovechó la ocasión para 
reivindicarla en publico. 

Pero en el caso norteamericano y “postmoderno” importa especial- 
mente la presencia no de un pecador aislado sino una organización, 
una logia de poder eclesial inserta o por lo menos evidentemente alia- 
da a sus hermanas homosexuales de la Ciudad del Mundo, que dispo- 
nen de medios económicos extraordinarios, incluso para pasatiempos 
auxiliares como el turismo pedófilo, neologismo cuya sonoridad sabran 
valorar los estetas, de todos conocido. 

óDónde refugiarse? En una doctora de la Iglesia, aunque sea para 
no parecer machista. Santa Catalina de Siena a pesar de ser joven y 
felizmente iletrada, no le hacia asco a nada ni al Papa, ni a la peste, ni 
a la politica, y los curas contra natura no fueron excepción. Veamos 
estas observaciones sobre la sodomia, las causas de las pestes (que 
Ud. puede dejar a un lado por espiritu cientffico), la maldición divina 
(ni nombrarla, por si acaso), el infierno (prohibido por motivos pastora- 
les y ecumenicos), la sensibilidad del demonio, donde si que podemos 
detenemos, aunque mas no sea por nuestra afinidad. Las observaciones 
son de Nuestro Seńor a menos que Catalina estuviera chiflada, y cons- 
tituyen una “revelación privada” de esas que Ud. puede tirar por la 
ventana, porque como dicen “no integran el canon” y “no son indispen- 
sables para la salvación del alma”, pero parecen utilisimas para adver- 
tirnos y quiza salvarnos de la sodomización eclesial. Va el texto sin 
anestesia: 


GLADIUS 57 / Ańo 2003 


75 



Te hago saber, ąueridfsima hija, que exijo de ti y de mis sacerdo- 
tes, en la recepción de este Sacranmento [la Eucaristfa] toda la 
pureza de que el hombre es capaz en esta vida [...] iDesgraciados! 
iHacen todo lo contrario! Se acercan a este misterio absolutamente 
manchados, y no solamente eon la impureza a la que vosotros 
estais inclinados por la inclinación misma de vuestra fragil naturaleza 
-aunque la razón, cuando lo quiere el librę arbitrio, puede reprimir 
esta rebelión-, sino que ademas, lejos de superar esta incitación, 
hacen algo todavia peor y cometen el pecado maldito [el pecado 
contra natura]. 

iEstan como ciegos, como locos! La luz de su inteligencia se ha 
oscurecido, ya no ven la corrupción y la miseria en la que estan su- 
mergidos. Pecado tan horrible sin embargo, y que tanto me disgusta, 
ia Mi, la soberana y eterna Verdad, que, por este solo pecado, he 
sepultado cinco ciudades, despues de la sentencia de mi divina 
justicia, que ya no los podia soportar! Mira el horror y el asco que 
este pecado me causa y no solamente a rm, sino a los demonios 
mismos, que estos desgraciados han elegido por amos. No es el 
mai lo que disgusta a los demonios: no pueden ellos soportar nin- 
gun bien, pero a su natura, que fue la de los angeles, le repugna ver 
realizar exteriormente este enorme pecado. Por cierto lanzan la fle- 
cha emponzońada de la concupiscencia, pero no soportan la vista 
del acto exterior: huyen por la razón que he relatado. 

Antes de la peste, te mostraba, si de ello te aeuerdas, cuan ho- 
rroroso consideraba ese pecado y hasta que punto habia infectado 
al mundo. Elevandote entonces por sobre ti misma, por un santo 
deseo y un impulso de tu espfritu, hice pasar bajo tus ojos el mun¬ 
do entero eon todas las naciones que lo componen y pudiste ver tu 
este abominable pecado y los demonios que huian antę ese espec- 
taculo... Chico y grandes, jóvenes y viejos, religiosos y clerigos, pre- 
lados y subditos, amos y servidores, todos, espiritus y cuerpos, es- 
taban manchados por esta maldición. 

En el seno de los malvados hay ciertas almas preservadas que 
son rnias, cuyas obras de justicia detienen mi justicia y le impiden 
mandar a las piedras lapidar a los culpables, a la tierra tragarselos, 
a los animales devorarlos, a los demonios llevarselos en alma y 
cuerpo. Encuentro incluso el medio de tenerles misericordia llevan- 
dolos a cambiar de vida... [si no esta aburrido siga leyendo] ( Dialogo , 
Misericordia eon la Sta. Iglesia, L II, cap. XV). 


En smtesis, nos hemos preocupado de esta gran olimpiada de geni- 
tales, que aventaja la prostitución sagrada de algunos templos paganos, 
porque es mas grotesca e hipócrita, al fin y al cabo Astarte o Venus 
eran y son divinidades realmente yeneradas. No se trata de un tema 
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superior, sino de un instrumento de poder y una estupidez sin duda 
providencial porąue, ademas de desenmascarar a bufones y bufarrones 
(como dice Quevedo, el unico gran poeta que gracias a su verbo ca- 
tólico destapó esta letrina), es antę todo indicio y prueba de esa co- 
rrupción superior en el ambito de la Fe segun explicamos. Los mejores 
futuristas apocalipticos como Solovieff, Benson, Newman, Castellani, 
Hugo Wast, etc., ni se atrevieron a mirar de frente estas miserias que 
ya estaban antę sus ojos, de modo que en materia de clarividencia es- 
piritual para ver los signos sexuales de los tiempos solo se salva, por 
ahora, Santa Catalina de Siena, pero corna eon ventaja, porque se los 
reveló Nuestro Seńor. 
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EL PODER RUSO 


A LFREDO ETCH EBA RN E 


Introducción 

Habiendo analizado en articulo anterior las caracterfsticas de los 
rasgos de la psicologia social rusa es objęto del presente analisis estudiar 
el modo como se encauzan dentro del orden polftico de la Federación 
de Rusią las fuerzas de cambio socio-politicas dentro de lo que es la 
formula politica fundamental: “incorporar en el orden de hoy los im- 
perativos del orden de mafiana”, proceso que a su vez moldea el 
“alma de la nación rusa”. En este sentido, el hilo de Ariadna que 
servira de guia se resuelve en el siguiente enunciado: la Federación de 
Rusią solo podrą sobreuiuir como entidad politica si su clase dirigente 
construye un orden tal en el ąue sea posible ąue la dinamica politica 
concluya en una sintesis superadora de la Rusią pre-souietica, la 
experiencia acumulada en la epoca souietica y sus primeros pasos en 
el liberalismo capitalista. No se analizaran las variables de la politica 
externa, las cuales seran objęto de un estudio especffico. 


Desarrollo 

Segun lo analizado en el articulo anterior *, la historia rusa del ulti¬ 
mo siglo muestra que bajo el autoritarismo reinante durante el colectivis- 
mo comunista se fue desarrollando en la sociedad civil y en la misma 
clase dirigente una progresiva deslegitimación del orden imperante. 


* El primer articulo de esta serie, “El alma de la nación rusa”, apareció en Gladius 54. El 
próximo sera “El espacio ruso”. 
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Ello implicaba la existencia de un potencial anarąuico que apareceria 
eon mayor nitidez al producirse el cambio de regimen politico a traves 
de las reformas conocidas como Perestroika y Glasnot, la posterior in- 
capacidad del Estado Sovietico de conducir ese cambio politico, la 
consiguiente implosión de la URSS y la aparición de su heredera Co- 
munidad de Estados Independientes (CEI) -concebida como un intento 
de mantener los vinculos entre las ex republicas sovieticas aunąue eon 
una laxitud incomparablemente mayor- y la debilidad de la Federación 
de Rusią de controlar no sólo el espacio de la CEI sino su propio hin- 
terland demarcado por sus fronteras territoriales. 

En esta transición caracterizada ideológicamente por el paso de un 
regimen marxista -autocalificado como democratico porąue ubica en 
la cuspide de la axiologia polftica la igualdad- a otro liberał -autodeno- 
minado como democratico porąue se identifica eon una axiologia po¬ 
lftica en que la libertad es el maximo valor-, se produce en el nivel de 
la polftica practica un insoslayable vacio. En esta situación se observa 
que ni la libertad ni la igualdad parecen aseguradas. Es asi como entre 
los resabios del viejo regimen y la falta de efectividad del nuevo siste- 
ma para dar respuesta a las demandas sociales se observa la presencia 
de un orden que precariamente asegura el bien comun, por lo que se 
abren interrogantes sobre cómo se resolvera esa tensión presente en la 
sociedad civil y polftica rusa. En función de ello se intentara identificar 
los factores, actores y sinergias que actuan en este particular cuadro y 
hacer una prognosis sobre la sociedad rusa por venir. 


Factores y fuerzas del dinamismo politico y actores interuinientes 

Como factores del dinamismo politico se conciben las multiples fuen- 
tes que producen el cambio politico, las cuales se mueven a traves de 
fuerzas que, a su vez, se manifiestan de un modo difuso, como la opi- 
nión publica, la ideologia, creencias y representaciones y de un modo 
organico a traves de divesos actores socio-politicos, como los partidos 
politicos, grupos de presión e interes. 

En generał lo que se observa es un debilitamiento de los poderes esta- 
tales junto eon un impacto sistemico de los factores geograficos, econó- 
micos y tecnológicos, demograficos y sociológicos que no tienen la con- 
tención y direccionamiento que tenian en la epoca sovietica. Al mismo 
tiempo, se da un aumento de la presencia de actores no estatales que 
actuan para ocupar los espacios de poder que han ąuedado vacios. 
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1) Factores geograficos: 

La gran distancia que media entre Moscu y las regiones de Rusią y 
los Estados de la CEI tema en la epoca sovietica su correlato en un 
Estado lo suficientemente poderoso y organizado que podia controlar 
todo ese inmenso espacio geografico. La actual situación dista de aque- 
lla otrą y muestra que, desde un punto de vista geopolftico, Moscu tie- 
ne dificultades para controlar el propio espacio ruso, ni que hablar de 
los Estados de la CEI. En estos sigue existiendo una influencia impor- 
tante de Moscu, pero fenómenos tales como el nacionalismo, las dife- 
rencias etnicas y religiosas, la influencia de potencias extra-regionales, 
entre otros, plantean un serio desaflo a la eficacia de la influencia rusa 
en la concreción de su interes nacional en esas regiones. 

Asimismo se plantea el problema de que antę el menor control de 
Moscu sobre las 89 regiones de la Federación, estas quedan abiertas a 
la influencia de los Estados vecinos (en el norte, Finlandia; en el Cau- 
caso, Iran y Turqufa; en Siberia, China y en Lejano Oriente, Japón) y 
potencias extra-regionales (OTAN) en Asia Central y tambien en el 
Caucaso, como asimismo de actores transnacionales (fundamentalismo, 
crimen organizado, poderes financieros, ONG’s). Algunas influencias 
requieren mayor atención que otras por parte del Estado ruso, por la 
potencialidad de riesgo que encierran, siendo el Caucaso, Asia Central 
y Siberia, en ese orden, las que plantean los principales desaflos a la 
seguridad y control del territorio ruso. 

Desde el punto de vista geoeconómico, los Estados de la CEI for- 
man parte de una estructura productiva de bienes y de servicios here- 
dera de la era sovietica. Por ello, el repliegue de Moscu en estas zonas 
sumado al subdesarrollo de los nuevos Estados que han aparecido 
han redundado en una precarización de servicios publicos imprescin- 
dibles para el bienestar de la población. Por lo cual no es de extrańar 
que entre los pafses mas pobres -o empobrecidos- del mundo figuren 
algunos de la CEI. Sobre las regiones rusas puede hacerse la misma 
aseveración, mas aun en aquellas zonas inhóspitas en las que antes el 
Estado daba subsidios para poblarlas o en las epocas de las dictaduras 
comunistas mas fuertes esos lugares eran poblados a traves de deporta- 
ciones masivas o de un modo menos brutal a traves de la planificación 
productiva y dotación de mano de obra necesaria para desarrollar las 
diversas actividades planificadas. 

En conclusión, la decadencia producida por el desmantelamiento 
del Estado sovietico ha tenido importantes efectos sistemicos en lo que 
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hace a los factores geograficos. Las fallas sistemicas implican que eon 
el paso del tiempo se acumulan demandas sociales insatisfechas y lo 
riguroso del medio geografico se vuelve aun mas riguroso. Esto es pro- 
ducto de la entropia que se observa en los mecanismos decisionales 
polfticos, que a su vez se ven afectados por los factores que se estan 
analizando. 

2) Factores económicos y tecnológicos: 

La derrota sovietica en la Guerra Frfa fue consecuencia de la impo- 
sibilidad de la estructura económica comunista de sostener un aparato 
armamentfstico y unos gastos en vfas de inerementarse en respuesta al 
desaffo norteamericano planteado en los ’80 en la nueva etapa de la 
Guerra Frfa inaugurada por Reagan a traves del plan armamentfstico 
conocido como “Guerra de las Galaxias”. La implosión de la URSS 
esta marcada por un desmanejo del aparato polftico que no fue capaz 
de prever y ejecutar las reformas económicas que le permitieran aumen- 
tar la competitividad de la economfa y de esa manera poder conducir 
el cambio polftico eon mas efectividad. 

El paso del regimen colectivista comunista al capitalista liberał se 
produjo de un modo desordenado y eon alto grado de irracionalidad 
en las polfticas publicas. Con una reforma que comenzó por lo polftico, 
sin asegurar la consolidación del nuevo regimen con normas claras y 
legftimas, sin atender en primer lugar la salida ordenada de un sistema 
económico que se habfa revelado como no competitivo y obsoleto pa¬ 
ra competir con Occidente, la consecuencia fue que no se lograron 
asentar los paradigmas culturales, polfticos y económicos sobre los 
que debfa desenvolverse la sociedad rusa frente a la marea que se le 
venfa de las culturas occidentales -esto mas alla de que Rusią sea con- 
siderada históricamente como mas o menos Occidental-. 

El intento llevado a cabo en los ’70 por los EE.UU. y sus aliados a 
traves de la Comisión Trilateral de cercar a la URSS a traves del esta- 
blecimiento de multinacionales y la exportación de un nuevo modelo 
de consumo se hicieron infructuosos una vez que la URSS supo cómo 
usar el arma petrolera en momentos oportunos. De ese modo, la URSS 
pudo mantener un mercado económico cerrado que funcionaba con 
los pafses del Bloque Comunista en lo que se denominaba COMECOM. 
Al mismo tiempo, el estilo austero de vida que caracterizó dicho siste¬ 
ma marcaba una importante diferencia con los patrones de producción 
y consumo tfpicos de Occidente. Las empresas y gobiernos occidentales, 
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agrupados en entes como la Comisión Trilateral, tenfan grandes intere- 
ses en la apertura de esos pafses por lo que significaban sus mercados 
en terminos de consumo e inversión futuros. El alto nivel de educación 
que recibfan las poblaciones de los Estados del Bloque del Este, sumado 
al gran avance tecnológico que se daba en algunos sectores, sumado 
al bajo costo de los recursos humanos, naturales y tecnológicos intensifi- 
caba el interes y /obby para abrir las fronteras de estos pafses. Cuestión 
que tiempo despues, por causas internas y externas, terminó por pro- 
ducirse de un modo parciał. 

Sin embargo, desde el punto de vista tecnológico, las contradicciones 
en que se movfa el sistema comunista y que aun perduran daban lu- 
gar, una vez producida la apertura, para una complementación eon 
Occidente. Es decir, la URSS se caracterizó por ser un Estado que si- 
gue un esquema militarista y que tiene la capacidad tecnológica para 
ser pionero en la exploración espacial, producir armas sofisticadas, ae- 
ronaves, biotecnologfa, maquinaria y automotores pesados, red electrica 
e infraestructura de comunicaciones en generał, al mismo tiempo que 
se revela como ineficiente en la producción de autos ligeros, electrónica, 
hardware informatico, agricultura y otras areas vinculadas eon la produc¬ 
ción de bienes y servicios para el bienestar de la población civil, todos 
rubros en los que Occidente tiene mucho por ofrecer. 

Tal como se dijo antes las reformas económicas iniciadas en los ‘90 
no fueron planificadas ni ejecutadas siguiendo una lógica racional ba- 
sada en el interes nacional, por oposición al proceso de reformas en- 
carado por la Republica Popular China. Es asf como el punto mas im- 
portante de esa transición, la privatización de la “Propiedad Social”, 
significó el desmantelamiento de lo que aun tema valor en la URSS. 
Esto fue producto del mecanismo elegido para llevar a cabo esa priva- 
tización, obra del Presidente Boris Yeltsin eon asesoramiento de econo- 
mistas rusos como Chubais y Gedar: a la “Propiedad Social”, todo 
excepto campos, se le asignó un valor “x”, el cual fue dividido entre la 
población a traves de la emisión de “vouchers”, eon escasa información 
de lo que ellos representaban ni instrucciones sobre que hacer eon los 
mismos. La ignorancia de la mayorfa de la población y el conocimiento 
financiero por parte de algunos grupos ligados a la actividad oficial, 
llevó a los primeros a vender a los segundos esos documentos. Paralela- 
mente aparecieron empresas que adquirfan esos certificados para, lle- 
gado el momento oportuno, desaparecer fantasmagóricamente eon los 
mismos. De este modo, unos pocos supieron cómo usar este instrumen- 
to y se hicieron del dfa a la mańana de capitales inmensos. A ello se 
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sumo la venta por otros mecanismos de empresas publicas a precios 
simbólicos eon la unica condición de que el comprador mantuviera el 
perfil de la empresa. Como es de suponer todo esto implicaba que los 
miembros de la Nomenklatura iban a ser los primeros en apropiarse 
de todo esto, ya que ellos tenfan la información y los resortes de deci- 
sión polftica, junto eon la ignorancia del resto de la población que ni 
entendfa las decisiones tomadas ni las nuevas reglas de juego del capi- 
talismo. En esta primera fasę, los poderosos se concentraron en la com- 
pra de empresas vinculadas a materias primas, principalmente petróleo, 
dejando gran parte de la economfa navegar a la deriva ya que no par- 
ticipaba de ese gran negocio que se habfa armado. 

Una segunda etapa de redistribución de la propiedad social se lleva 
a cabo eon posterioridad a la crisis del ’98, cuando el colapso financiero 
dejó a muchas empresas quebradas y listas para ser compradas a pre¬ 
cios irrisorios. El sector bancario no participaba en esas transacciones 
y recien ahora este sector esta teniendo un mayor protagonismo en la 
economfa rusa. Las adquisiciones se extendieron a sectores que habfan 
sido marginados en la primera fasę y sus participantes fueron los lla- 
mados oligarcas, al igual que nuevos hombres de negocios. Esta dinami- 
ca, sumada a la devaluación y buenos precios del petróleo coadyuvaron 
para evitar que la economfa se hundiera en la miseria y pronto se vie- 
ron los primeros atisbos de recuperación. En este proceso los oligarcas 
y fondos de inversión extranjeros vaciaron el sistema financiero, despues 
de que el FMI habfa dado fuerte apoyo crediticio a Rusią, lo cual fue a 
costas del sufrimiento de la población, fenómeno que al ser descripto 
evoca por su similitud lo ocurrido en la crisis argentina del 2001-02. 

Se dice que la tercera etapa de redistribución de la propiedad esta- 
rfa ocurriendo ahora. Aquellas empresas que fueron compradas a pre¬ 
cios irrisorios en el post-98 son objęto de nuevas transacciones, conoci- 
das como Fusiones y Adquisiciones, por las que se producen cambios 
de mano de los activos a valores millonarios y en esta ocasión eon la 
intervención de grandes bancos y fondos de inversión. Al mismo tiem- 
po, eon posterioridad a la crisis el gobierno de Vladmir Putin emprendió 
una serie de reformas que si bien van a ritmo lento, estan demostrando 
el aprendizaje histórico que dejó el quiebre del ‘98. En generał, se esta 
buscando diversificar la fuente de divisas, ya que la alta dependencia 
de las exportaciones de petróleo puede traer dificultades a futuro y la 
economfa ya ha comenzado a desacelerar su ritmo de crecimiento. 
Por lo tanto, se buscan incentivar las inversiones de capitales rusos, 
muchos aun en el exterior, y extranjeros, para lo cual se estan haciendo 
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reformas en el sistema bancario y financiero -bolsa de valores-.Con el 
mismo objetivo se busca generar mayor seguridad jurfdica y reducir el 
gasto publico a la par que baj ar los impuestos para aumentar el consu- 
mo. Tambien se tiene como objetivo facilitar las condiciones de acceso 
y salida en los negocios, lo cual al mismo tiempo se vincula eon ciertos 
comportamientos mafiosos en importantes sectores de la economia. 
La economia funciona en gran medida movilizada por grandes corpora- 
ciones y un entramado de subsidiarias eon una organización verticalista 
eon una importante redes de contacto en el sector publico. Las peąueńas 
y medianas empresas (PYMES) son escasas y aun permancen importan¬ 
tes renglones de actividad económica sin explotar suficiente o absoluta- 
mente(algunas ramas del transporte, telecomunicaciones, seguros y 
servicios en generał), lo cual llama la atención del desprevenido visitante 
extranjero. Los motivos de este fenómenos nuevamente pueden verse 
vinculados a la presencia de mafias que coaccionarian para obtener su 
beneficio en las actividades desarrolladas. 

El desempeńo de Rusią ha sido llamativo por la rapida recuperación 
que se dio despues de la crisis del ‘98, sin embargo el PBI del pais aun 
esta 30% por debajo del nivel que tema a comienzos de la transición. 
Una transición que ya lleva dos decadas y que ha producido estanca- 
miento de la economia y desmantelamiento de gran parte de su apa- 
rato productivo (un 40% aproximadamente de su capacidad) eon las 
secuelas que tal situación produce en terminos de empobrecimiento 
de la sociedad y alteración de los habitos culturales. Al mismo tiempo, 
la inequidad en la que todo esto se desenvolvió hizo que una minona 
se hiciera eon gran parte de la riqueza social, al tiempo que dinamita- 
ron la economia nacional, dejando a la población desprovista de ser- 
vicios necesarios para su bienestar y desarrollo. 

A pesar de esta fuerte polarización social, en los ultimos ańos el po- 
der adquisitivo de la población ha ido aumentando lentamente, lo 
cual atrae la atención de inversores en cuanto al potencial que ofrece 
el mercado ruso. Al mismo tiempo se observan ciertos comportamientos 
sociales que generan incertidumbre sobre la evolución futura de esta 
sociedad, lo cual no deja de ser fruto de los grandes cambios acaecidos 
en la decada pasada, sobre lo cual se expondra mas abajo. 

En los Estados de la CEI sucedió algo similar. Por ello no es de ex- 
trańar que haya en un caso y en el otro una creciente polarización so¬ 
cial, ademas de deterioro de los servicios publicos (seguridad, salud, 
educación, transporte, infraestructura de comunicaciones), junto eon 
los fenómenos sociales que tal situación produce. 
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3) Factores demograficos: 

Desde el ano 1992 se observa una paulatina disminución de la po- 
blación en la Federación de Rusią, lo cual se debe a la mayor insegu- 
ridad social consecuencia de la caida del Estado sovietico, al cambio 
en los habitos culturales y a lo duro de la transición de un sistema al 
otro. Esto a su vez produce aumento en la inestabilidad de las uniones 
maritales, el incremento vertiginoso de la tasa de aborto y el descontrol 
de fenómenos eon amplios efectos sociales como el alcoholismo y la 
drogadicción. En Rusią es usual la existencia de hogares eon la mujer, 
divorciada, como jefa de hogar eon un hijo y todas las responsabilidades 
del caso. Tambien es alto el fndice de violencia en el hogar, junto eon 
el alcoholismo del hombre, la mujer como sosten del hogar y finalmente 
la ruptura del contrato matrimonial. 

La costumbre social institucionalizada por el comunismo de contraer 
matrimonio exclusivamente civil (eon una celebración incomparable- 
mente mejor a lo que se conoce en Occidente, como dato accidental), 
sin un yfnculo religioso de por medio, a temprana edad por lo generał, 
sumado a los bajos ingresos percibidos potencializan las posibilidades 
de que el matrimonio tenga un finał no feliz, al mismo tiempo que de 
ningun modo incentiva, en el contexto histórico descripto, la formación 
de familias de mas de un hijo, maximo dos. 

El resultado que cabna esperar antę tal situación, es decir una po- 
blación envejecida eon una estrecha base en una piramidę poblacional 
en forma de urna funeraria, se ve relativizado por lo bajo de la espe- 
ranza de vida de la población: 58 ańos para el hombre, 72 para la mu¬ 
jer. Estos numeros muestran un mejoramiento eon respecto a fndices 
de ańos anteriores, pero dejan al desnudo las causas sociales negativas 
de tal hecho, junto eon los efectos que el mismo produce en terminos 
de organización económica y social. 

Por otrą parte, la caida de la URSS, la gran extensión geografica en 
que esta se proyectaba, sumados al debilitamiento de los vmculos en- 
tre Rusią y las ex-republicas sovieticas ha producido diversos efectos. 
Por un lado, menor desarrollo económico relativo de estas ultimas y 
por consiguiente el incentivo a migrar hacia Rusią, principalmente a 
Moscu. Al mismo tiempo, esto esta produciendo problemas de convi- 
vencia entre comunidades pertenecientes a diveras etnias y religiones, 
las cuales deben compartir el mismo espacio y competir por las mismas 
escasas posibilidades que la sociedad ofrece. Otro aspecto, es que ca- 
da comunidad de inmigrantes que se va formando, al no poder ser 
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contenida y dirigida por el Estado a traves de adecuados procesos de 
socialización, trae de sus tierras sus creencias y habitos no siempre tan 
benignos como seria deseable. En algunos casos, las creencias son 
extremistas y el movimiento migratorio no es tan inocente como se 
pensarfa -desde el Caucaso-, en otros casos los habitos no son lo que 
una sociedad sana necesita -inmigrantes desde oriente que funcionan 
dentro de redes de narcotrafico y de traficos ilegales varios-, todo lo 
cual no deja de tener importantes efectos sociales y culturales en el se- 
no de la sociedad que los acoge. 

Este fenómeno inmigratorio transformó a Rusią en el 2° pafs del 
mundo, despues de EE.ULJ. en captación de inmigrantes. En lo que 
hace al fenómeno opuesto, se observa un proceso de emigración de 
individuos pertenecientes a los sectores de mayor educación, “fuga de 
cerebros”, que en los ultimos ańos han elegido destinos que ofrecieran 
mejores posibilidades (Europa Occidental y los Estados Unidos), donde 
dado su alto nivel de formación fueron muy bien recibidos, siendo que 
como correlato se dan polfticas de atracción desde esos centros, proceso 
que tambien evoca procesos similares al argentino. Este ultimo fenóme¬ 
no ha perdido fuerza eon el mejoramiento de los diversos fndices so¬ 
ciales rusos, junto eon el mejoramiento de la calidad de vida que ello 
produce. 

4) Factores sociológicos: 

Se entiende por tales a los apoyos sociales de la polftica y que de- 
penden de elementos tales como la cohesión social, la aptitud para el 
esfuerzo, para coordinar y para imaginar, junto eon elementos estabi- 
lizadores de la dinamica polftica como la estabilidad de la relación po¬ 
lftica, la permanencia de la idea de derecho dominantę, la influencia 
religiosa y morał, las actitudes hacia el cumplimiento de la función so¬ 
cial y hacia lo nuevo. 

a) En el artfeulo anterior, “El alma de la nación rusa”, se analizo 
cómo la población rusa habfa sido inducida por las caracterfsticas sis- 
temicas del comunismo a vivir en la sobriedad y habfa recibido de la 
epoca sovietica una solida formación en una cultura del trabajo. Sin 
embargo, los cambios en los paradigmas de consumo, han ido transfor- 
mando todo esto, principalmente en la población mas joven, lo cual 
los ha acercado a los habitos de consumo de Occidente y a una mayor 
relajación eon respecto a las responsabilidades laborales. Si bien y a 
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pesar del efecto demostración que proviene de las capas superiores y 
de los medios de comunicación social (MECOS), los bajos ingresos de 
la mayorfa de los rusos aun los mantiene en la austeridad de la epoca 
anterior en un contexto de cambios vertiginosos. 

b) La cohesión social no parece verse vulnerada por la fuerte polari- 
zación social existente debido a que, por un lado, se estan dando fe- 
nómenos de movilidad social. Por el otro lado y como causa mas pro- 
funda, la conciencia de la nación rusa es fuerte, marcada como fue 
por la historia que tuvo como pueblo mas alla de las distinciones de 
clase sociales y las impactantes experiencias por las que ha pasado 
desde que tuvo entidad propia como nación -se podda tomar el bau- 
tismo en Dnieper como punto de partida en el que se agregó el ele- 
mento religioso al territorial y poblacional para desarrollar su autoiden- 
tificación como nación-. 

c) La capacidad de inventiva y de coordinación parece haber au- 
mentado dado lo riguroso del medio y la menor protección que da el 
Estado, pero no se observa que esto cristalice en la conformación de 
instituciones que sirvan para defender derechos y promover intereses 
y que fortalezcan la sociedad civil. 

d) Es mas, se observa como una resignación antę lo negativo del 
medio, lo cual sumado a las mayores ofertas que vienen eon el capita- 
lismo, una población que ha sido vaciada de su religiosidad y desapa- 
recida la rmstica ideológica comunista, se ha volcado de un modo mas 
desenfrenado a vicios sociales como el alcoholismo, drogas, pornografia, 
juego, prostitución y fetichismo, eon los cuales busca llenar para su 
ruina propia sus mas fntimas necesidades trascendentales. 

e) Como elemento potencialmente amenazante de la cohesión social 
se observa la existencia de grupos que buscan dominar la producción 
y posesión de ciertas clases de bienes y servicios a traves de medios 
ilegales -mafias-, abarcando todo un espectro que va desde la venta 
de frutas en los mercados hasta la de diamantes, pasando por la de 
inmuebles y la de titulos academicos. Algunos de estos grupos facilitan 
tramites vinculados eon la burocracia estatal, mientras que otros desa- 
rrollan actividades que se han transformado a traves de estos proce- 
dimientos en monopolio de ciertos grupos etnicos. El resultado finał 
que se observa es un fenómeno de creciente anomia social, junto eon 
una situación en la alguna minorias gozan de especiales prerrogativas 
y espacios de poder, racismo y sentimientos de xenofobia por parte de 
grupos extremistas rusos y en definitiva una falta de control del Estado 
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y corrupción paralela en todos aquellos espacios donde existen grupos 
que funcionan al margen de los mecanismos legalmente instituciona- 
lizados. 

f) La inmigración desde otras republicas de la CEI se mezcla eon 
los cambios descriptos produciendo una situación muy delicada, que 
termina por alimentar las corrientes racistas y xenófobas por parte de 
los rusos, que se sienten invadidos, al mismo tiempo que participan 
pasivamente de actividades manejadas en muchos casos por poderosos 
grupos de inmigrantes -muchos provenientes del Caucaso (Armenia, 
Georgia, Azerbaijan, Chechenia)-. Estos grupos funcionan como ver- 
daderas mafias que impiden el acceso a extrańos en el desarrollo de 
ciertos negocios, algunos legałeś por su objęto -como la venta de ali- 
mentos en los mercados-. Esta mafia es diferente a la de los oligarcas 
rusos que dominan los principales sectores productivos de la economfa 
rusa y que tienen fluidos contactos eon los gobiernos de turno. Pero, 
ambas significan un desaffo al poder del Estado, ya que este debe te- 
nerlas en cuenta en su respectiva escala en la formulación y ejecución 
de ciertas polfticas publicas. En tal sentido, la cohesión social puede 
verse amenazada de no corregirse drasticamente este defecto que pro- 
duce una importante efecto de anomia social. 

g) Otro dato interesante se refiere a que Rusią se eneuentra en un 
estado de guerra crónica contra el fundamentalismo musulman, lease 
Chechenia eon el apoyo de una red transnacional de terrorismo, lo 
cual la puso al lfmite de las acciones belicas contra Georgia, la tiene 
alerta eon lo que pasę en Pakistan y Afganistan y la impulsó a apoyar 
a EE.UU. en su cruzada mas o menos justificada contra el fundamen¬ 
talismo, mas o menos demonizado este ultimo. En lo que a Rusią con- 
cieme, el terrorismo separatista tiene como centro financiero actividades 
comerciales desarrolladas por grupos caucasicos y algunos minoritarios 
de Asia Central, radicados en Moscu. Esta es tambien otrą causa o 
vertiente que ha alimentado las corrientes ultranacionalistas, xenófobas 
y racistas en grupos rusos. Es asf como el ataque de estos contra obje- 
tivos extranjeros ha ido in crescendo, observandose al mismo tiempo 
una total inacción por parte de las autoridades responsables, del mismo 
modo que estas permanecen como espectadoras de las actividades 
desarrolladas por las mafias caucasicas y asiaticas. 

h) Desde el punto de vista religioso, y bajo la consideración de los 
efectos en los comportamiento sociales, aun no se dio una recuperación 
de la acción destructiva llevada a cabo por el comunismo. Las diferentes 
Iglesias han ido recuperando sus edificios, principalmente la Ortodoxa, 
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y han llevado a cabo una restauración de algunos de ellos. Lo que aun 
no se ha restaurado es la creencia del pueblo, que en los momentos 
cruciales de su vida, excepto en la muerte, sigue actuando como un ateo 
comunista. La proliferación de sectas satanicas, el ocultismo y practicas 
esotericas es un dato importante para comprender como muchos ca- 
nalizan su religiosidad. La Iglesia Ortodoxa es consciente de la debilidad 
en la formación de la conciencia de los creyentes, por lo que estos ter- 
minan actuando como protestantes que recluyen su religión al ambito 
privado, lo cual inclusive de un modo muy imperfecto. Al mismo tiem- 
po, tal hecho se da en paralelo eon una institución religiosa que se 
comporta en esencia como una religión de Estado. Esto muestra que 
en este terreno aun queda mucho camino por recorrer si es que real- 
mente se desea formar al pueblo ruso en la virtud de la religión cristia- 
na, de la cual fue violentamente enajenado por la revolución comunista, 
proceso cuyos efectos aun se sienten en terminos de moralidad e in- 
tegración social y politica. 

i) Con ello, se observa una deficit importante en la formación etica 
del ruso medio. Es decir, puede haber claridad sobre el trabajo a cum- 
plir, la función social a desarrollar y la responsabilidad que ello implica, 
pero no hay una comprensión real y profunda del quehacer humano 
en sus diversas dimensiones, desde las mas inmanentes hasta las mas 
trascendentes, con lo cual todo el edificio puede tambalear. Sin embar¬ 
go, queda de los viejos tiempos de la Rusią Zarista un gran respeto por 
los sfmbolos, lo cual de ser bien usado por un liderazgo polftico deter- 
minado pude servir a futuro para transmitir un mensaje que actualice 
una etica humanamente integral. 

5) Fuerzas polfticias difusas: 

a) Creencias, representaciones, ideologia y mitos 

• El pueblo ruso se eneuentra movilizado por un conjunto de aspi- 
raciones que poco tienen que ver con una cosmovisión con un con- 
tenido ideológico o religioso claro y definido. Desde el punto de vista 
ideológico, de la otrora ideologia hegemónica poco ha quedado en el 
conjunto de representaciones que gufan el pensamiento y actuar de la 
sociedad rusa. Es decir, se afiora todo aquello que el Estado provefa y 
que ahora o tiene su contrapartida en un costo, o directamente sigue 
siendo atendido por el Estado aunque mediocremente, o ha sido com- 
pletamente desatendido. En lo que hace a aspectos con mayor carga 
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ideológica, como la propiedad privada de los bienes, se la ha aceptado 
como algo natural y lo de antes no es considerado mas que como un 
experimento que fracasó. Sin embargo, la fuerte inequidad en la distri- 
bución del ingreso hace que se aspire a un sistema en que la función 
social de la propiedad aparezca como un dato real. Lo que aun per- 
manece fuerte es la conciencia de clase, aun cuando la compartimen- 
tación que se haga en los diversos ambitos sea sutil. Por ejemplo, en la 
inscripción para realizar estudios es usual que uno dęba manifestar si 
pertenece a la “aristocracia, o a familia vinculada eon la administración 
publica o a la pequeńa burguesfa”, por citar un caso. 

• La fuerza mitológica que siempre ha rodeado a la figura de la 
autoridad rusa hace que todo el desencanto social de aspiraciones 
frustradas no decante en protestas masivas o sectoriales contra el or- 
den imperante y sus representantes. Para tomar un ejemplo, la crisis 
del ’98 dejó al pueblo ruso en bancarrota y los oligarcas y sectores 
poderosos vaciaron el sistema monetario y financiero, sin embargo, 
no se vieron protestas callejeras ni nada que se le pareciera. Ello sin 
perjuicio de que como históricamente ha sido demostrado, el pueblo 
ruso tenga un lfmite, que en caso de ser superado puede significar que 
se terminen desencadenando violentas reacciones colectivas. En tal 
sentido, la propia necesidad de supervivencia de la clase polftica irfa 
guiandola hacia polfticas que pongan mas enfasis sobre elementos sis- 
temicos de racionalidad antes que en los mitológicos o carismaticos, 
facilmente sujetos a importantes fluctuaciones. Las reformas polfticas 
muestran que habrfa una voluntad en avanzar en tal sentido. 

• Desde el punto de vista de las creencias, particularmente la reli- 
gión, esta no funciona como un móvil que lleve al ruso a tender un 
puente entre lo que ocurre en su relación fntima eon Dios y lo que 
ocurre en su ambito de acción cotidiano y ordinario. La religión fun¬ 
ciona como Marx pretendfa que funcionara en su esquema dialectico, 
como opio del pueblo. La ausencia de una doctrina social, es mas, las 
falencias en la relación entre religión y estudios filosóficos y cientfficos 
generan un vacfo que se continua en el ambito polftico, por lo que el 
sistema no recibe influjos de cristianización por parte de la Iglesia que 
cuenta eon la inmensa mayorfa de adeptos en la sociedad rusa, adeptos 
que lo son principalmente cuantitativamente y no tanto cualitativamente. 
Situación que se ahonda al considerar que despues de la prolongada 
experiencia comunista de 70 ańos las practicas religiosas han sido 
anuladas y sólo una minorfa no integrada a los efreulos influyentes 
puede tener un atisbo de cosmovisión integral de realidades personales 
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y sociales. Por ello, ni que hablar de una doctrina social Cristina que 
pueda movilizar al pueblo ruso hacia objetivos de bien comun. En este 
punto el terreno esta sin trabajar y las posibilidades estan abiertas ya 
que la religión no ha estado conectada nunca eon la cuestión social de 
un modo profundo. Aun en los tiempos de la Rusią Zarista, si bien la 
religión ocupaba un importante espacio, el atraso y fuertes diferencias 
de clases en que la sociedad se movfa, eon sus efectos en terminos de 
deficiente formación que se daba en las masas rurales rusas -centro 
importantfsimo del cristianismo ruso-, no permiten describir tal perfodo 
como uno realmente informado por el cristianismo. Este dato es aun 
mas real si se considera que desde la epoca del Iluminismo la elite rusa 
fue totalmente permeable a las influencias racionalistas e inmanentistas 
de tal movimiento, hecho que culminó en la Revolución Bolchevique 
que terminó derrotando a esa misma elite “iluminada”. La experiencia 
histórica desde entonces ha sido abundante, sin embargo una sfntesis 
superadora que permita dar una respuesta satisfactoria a todo el conjun- 
to de aspiraciones que se mueven detras de tales procesos aun no ha 
sido dada, toda vez que la utopia comunista no fue posible, como asf 
tampoco parece serio la liberal-capitalista. 

b) Opinión publica y Mecos 

Hablar de opinión publica como fuerza polftica difusa supone contar 
eon una sociedad civil diferenciada del Estado que puede manifestar 
su pensamiento y sus ideas en diversos centros formadores de opinión: 
los medios de comunicación social-MECOS-, clubes, asociaciones, 
camaras, partidos, salones, el mercado, etc. 

En Rusią la sociedad civil tiene un escaso desarrollo, por lo que no 
se produce esa compleja articulación de aquellas sociedades en las 
que la organicidad existente hace que las personas interactuen en di- 
versas organizaciones. La peculiaridad de Rusią esta marcada por el 
paso de la epoca zarista, en que una minorfa tema acceso a los diver- 
sos centros de formación cultural y polftica, a la epoca comunista, en 
la que entre el individuo y el Estado sólo esta el Partido Comunista y 
los otros órganos desaparecen por ser concebidos como instrumentos 
de dominación de la burguesfa. Ello se da en un momento que abarca 
practicamente todo el s. XX, que es cuando la sociedad civil adquiere 
su desarrollo mas pleno en las sociedades occidentales, sin juzgar so- 
bre las bondades o no de tal hecho. 
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Yendo al tiempo presente, lentamente se dan algunos asomos de 
una opinión publica que busca influir y presionar sobre los órganos de 
decisión politica. Los lfmites vienen por la falta de experiencia en una 
cultura asociacionista y por unos MECOS que funcionan bajo una sutil 
pero firmę censura. La opinión publica en Rusią se murmura, no se 
dice en alta voz, pero cada vez mas la sociedad “sabe de que se trata” 
y se resiste a ser usada por el polftico de turno. De ese modo, el siste- 
ma se mueve entre la resignación de una sociedad que conoce que no 
tiene los resortes de poder suficientes para hacerse escuchar tanto co¬ 
mo querrfa y un liderazgo polftico que sabe que esa sociedad ahora al 
menos puede optar entre diversos partidos polfticos. 

6) Fuerzas polfticas organizadas: 

Las energfas de las fuerzas polfticas difusas se canalizan a traves de 
diversas estructuras funcionalmente adecuadas para la lucha politica. 
En Rusią, el paso del colectivismo marxista al sistema actual significa 
que lo que antes hacfa el Partido Comunista a traves del Estado, aho¬ 
ra es hecho por el Estado y otros actores que buscan canalizar las de- 
mandas sociales articuladas a traves de diversos grupos que se han de- 
sarrollado lenta y aun imperfectamente. 

La ausencia de una sociedad civil fuerte y suficientemente estructu- 
rada es tfpica de este pafs, donde el paso del regimen monarquico al 
colectivista marxista ha impedido que la sociedad articulara sus intereses 
a traves de un tej ido de asociaciones y grupos que estuvieran entre el 
individuo y el Estado. 

Esta situación tiene diversos efectos. En primer lugar, la sociedad 
en los diversos ambitos de su quehacer, económico, cultural, polftico y 
en defensa de sus diversos derechos e intereses (desde el derecho a la 
vida hasta los derechos del consumidor pasando por los derechos de 
mayor participación politica o de defensa de sus intereses corporativos 
a traves de la formación de camaras, asociaciones y gremios) tiene un 
desarrollo muy precario y embrionario. Esto a su vez favorece la con- 
centración del poder y desincentiva las iniciativas que pueden surgir 
del seno de la sociedad para propender a su propio perfeccionamiento 
dentro de la sociedad organizada que es el Estado. Si comparamos 
eon la experiencia de Occidente, se observa que en la cultura Occidental 
alimentada por el liberalismo el entramado social se fue conformando 
de un modo que produjo una disgregación del poder, lo cual tampoco 
parece ser del todo positivo. Es decir, una excesiva disgregación del 
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poder es sintoma de que los mecanismos de representación politica de 
los intereses del pueblo no son los adecuados, por lo que bajo tal es- 
quema se terminan favoreciendo aquellos grupos de presión e interes 
que tienen mayor poder de /obby. En Rusią un liderazgo politico escla- 
recido podria tomar lo mejor de cada experiencia y producir una sin- 
tesis superadora, pero tal situación no parece del todo posible dado el 
actual poder que se ha ido concentrando en grupos extemos al Estado. 

a) Partidos politicos y regimenes electorales 

Con el fin del comunismo se observa el fin del regimen politico de 
partido unico, el Partido Comunista, el cual funcionaba como partido 
de aparato. Es decir, este tipo de partidos funcionan con una doctrina 
base, en este caso fundamentada en la ideologia comunista, tiene una 
organización definida y estable, un cuerpo de funcionarios calificados 
y pagos y un programa politico sistematico. Dichas caractensticas res- 
ponden al objetivo de este tipo de partidos: promover la formación 
doctrinaria de la “clase emancipada”, al mismo tiempo que producir el 
cambio económico, social y politico segun ese cuerpo de doctrina. Pa¬ 
ra ello, su actuación debia ser permanente con el objetivo de efectuar 
un proceso constante de concientización de las masas que han sido 
guiadas a la revolución. En paralelo con ello y manteniendo vinculo 
con el Partido se da una organización económica, social, cultural en la 
que periódicos, asociaciones, empresas y todo ambito de socialización 
son politizados con el objetivo de trabajar en el mismo sentido. 

Finalizado tal regimen se da su reemplazo por uno en el que los 
partidos politicos son los del tipo conocido como partido electoral de 
masa o partido-atrapa-todo. Su acción se dirige a lograr la movilización 
generał, pero cada vez menos motivada por una doctrina y si por fines 
puramente electorales. En función de ello, la plataforma electoral y 
enunciados son mucho mas flexibles y con menor definición, la forma¬ 
ción y educación de la masa no importa tanto como la obtención de 
votos necesarios para acceder al poder. Es el reino del pragmatismo 
que tambien se observa en Occidente en donde el poder se concentra 
en poderosas organizaciones partidarias que mediatizan la voluntad 
del elector y que por sus necesidades económicas terminan poniendo 
en primer lugar los intereses de las grandes corporaciones. 

En Rusią el Partido Comunista sigue siendo fuerte (es el 1° en nu- 
meros de afiliados), pero no plantea objetivos revolucionarios y se po- 
dria decir que se asemeja mas a un partido socialista que al tradicional 
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partido comunista ruso, por lo que el debate ideológico es mfnirno. El 
partido hegemónico es el Partido Unidad, el cual es de centro- derecha 
y eon variación de nombre y de alianzas es el que sirvió de base al pri- 
mer Presidente de Rusią Boris Yeltsin y ahora lo hace eon su sucesor 
Vladimir Putin. El oficialismo domina en alrededor de un 50% de las 
regiones de la Federación de Rusią. 

El gobiemo esta produciendo modificaciones en el regimen electoral 
eon el objetivo de asimilarlo a parametros occidentales. Haciendo un 
analisis de dichos cambios se observa que se busca evitar la dispersión 
del poder entre diversos partidos y en la Duma, por lo cual se pondran 
diversas restricciones al apoyo del Estado al financiamiento de los 
partidos al igual que se elevara el porcentaje de votos necesarios para 
que un partido pueda estar representado en la Duma. Como dato in- 
teresante, el partido que habiendo recibido financiamiento del Estado, 
no llegue a un 2% del total de votos, debera retornar el apoyo que el 
Estado le haya dado, incluyendo el indirecto (espacios en los MECOS). 

b) Grupos de interes y de presión 

Como observación generał, se da el hecho de que antę el repliegue 
del Estado producido como resultado del desmantelamiento de la es- 
tructura del comunismo y al no haber sido posible en tan escaso espa- 
cio de tiempo un desarrollo paralelo de la sociedad civil, se ha producido 
un importante vacfo de poder que ha dado lugar a diversos fenómenos. 

En base a tal situación, lo que predominan son los grupos de inte¬ 
res antes que los de presión, siendo que estos requieren una organiza- 
ción formal y una estructura definida, mientras que los primeros sólo 
requieren que tengan por objetivo la defensa de sus intereses. Para 
que los grupos de presión existan es necesario que tengan la posibilidad 
de organizarse y de ejercer presión, cosa que no era posible en el ante- 
rior regimen y que en el actual tomara un tiempo hasta que se desarrolle. 
Esta aseveración se comprende mejor al estudiar el accionar de los 
grupos de interes, los cuales no tienen interes en transformarse en gru¬ 
pos de presión, lo cual implicarfa una mayor transparencia de sus acti- 
vidades. La existencia de órganos consultivos, los cuales son grupos 
de presión que funcionan muy cerca de los decisores polfticos es una 
excepción que ciertamente es soportada por los grupos de interes que 
se mueven detras de ellos. 

La base económica sobre la que se producen estos hechos, sumada 
a la historia de Rusią, explican estos fenómenos. Lo precario de las 
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empresas peąuefias y medianas y la preponderancia de grandes cor- 
poraciones, ya sea en la industria como en la economfa primaria, hace 
que por el lado patronal u obrero no se formen asociaciones, gremios 
o camaras sectoriales. La escasa diversificación de la actividad econó- 
mica, demasiado centrada en la energia y producción de metales, es 
una causa que funciona en el mismo sentido, al igual que el escaso de- 
sarrollo que se observa en el sector servicios. Otro tanto puede decirse 
de grupos que se formen para defender sus creencias religiosas, ya 
que la tradición autoritaria ha minado todo profesión de culto y ni que 
hablar de la defensa de sus intereses (sobre esto cabe una salvedad 
que sera analizada mas adelante). Algo similar puede decirse sobre or- 
ganizaciones de defensa de derecho del consumidor, en donde lenta- 
mente se va formando la idea de lo que es una sociedad de consumo. 
Misma salvedad cabe para organizaciones de defensa de la vida en 
una sociedad en la que aun debe ser reconstruida la imagen de lo que 
es el ser humano como persona, despues del desastre que hizo el co- 
munismo en tal sentido. 

Lo que sf es evidente es la existencia de grupos de interes. En pa¬ 
ralelo eon lo descripto en el parrafo anterior, para las entidades que se 
han desarrollado a escala macro, lease una economfa en la que predo- 
minan las grandes corporaciones, es irrelevante y contraproducente 
formalizar la existencia de sus intereses a traves de la formación de 
grupos de presión. Su poder es tan importante que su ignorancia por 
parte del Estado puede serie muy costoso a este ultimo. Por otro lado, 
el gigante burocratico sovietico se ha transformado dejandole a su su- 
cesor la pesada carga de esa burocracia. Esta es muy mai pagada y es 
facilmente corruptible. Las grandes empresas petroleras, gasfferas, de 
piedras preciosas, petroqufmicas, de maquinas pesadas, armamentfs- 
ticas, metalfferas, que mantienen su poder económico son los grandes 
grupos de interes que se mueven a traves del tej ido burocratico ruso y 
presionan para la adopción de una decisión o de otrą. 

El sector financiero aun no ha alcanzado el desarrollo suficiente pa¬ 
ra ejercer una presión similar a la que ejerce el sector productivo, lo 
cual en cierto modo es positivo dada la alta permeabilidad del primero 
a los intereses extranjeros. Pero, las reformas emprendidas por la ac- 
tual administración, reformas que parecen necesarias, terminaran por 
darle mayor relevancia a ese sector. Las reformas buscan mejorar el 
clima de inversiones, favoreciendo la diversificación de la economfa y 
la acción de empresas pequeńas y medianas, y no solo a las grandes 
corporaciones. En tal sentido, es diffcil decir cómo puede resolverse la 
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ecuación de poder, pero las mismas necesidades de crecimiento van 
marcando el ritmo hacia polfticas que parecen las mas racionales. 

Mientras tanto, esas grandes corporaciones, cuyos lfderes son cono- 
cidos como los “oligarcas”, ejercen de un modo nada disimulado su 
poder, manipulando resultados electorales, promoviendo acciones delic- 
tivas y teniendo bandas armadas privadas que garantizan su protección. 
Resulta arriesgado marcar las fronteras de su relación eon el poder es- 
tablecido. Lo que es de conocimiento publico y que es normal que 
aparezca impreso es que Yeltsin asf como tiene el tftulo honorifico de 
Primer Presidente de Rusią, eon prerrogativas tales como llevar bandera 
en su auto y escolta de seguridad, esta rodeado por un grupo conocido 
como “la Familia”, a la cual pertenecen aquellos poderosos oligarcas 
que tuvieron y tienen relación cercana eon el poder. Ellos manejarfan 
poco mas del 30% de la economfa rusa. El actual presidente, V. Putin, 
fue el delfin de Yeltsin, y era de los cuadros medios de la ex KGB (SFB 
actual). Putin buscarfa manejarse entre ambos centros de poder y mu- 
chas de las actividades gubernamentales busca desempeńarlas en San 
Petersburgo, su ciudad, para alejarse de la Familia y la mafia moscovita. 
Lo cierto es que hasta el dfa de hoy la Justicia no ha tocado a uno solo 
de estos oligarcas ni a los funcionarios publicos que fueron responsables 
de la destrucción del aparato productivo de la URSS (un 40% ha sido 
dilapidado, mas que lo que cualquier guerra hubiera hecho), hundiendo 
eon ello en la miseria a grandes masas de la población rusa y de la ex 
-URSS, de lo cual recien ahora el pueblo se estarfa recuperando pero 
eon el resultado de grandes deficits en las polfticas publicas en educa- 
ción, salud, seguridad interior, control del propio espacio, transporte, 
infraestructura económica, etc. 

A la acción de los oligarcas en los niveles altos de la administración 
publica, se suma la acción de diferentes mafias que actuan en un nivel 
menor en los mas diversos ramos de la actividad económica. Esta de- 
mostrado que la poliefa no puede controlarlos, es mas, todo llevarfa a 
pensar que esta se eneuentra vinculada eon tales actividades. Dicha 
acción es ejercida por rusos y en proporción muy importante por gru- 
pos caucasicos -azerfes, georgianos, chechenos y en menor grado ar- 
menios-. La acción puede estar vinculada eon el extremismo islamico, 
ya sea en su financiamiento como en las mismas acciones terroristas. 
Dichos grupos parecen intocables, ya que en ocasión de la reciente to- 
ma del teatro Dobrinka no se ha hecho una “limpieza” ni en la pode- 
rosa comunidad caucasica radicada en Moscu ni entre las fuerzas de 
seguridad rusas que han permitido la llegada de los extremistas hasta 
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el centro de Moscu, sabiendo que sin la participación activa o pasiva 
de ambos no era posible que 50 terroristas eon pertrechos belicos lle- 
garan hasta donde llegaron. 

7) Factores de poder: 

En un sentido estricto, se entienden por tales al accionar polftico de 
instituciones estatales no especfficamente politicas -como la adminis- 
tración publica y las Fuerzas Armadas-, de la prensa -o de los MECOS 
en generał- y de la/s Iglesia/s. Habiendo ya hecho referenda al funciona- 
miento de la administración publica y de los MECOS, queda por ver 
los puntos restantes. 

a) Fuerzas Armadas 

Estas no tienen las prerrogativas que tenian en la antigua estructura 
imperial sovietica. Es mas, su poder de influencia en el gobierno se ha 
reducido considerablemente. Aspectos basicos, como sus remunera- 
ciones, son temas fundamentales dado el bajisimo nivel de las mismas. 
Ello viene funcionando como un incentivo a la corrupción de los dife- 
rentes cuadros de las FF.AA. 

Desde el punto de vista profesional, y como otro dato adicional al 
cambio de regimen para comprender su menor influencia, se cita el 
desastroso papel que estan desempeńando en Chechenia. Ello no es 
mas que un resultado de las fallas sistemicas que se observan en toda 
la estructura estatal rusa, pero el costo no dejan de pagarlo las FF.AA. 
junto eon las estructuras gubernamentales. Por otro lado, las acusaciones 
de brutalidad por parte de las mismas en ese escenario de lucha es otro 
dato que las desprestigia, lo cual es muy bien usado por los chechenos 
y georgianos para su defensa en los foros occidentales. 

Otro dato que no deja en buena posición a las FF.AA. se relaciona 
eon hechos como que los chechenos se armen eon materiał belico que 
los mismos rusos les proveen, lo cual habla de la corrupción que se da 
aun en situaciones tan cnticas como en las vinculadas eon la guerra en 
que las mismas tropas rusas se estan batiendo. El trafico de armas y 
materiał nuclear es otro elmento que habla de la decadencia de las 
FF.AA. Con unas FF.AA. sin suficiente financiamiento no es de asom- 
brar que ocurran tragedias como las del submarino Kursk, de lo cual 
no se puede cargar la culpabilidad exclusivamente a los uniformados. 
Seria menos tolerable por la opinión publica que se demostraran he- 
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chos como la mentada complicidad de las fuerzas de orden (militares, 
policfas, etc.) en la reciente toma del teatro, menos aun se podria justi- 
ficar que los chechenos llegaran a tomar alguna central nuclear, como 
han amenazado hacer. 

En este sector, tambien se planean reformas para profesionalizar el 
servicio, eliminando el servicio militar obligatorio como primera medida 
-anualmente fallecen mas de 1.500 conscriptos-. Otros puntos a refor- 
mar aun se estan deliberando y aun no hay decisiones tomadas. 

b) Iglesia 

En el ftem factores sociológicos se analizaron algunos aspectos vin- 
culados eon la religiosidad del pueblo ruso y su relación eon la Iglesia 
Ortodoxa. Como dato adicional, se observa que antę la inacción de 
esta, la escasez de la formación que imparte a sus fieles y la libertad de 
cultos proclamada en la Constitución, ha crecido la concurrencia de 
otras iglesias, principalmente la Iglesia Católica Romana y en menor 
grado las religiones protestantes. 

Esta situación fue tolerada hasta el momento en que el Vaticano 
decidió, antę el crecimiento de la congregación católica, restituir la an- 
tigua división en 4 diócesis erigiendo al Arzobispo de Moscu como Me¬ 
tropolita. Los ortodoxos habfan manifestado su oposición a tal medida, 
por considerarla como una acción de proselitismo de los católicos en 
tierras que han sido tradicionalmente ortodoxas. Sin embargo, el Vatica- 
no no retrocedió y ejecutó la medida en cuestión. Al escaso tiempo co- 
menzaron las expulsiones de sacerdotes católicos (5 sacerdotes y 1 
obispo), se ordenó la prohibición de construir nuevas parroquias, hu¬ 
bo manifestaciones enfrente de la Representación de la Santa Sede, se 
fabricó eon los MECOS un escandalo vergonzoso contra una orden 
católica, se habla de la existencia de una lista negra eon clerigos a ser 
expulsados y se llegó a limite de elaborar un informe que pronto sera 
dado a conocer en el que los católicos figuran en el puesto n° 1 como 
amenaza contra la seguridad de Rusią aconsejando un mayor control 
sobre estos por parte de los órganos de seguridad. Todo ello eon el tf- 
pico mutismo oficial por parte de las autoridades rusas y sin que la 
Iglesia haya encontrado su modo de defenderse. 

ĆQue analisis puede hacerse de la situación? La Iglesia Ortodoxa 
tiene estrechas relaciones eon los órganos de poder, incluida la ex-KGB, y 
no acepta que otras iglesias cristianas crezcan en lo que considera su 
espacio propio. El Estado eneuentra por ahora en tal situación cierta 
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conveniencia, ya que ello le permite controlar indiscriminadamente 
mejor la penetración de elementos ajenos al poder de su jurisdicción 
en momentos en que ha demostrado que no puede controlar sus in- 
mensas fronteras contra sus verdaderos enemigos. El referido informe 
conteniendo la lista eon las amenazas contra la seguridad de Rusią fue 
preparado por funcionarios de alto nivel y tiene la intención de servir 
de base de acción al Estado. No es la voz oficial de este, pero muestra 
los efreulos que hay en la administración publica y la confusión eon 
que se manejan, ya que consideran que la penetración de “religiones 
extranjeras”, principalmente católica y protestante y pseudo religiones 
como las satanicas, va contra la tradición rusa y en cuanto tales pue- 
den abonar el campo para la rivalidad religiosa y la posterior radicali- 
zación de las posiciones eon posibles desviaciones hacia el terrorismo. 


Poder y toma de decisiones 

Despues de haber analizado diversos elementos de la dinamica po¬ 
lftica, el estudio de la conformación del poder ruso y su relación eon la 
toma de decisiones resulta mas asequible. 

Dados los recursos naturales y la geografia Continental de Rusią, 
sus recursos humanos eon buen nivel de calificación, su historia mile- 
naria eon la experiencia acumulada que ello significa, su posición es- 
trategica en el mundo entre Occidente y Oriente, su posición de po- 
tencia regional y mundial -temas estos ultimos que seran analizados 
en siguiente artfeulo-, su gran mercado económico, su desarrollo de 
avanzada en ciertos sectores, se podrfa concluir que el poder potencial 
ruso es inmenso. 

Luego de haber analizado los factores, fuerzas y actores de la dina¬ 
mica polftica rusa y sin haber aun estudiado el ambito de las relaciones 
internacionales de Rusią, uno no esta tan seguro de que ese poder po¬ 
tencial se corresponda eon su poder actual. Las contradicciones que se 
han visto al analizar cada uno de esos elementos, sumado a las fallas 
sistemicas del Estado ruso para atender las demandas de la dinamica 
polftica a traves de la formula adecuada que asegure un equilibrio ar- 
mónico, vislumbran un poder ruso plagado de complejidades en su ins- 
trumentalización para el logro de los objetivos que la clase polftica 
pueda plantear. 

Esta clase polftica se vio que, si bien se maneja eon una alta con- 
centración de poder, esta bastante condicionada por la acción de gru- 
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pos de interes y de presión. Los objetivos que se plantea son princi- 
palmente de contemporizar eon Occidente, transformando a Rusią en 
un Estado que en sus polfticas se acerquen a lo que se considera stan- 
dares internacionales. En la raiz de ese hecho puede influir el hecho de 
que el sentimiento de inferioridad despues de la derrota en la Guerra 
Fria es aun demasiado fuerte y el incentivo a la imitación producto del 
proceso de apertura despues de esa derrota actua en mismo sentido, 
junto eon la necesidad sistemica de mejorar el desempeńo de multiples 
sectores si es que Rusią aspira a promover su desarrollo como nación 
y Estado. 

El poder ruso actualmente es un poder estabilizado, o sea, mas alla 
de que Rusią conserve mucho de ese caracter policfaco de su antecesor 
sovietico, las relaciones de mando-obediencia se desarrollan segun 
parametros de racionalidad eon uso de la coacción como excepción. 
En ese sentido, el poder se esta tomando cada vez mas abierto a las 
demandas sociales y se ve forzado a lidiar entre estas y las posibilidades 
reales de satisfacer esas demandas. Un Estado que funciona en una 
sociedad a la que antiguamente el Estado le aseguraba todo, inclusive 
el roi social que los individuos debian cumplir, no puede, sino eon 
gran costo, volcarse radicalmente al otro extremo. Por eso, las reformas 
en ciertos sectores avanzan lentamente y se esta buscando acotar el 
poder de los oligarcas, los cuales surgieron eon el primer impacto de 
medidas tomadas radical y corruptamente cuando la URSS desapareda 
del mapa politico. 

Es asf como la toma de decisiones por parte del gobierno se ve con- 
dicionada por multiples elementos que conforman un poder centralizado 
y concentrado en sectores gubernamentales y en los oligarcas, eon 
una sociedad civil embrionaria que escasamente puede influir en el 
proceso decisional, siendo que los beneficios que puede obtener se 
derivan principalmente del costo que puede afrontar el establishment 
de rechazar sus demandas. Esta situación no tiene todo el dramatismo 
que pareciera si se tiene en cuenta las transiciones formidables que se 
han dado en Rusią en el s. XX. Las propias necesidades de tomar de¬ 
cisiones racionales, junto eon la dinamica misma del sistema, iran con- 
duciendo el proceso a mayores niveles de optimización en el uso del 
poder. El factor contextual del escenario internacional esta teniendo 
gran influencia para que asf sea y la tendencia parece continuar en el 
mismo sentido, dado el actual grado de interdependencia compleja 
entre los diversos actores internacionales, trasnacionales y nacionales. 
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Un dato importante se refiere al descontrol que se percibe eon res- 
pecto a la acción de ciertos actores no gubernamentales -oligarcas, 
mafias-. Estos tienen el poder suficiente para mantener alerta al gobier- 
no ruso para no perder los resortes de decisión polftica. Esta situación 
es como un cancer que enferma a toda la sociedad, ya que es un he- 
cho morał, polftico, económico y social. El Estado Ruso necesitara de 
todas sus reservas y principalmente voluntad polftica para deshacerse 
de este elemento deformador de la sociedad. Aquf tambien, la supervi- 
vencia misma del Estado conducira a situaciones en que, eon la in- 
fluencia del factor internacional, se iran corrigiendo ciertos defectos. 


Prognosis a modo de conclusión 

El desmantelamiento del Estado sovietico y la perdida de espacios 
de acción por parte del poder gubemamental inversamente han produci- 
do un agravamiento de situaciones como las descriptas dentro de lo 
que son factores, fuerzas y actores de la dinamica polftica, sin que las 
fuerzas de orden, a pesar de la alta concentración del poder estatal 
que se da en el sistema polftico ruso, hayan aun alcanzado contener 
las demandas insatisfechas. 

Que esto ultimo se de depende a su vez de que el sistema crezca en 
racionalidad para realizar el aprendizaje histórico de cada etapa socio- 
polftica vivida en el ultimo siglo eon miras a producir una integración 
finał. Ello depende a su vez, de que haya un liderazgo polftico compro- 
metido eon dicha meta. Para el analista polftico no resulta diffcil detec- 
tar los males que atentan contra la salud social y polftica. El problema 
viene por el lado de los intereses que se mueven detras de cada toma 
de decisión polftica y es aquf donde el analisis debe explorar el aspecto 
teórico-pragmatico de que hacer para conservar o acrecentar el poder 
estatal posefdo como instrumento para la construcción social. 

En este sentido, si el liderazgo polftico ruso no incentiva la formación 
de una fuerte y articulada sociedad civil que le sirva de base, no podrą 
frenar los poderosos intereses de grupos que no tienen como objetivo 
el bien comun, todo lo cual a su vez depende de que se emprendan y 
ejecuten reformas económicas, jurfdicas y laborales. Del mismo modo, 
si el poer polftico ruso no fortalece la educación, morał y religión del 
pueblo, fenómenos como el racismo, la inestabilidad matrimonial, la 
delincuencia y la desintegración social continuaran un camino ascen- 
dente. Lo mismo ocurrira si no se respetan los derechos mas fntimos 
de la persona y si no se lleva a cabo una mayor justicia social. 
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Los peligros de desintegración son grandes, pero como se dijo an- 
tes, el sentimiento de nación en Rusią es fuerte. El pueblo que esta en 
la base de las decisiones politicas sabe de sufrimientos y sabe de revo- 
luciones. Hasta ahora en la nueva experiencia iniciada eon la caida 
del comunismo ha sido paciente, pero problemas irresueltos que lo 
ajusten demasiado lo conduciran a caminos de violencia. No solo por 
este motivo, sino porque todo ruso, sea dirigente, oligarca, obrero o cam- 
pesino, en el fondo siente aun de un modo similar sobre las cuestiones 
fundamentales de su existencia es esperable que las decisiones se to- 
maran eon un sentido de busqueda de un bien comun que tarde o 
temprano llegara. 

La smtesis superadora de las experiencias históricas rusas del ultimo 
siglo parece mucho mas urgente cuando despues de haber analizado 
los diversos datos de la realidad socio-politica rusa, se observa la pre- 
cariedad generał que ha quedado por la gran revolución que se ha 
hecho en el piano inteligible de las ideas y creencias, hecho que ha in- 
fluido sobre todos los otros orientandolos de un extremo al otro. Mas 
alla de los diversos datos estructurales y coyunturales analizados, los 
cuales requieren su necesaria atención, una solución que obvie este 
punto sera significativa de una solución parciał y efimera al problema 
de la ecuación del poder ruso en su desafio de conformar la nación ru¬ 
sa sobre bases fntegras y perdurables. 


GLADIUS 57 / Ańo 2003 


103 



M ARTIN EZZUVIRIA 
Y EL ALZAM IENTO DEL '30 

Vi'ctor Luis Fun ES 


UANDO se produjo la asonada de Uriburu contra el regimen 
II de Hipolito Yrigoyen, “yo me encontraba a 11.000 kilómetros 
del teatro de los sucesos”, recuerda Gustavo Martinez Zuviria 
en su inedita Peąueńa historia de la Reuolución del 6 de Sep- 
tiembre de 1930 , fechada en Paris el 8 de febrero del ano siguiente. 
En otras palabras, salvo las conjeturas y premoniciones encadenadas 
que se infieren del abundante epistolario que durante aquellos ańos 
mantuviera eon Lisandro de la Torre y de sus proverbiales inquietudes 
patrióticas, Martinez Zuvirfa no tuvo nada que ver -directa o indirec- 
tamente- eon el episodio histórico que relata. 


Por divergencias religiosas el se alejo del partido politico que fundara 
eon otros ilustres santafesinos y que lo llevó a la Camara de Diputados 
-despues de acreditar el fraude radical perpetrado por los seguidores 
de Mosca y Ferrarotti, que lograron el milagro de que sufragaran hasta 
los muertos- 


A partir de entonces y sin despreocuparse de los avatares publicos 
argentinos, se divorció de toda militancia partidaria para ensimismarse 
en su optima creación literaria. 

La Peąueńa historia que relata se extiende a cuarenta y una paginas 
(unos 1.200 renglones), dividida en nueve sabrosos capitulos -de los 
cuales, por razones de tiempo, sólo me detendre en uno- El resto puede 
inferirse a traves de sus titulos, que por si mismos resultan harto ilus- 
trativos y adelantan sus respectivas descripciones de aquellos aconte- 
cimientos politicos. 

El I se refiere a: Una popularidad inexplicable. Yrigoyen en su se- 
gunda presidencia. 14 ańos de desbarajuste financiero. La Argentina 
sale de la paz, peor que si saliera de la guerra. 
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El II contiene: Primer episodio revolucionario. Renuncia del ministro 
de la guerra. Lealtad o indecisión del vicepresidente. Delegación tardia 
del mando. 

El III describe: El espfritu revolucionario en el ejercito. Uriburu se 
niega a comprometerse eon los civiles. La mańana del 6. Sublevación 
del Colegio Militar (su director era el coronel Francisco Reynolds, un 
“antiguo simpatizante del radicalismo”, segun Etchepareborda). Indeci¬ 
sión de Campo de Mayo. El ultimatum a Yrigoyen y Martmez. (Estos 
episodios se eneuentran detalladamente reseńados en el tomo III de la 
obra En tiempos de la Republica, de Federico Pinedo.) 

El IV habla de: Tranquilidad de los hombres del gobierno. Las bru- 
jas de Macbeth. El vicepresidente modifica el ministerio. [Cree que] La 
revolución no es en su contra. Desorganización de la defensa. 

El siguiente (V) contiene:iSalvese quien pueda! Bandera de parla- 
mento en la Casa Rosada. Oyhanarte pretende reanimar al Viejo. Su 
fuga a La Plata. Renuncia maliciosa de Yrigoyen. 

El VI: Un crimen estupido (se refiere a la muerte de algunos cadetes 
y espectadores ocurrida cuando la columna se desplazaba por las in- 
mediaciones de Callao y Avda. de Mayo). 6 cańonazos contra el Con- 
greso. Uriburu delante de Martinez. El nuevo presidente forma su mi¬ 
nisterio. 

El VII: Tres errores iniciales del nuevo gobierno. Eliminación del 
unico candidato a presidente que no hubiera tenido resistencias. Pole- 
mica acerca de quien hizo la revolución. 

Sobre el VIII me explayare de inmediato. 

El ultimo, el IX), comienza eon un interrogante: El futuro presidente 
ćsera conservador, radical o demócrata progresista? Situación de los 
partidos. Conjeturas. 

Tan sólo me demorare en describir y glosar el capftulo VIII, cuyo 
encabezamiento nos anticipa su interesante contenido y la asombrosa 
actualidad de su razonamiento. 

Martmez Zuvirfa se refiere a: El tercer error [cometido por Uriburu, 
que fue a su criterio]: mantener cerrada la Caja de Conversión. [Subraya 
que] El papel moneda argentino tema el 100% de garantia en oro. 
[Que] El gobierno lo ha desvalorizado intentando protegerlo. [Y que la 
aparente] Protección a la agricultura que [sólo] protege a los especula- 
dores en cambios. 
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Antes de entrar en materia cabe recordar que Marcelo T. de Alvear 
desde Paris justificó el derrocamiento de Yrigoyen 1 y que el vicepresi- 
dente Martmez, para disculpar su renuncia, dos ańos despues (1932) 
reconoció expresamente que “la gran masa de ciudadanos se habfa 
manifestado en contra nuestra” 2 . En su libro, intitulado Antę el Tribu- 
nal de la Opinión, Martmez reitera que la “manifestación popular que 
acompańaba a las tropas que iban a quitarnos el Gobierno, era sólo 
comparable eon la inmensa que acompańaba [ra] al doctor Yrigoyen, 
el 12 de octubre de 1928”. 


1 Luna, Felix, Aluear, Ed. Sudamericana, editado en Espańa, Bs. As., 1988, pp. 82 y ss. 
Transcribe las declaraciones que Marcelo T. de Alvear le hizo en Paris al corresponsal del diario 
La Razón, en un reportaje especial. Entre otras desprejuiciadas aseveraciones, el ex presidente 
confiesa: “Tema que ser asi. Yrigoyen, eon una ignorancia absoluta de toda practica de gobierno 
democratico, parece que se hubiera complacido en menoscabar las instituciones. Gobernar no es 
payar”. “Para el -prosiguió- no existian ni la opinión publica, ni los cargos, ni los hombres. Hu- 
milló a sus ministros y desvalorizó las mas altas investiduras [...] destruyó su propia estatua [...] 
Su megalomania llegaba a tal punto que dęcia al dar nombramientos: «lo que yo doy, sólo Dios 
lo quita» [...] Sus partidarios seran los primeros en repudiarlo. Estuvieron a su lado mientras fue 
el idolo de la opinión. Pero no podian quererle hombres a quienes humilló constantemente. Era 
de prever lo ocurrido. Ya en mis mensajes al Congreso, hable de los peligros de los hombres pro- 
videnciales [...] La segunda presidencia de Yrigoyen es comparable tambien a la segunda pre- 
sidencia de Johnson, en Estados Unidos, calificada como de asalto sin contralor. Mi impresión, 
que transmito al pueblo argentino, es de que el Ejercito, que ha jurado defender la Constitución, 
debe merecer nuestra confianza y que no sera una guardia pretoriana ni que este dispuesto a to- 
lerar la obra nefasta de ningun dictador". Transcribe una carta que Eudenio Pini le envia a Mar¬ 
celo del 6 de octubre de 1930: “El odio contra el Peludo y todo el Regimen de el, es tremendo y 
nadie hoy reconoce ser yrigoyenistas!!”. 

2 Etchepareborda, Roberto, Biografia. Yrigoyen! 1 , Centro Editor de America Latina, Bs. 
As., 1983, pp. 275 y ss. Rememora que 21 aviones volaron sobre la Capital, mientras las sirenas 
del diario Critica no cesaban de resonar. Los escuadrones del Regimiento 1° de Caballeria se en- 
contraban al mando del capitan Saavedra. A las 12,30 hs. se sublevó la base aerea de Parana. A 
las 14,15 hs. se plegó a la asonada el Regimiento de Granaderos a Caballo, al mando del Tte. 
Cni. Pelesson. A las 16,10 se produjo el tiroteo en Córdoba y Callao contra los cadetes del Cole- 
gio Militar. 20 minutos despues, el Regimiento 6 de Infanteria de Mercedes, sublevado, se apres- 
ta a marchar sobre Buenos Aires. A las 16,55 hs. los comandantes de las naves que estaban en el 
puerto, se suman a la jefatura del Grał. Uriburu. A las 17,20 se produjo otro enfrentamiento ar¬ 
mado eon ocupantes del edificio de “La Epoca”, que resultara incendiado. Diez minutos despues 
ingresa el Regimiento de Granaderos a Plaża de Mayo. Desde el Congreso y la confiteria de “El 
Molino” a las 17,35 hs. se abre el fuego contra los cadetes, que respondieron eon disparos de 
artilleria. En La Plata, Yrigoyen que se habia refugiado en el Regimiento 7 de Infanteria, presenta 
su renuncia. A las 21 hs. todos los mandos de las regiones militares adhieren al pronunciamiento 
y acatan a las nuevas autoridades. “La multitud, dice Etchepareborda (op. cif., p. 279), asalta la 
residencia particular de Yrigoyen”. Juan Domingo Peron, en enero de 1931, escribió a maquina 
“Algunos apuntes en borrador sobre: lo que yo vi, de la preparación y realización de la Revolución 
del 6 de Septiembre de 1930 - Contribución personal a la historia de la Revolución”, cuyo texto 
inedito -interesantisimo- se eneuentra en la Biblioteca del Circulo de Armas. Memora que en los 
“ultimos dias del mes de junio de 1930, se presentó en mi despacho del Estado Mayor del Ejer¬ 
cito, donde servia yo, el Mayor Angel Solari, viejo y querido amigo mio... -y me preguntó- ćVos 
no estas comprometido eon nadie? Absolutamente, le conteste. Entonces contamos eon vos, me 
recalcó - Si, le conteste pero es necesario saber antes que se proponen (Uds.)... me dijo: Que esa 
misma noche nos reuniriamos eon el General Uriburu, en la casa de su hijo el doctor Alberto Uri¬ 
buru en la Av. Quintana”. Estaban presentes el Mayor Sosa Molina, el Capitan Franklin Lucero, 
el Doctor Uriburu, el Mayor Angel Solari “y yo”. 
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Segun Lisandro de la Torre, “la ciudad estaba librada al pueblo”. 
Lo corrobora Etchepareborda al aseverar que la columna revolucionaria 
fue “recibida por el entusiasmo de un publico numeroso, volcado es- 
pontaneamente en las calles”. 

Afirma Sarobe que “Jamas Buenos Aires habia contemplado pareci- 
da manifestación de fervor colectivo, de solidaridad fratemal del pueblo 
eon el Ejercito. No era aquella una marcha de guerra ni menos parecia 
una revolución, sino un desfile civico extraordinario” 

Un editorial de la revista El Hogar , titulado “La Jornada Histórica”, 
afirma que el “pronunciamiento militar no era otrą cosa que la fiel 
interpretación de un clamor del pueblo” por desplazar “a un gobierno 
que habia hecho de la cosa publica un instrumento de las mas bajas 
pasiones polfticas”. Ańade en seguida que “fue la juventud de Buenos 
Aires, que es la juventud de la republica, porque en sus universidades 
estan representadas todas las provincias, la que dio la voz inicial”, 
(era) “...el eco frenetico que repercutfa por las calles de la metrópoli 
enardecida” 3 . 


3 El Hogar, septiembre de 1930, ańo XXVI, N° 1091. Su editorial agrega a los parrafos 
transcriptos: “habia que salvar los prestigios de la patria, escarnecida por la mała politica, por el 
odio, por la venalidad, por el absolutismo y el miedo [...] El pueblo entero saludó el paso de las 
tropas... fue un estallido de grandes sentimientos patrióticos, que la mujer argentina compartió 
desde las primeras horas de aquella jornada que habra de ser memorable en los anales del pro- 
greso nacional”. En su pagina 29, ilustradas eon profusas y eloeuentes fotografias, que de mane- 
ra grafica ratifican sus asertos, se lee: “puede decirse que todo Buenos Aires se volcó en las calles 
de la ciudad [...] Nunca como entonces la expresión patriótica alcanzó su grado maximo. Aplau- 
sos, flores y gritos de aliento acompańaron a las tropas en su marcha verdaderamente triunfal 
por Buenos Aires”. Uriburu “mereció el apoyo frenetico de la población”. En la p. 31 se afirma, 
al pie de abundantes y demostrativas instantaneas que muestran a la Casa Rosada, sus entornos 
y alrededores repletos de gente que la circunda: “No creemos que en ocasión alguna la histórica 
Plaża de Mayo haya logrado reunir una tan grandę como entusiasta cantidad de pueblo”. Y en la 
p. 46 del mismo numero insiste, tambien eon persuasivas ilustraciones: “cuando las tropas desfi- 
laron por la calle Córdoba, frente a la Facultad de Medicina, los estudiantes alli congregados 
enarbolaron una bandera nacional y entre aclamaciones y vivas al movimiento revolucionario 
saludaron el paso de los distintos regimientos. Todo el edificio de la Facultad fue ocupado por 
profesores, estudiantes y aun por las familias, que arrojaban flores a los representantes del ejerci¬ 
to”. En el N° 1092 de la misma revista, aparecido siete dias despues de la anterior, aparece otro 
editorial rotulado Crttica, que testimonia: “Jamas el poder avasallador, el poder formidable de la 
prensa se puso de manifiesto de manera tan concluyente como en los ultimos dias de agosto y 
los primeros de septiembre que acaban de transcurrir. En esos dias la prensa argentina era la 
conciencia nacional sublevada y no hubo barrera capaz de detenerla. Cupole asi el honor in- 
menso de haber sido la propiciadora del imponente movimiento popular que culminó en la jor¬ 
nada histórica del 6 de septiembre”. Pondera las arengas del diario Critica de Botana y la rigu- 
rosa censura del Partido Socialista Independiente, “cuya propaganda infatigable e inteligente fue 
la palanca del exito”. En la p. 31 sostiene que “del gobierno forman parte los hombres mas cali- 
ficados del pais” y las pp. 45/6 muestran las multitudes que se reunieron “en el entierro de los 
heroes victimas de la revolución”. Recapitula Schoo: “Ver volar aviones era, en aquellos tiempos, 
un acontecimiento inusitado, que automaticamente hacian elevar al cielo los ojos de los peatones 
y correr a las ventanas a quienes estabamos dentro de las casas”. “Como a las seis y media o sie¬ 
te (de la tarde del 6 de septiembre de 1930) [...] la calma habia vuelto a una ciudad donde eufó- 
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La revista Caras y Caretas 4 no ahorra calificativos para festejar el 
pronunciamiento militar y para subrayar la hostilidad que existia contra 
el regimen anterior, “lo que formaba un fenómeno de congestión infe- 
riormente revulsiva, obscurecfa la admósfera y requeria una reparación 
fundamental”, segun el juicio de Alberto Gerchunoff, quien (en el N° 
1669 de la misma, p. 3) se apresura a informarnos que “las principales 
potencias de Europa y de America reconocieron a nuestro gobierno a 
los pocos dias de constituirse”. 

Manuel Galvez, eon probidad intelectual y pese a sus no disimuladas 
simpatias personales por “el Viejo”, apunta: “Hipolito Yrigoyen se ha 
quedado solo. Su inmensa popularidad se ha desvanecido. Ya ni sus 
fieles se atreven a defenderlo. Y excepto aquellos que tienen intereses 
-empleos que salvar o negocios en perspectivas- todos desean su caf- 
da. Creen unanimente, hasta los mas fervientes radicales, que el go¬ 
bierno de Yrigoyen nos llevara en unos meses mas, a una insalvable 
catastrofe económica” 5 . 


ricas multitudes colmaban las calles rumbo a la Plaża de Mayo para aclamar al responsable del 
golpe, el Teniente General Uriburu y a los cadetes del Colegio Militar que eran, en realidad, los 
que habian hecho en la practica la revolución” (Schoo, Ernesto, Cuadernos de la sombra. Me- 
morias, ed. Sudamericana, Bs. As., 2001, pp.94y 96). 

4 Caras y Caretas, ańo XXXIII, Buenos Aires, 20 de Septiembre de 1930, N° 1668. Exhi- 
be en su tapa una fotografia de la Plaża de Mayo atiborrada de personas, eon una leyenda: “iVi- 
va la Patria! En torno al obelisco testigo de nuestra gloriosa historia, se alzó el grito vibrante, y el 
mundo vio de nuevo renacer magnifica a la gran democracia argentina". En la pagina 4 se infor- 
ma sobre el discurso del Grał. Uriburu y se afirma que “el eco de su voz emociona a la multitud 
frenetica que lo llevó al poder”. La p. 6 -ilustraciones graficas de por medio-, explica que se trata 
de una “multitud vibrante de amor patrio y estremecida de entusiasmo viril”, que se manifestó el 
8 de septiembre del 30. Y en las dos carillas siguientes (7 y 8) ańade que la Plaża de Mayo y su 
entorno repletos de gente testimonian el “hervor de almas argentinas”, que aclaman a los “hom- 
bres surgidos para devolver al pais el ritmo de su grandeza". “La mujer (tambien) ofreció a los 
caidos el mas puro homenaje del alma argentina”. Las 17/18 refieren el apoyo obrero al pronun¬ 
ciamiento de Uriburu, eon muchas imagenes: “significativa fotografia -se lee al pie de una de 
ellas- tornada en un edificio en construcción totalmente embanderado. Descubiertos, de pie y en 
un silencioso alto en las tareas, los obreros realizan su homenaje a la Revolución y a los caidos 
en el tragico momento del 6 de septiembre". Los principales eneuentros se produjeron en la 
Aduana, el Banco de la Nación, en el local que ocupaba “La Epoca” en Avda. de Mayo, en Mo¬ 
reno y Defensa, en la Dirección de Correos y Telegrafos, en la confiteria del Molino y en el Con- 
greso. En aquellos enfrentamientos murieron los cadetes del Colegio Militar Carlos Larguia y Jor- 
ge Giiemes, el capitan aviador Claudio Rosales y el Mecanico Leopoldo Atenzo. Resultaron heri- 
dos el Cnel. Francisco Fassola Castańo, el Tte., 1° Alberto de 01iveira Cesar y quince cadetes (V. 
Zaffaroni, A. Alonso, F. Jaureguiberry, E. Mosquera, A. Guillet, P. Jurado, A. Verez, E. Paredes, 
E. Cortes, C. Quintero, F. Requena, C. A. Lema, E. Iribarne, F. Olmos y B. Tabanera) y veintiseis 
suboficiales y soldados. Un mes y medię mas tarde, en el n° 1673 de 125/X/1930, p. 46, la revis- 
ta Caras y Caretas de nuevo expresa: “Idolos del fervor popular, los cadetes (del Colegio Militar) 
desfilaron entre la vibración entusiasta de la multutud”. 

5 Galvez, Manuel, Vida de Hipolito Yrigoyen, el hombre del misterio, 5 a edic., TOR, Bs. 
As., 1959, p. 347. Recuerda que la prensa comparó a la gente del klan radical eon la Mazorca, 
cuando abogó para que se le acordaran “facultades extraordinarias” al presidente. 
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“La situación monetaria -afirma Martinez Zuvirfa-, que era excelente 
y no tema por que ser nunca mała, se echo a perder de pronto por 
culpa de un absurdo decreto del presidente Yrigoyen a fines de 1929, 
prohibiendo la exportación de oro y ordenando la clausura de la Caja 
de Conversión”. 

Memora nuestro fecundo e inagotable homenajeado que en Argen- 
tina no existia entonces un banco emisor. “Desde hace mas de treinta 
ańos -acentua-, el papel moneda que circula es un simple certificado 
de depósito de oro en la Caja de Conversión, eon valor legał cancela- 
torio”. 

Si bien es cierto que nuestra gente no operaba eon el oro como 
dinero sino que empleaba en su reemplazo el papel que lo representaba 
-puesto que era en realidad un autentico pagare librado por la Caja 
de Conversión-, ello no habia obstaculizado para nada el desenvolvi- 
miento normal del trafico de bienes y servicios. 

La Caja de Conversión -afirma eon acierto Martinez Zuviria- “es 
una simple oficina que desde hace treinta ańos entrega (a su depo- 
sitante) $ 11.45 (pesos) nacionales por cada libra esterlina en oro (que 
recibe y atesora). Si le llevan dólares o marcos o francos en oro, hace 
el calculo de su equivalencia y entrega el papel que corresponde”. 

E inversamente, cuando alguien desea rescatar el metalico que de- 
positó, contra la devolución de su titulo o instrumento o papel nacional 
equivalente a o por valor de $ 11,45 rescata una libra esterlina oro, sin 
ningun inconveniente. “En cinco minutos queda terminada la mas 
cuantiosa operación”. 

Reitera nuestro ilustre compatriota que la Caja de Conversión no 
estaba autorizada a emitir papel moneda. Solo podia librar el certificado 
de depósito o pagare contra el traspaso efectivo, concreto y equivalente 
de oro amonedado. Y a la inversa, no se encontraba facultada para 
desprenderse de un gramo de oro sin la correlativa restitución del cer¬ 
tificado o papel o pagare ajustado a dicho valor. 

Es muy oportuno subrayar que en 1925 Gran Bretańa, al abrigo de 
Wiston Churchill, en aquel tiempo ministro de hacienda, habia retor- 
nado al patron oro y a la enraizada consonancia vigente antes de la 
Primera Guerra Mundial entre dicho metal, la libra y el dolar. “Sin 
duda alguna -escribe Galbraith 6 -, la grandeur de la libra tradicional 

6 Galbraith, John K., El crac del 29, trąd. Anget Abad, ed. Ariel, Barcelona, 1993, p.35. 
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-4,86 dolar- impresionó a Churchill mas que las sutiles consecuencias 
de semejante superrevalorización...”. 

“De aquf se deducen dos corolarios importantisimos -segun nuestro 
homenajeado-, que dominan los problemas monetarios argentinos: 

“1 0 La moneda argentina es de oro, aunque parezca de papel. Los 
billetes que circulan son certificados de la existencia de ese oro, en la 
Caja de Conversión. 

“2° Ese oro no es la garantfa de la emisión de billetes (en ambos 
casos el subrayado es nuestro): es su contravalor, pues no puede dis- 
minuir sin que disminuyan a la par los billetes; ni puede aumentar sin 
que ellos aumenten”. 

Martinez Zuvirfa se apresura a revelar que, en su criterio, aquel era 
un defectuoso o imperfecto sistema monetario pues, si bien tuvo sus 
ventajas como sistema de transición, su rigidez lo tornaba aventurado. 
De tal suerte coincidia eon la opinión de los tres principales protagonistas 
de las finanzas europeas de entonces. De aeuerdo eon la reseńa de 
John K. Galbraith 7 , “en la primavera de 1927, tres augustos peregrinos 
-Montangu Norman, gobemador del Banco de Inglaterra, el inolvidable 
Hjalmar Schacht, entonces gobemador del Reichbank y Charles Rist, 
comisionado gobemador del Banco de Francia- llegaron a los Estados 
Unidos para discutir sobre la necesidad de aribitrar una polftica 
monetaria mas fluida... [y ańade] La Reserva Federal fue complaciente”. 

De tal suerte y de manera concurrente Martinez Zuvina se adelantó 
al criterio de Federico Pinedo 8 y concordaba eon las ideas sustentadas 


7 Galbraith, John K., op. cit., p. 36. El crac del 29, la crisis del 30 y la “Gran depresión” 
que se prologara durante casi una Decada coincidió eon el auge de los delirios ideológicos y exa- 
cerbó sus perversidades tanto en la Union Sovietica cuanto en Alemania, Italia, China y Japón, 
“que arrastraron a la humanidad a la mayor y mas devastadora de las guerras de la historia”. 
Tambien coexistió eon la cruenta y desventurada guerra civil espańola (1936/39) y dio origen al 
New Deal de Roosevelt y la divulgación de las recetas keynesianas. (Cfr. Historia del Siglo XX, 
edición especial para el diario La Nación de Buenos Aires, publicada bajo la Dirección editorial 
de Francisco Navarro y la Coordinación de Jean-Pierre Palacio). 

8 Pinedo, Federico, En tiempos de la Republica, ed. Mundo Forense, Bs. As., 1946, t. III, 
pp. 65/67. “Si habia una materia en la cual estaban obligadas las autoridades «de facto» [...] a 
una absoluta discreción, era, sin duda, la referente a la politica económica del pais [...] por la 
naturaleza misma de las cosas [...] (por falta de mandato y porque) hay constantemente intereses 
de por medio, que cada acto oficial sirve o traiciona”. Las divergencias de intereses o de ideas 
separan a toda sociedad moderna en hombres, grupos o clases. La masa del pueblo -continua 
Pinedo- “apareda como homogenea y actuaba como unidad, porque perseguta en ese momento, 
un fin politico, morał y administratiuo que a toda la colectiuidad interesaba por igual, como era la 
eliminación del obstaculo que impedia la normalidad constitucional”. (El subrayado es nuestro). 
Pero no debió usarse de un poder “que el pueblo dio o toleró eon un fin dado, de beneficio co- 
mun, para hacerlo servir propósitos que no son comunes, interviniendo en los conflictos de inte- 
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por otros economistas neoclasicos que analizaron esta cuestión, como 
Allen y Unwin en 1958 o Emile James en 1967 9 , discipulo de Knut 
Wicksell (quien superó a Walras). 

Es preciso admitir que las oscilaciones monetarias pueden generar 
desigualdades o altibajos entre la oferta y la demanda de bienes y ser- 
vicios y estos fenómenos generalmente repercuten en el comportamiento 
de los precios. La teoria cuantitativa -expuesta por David Ricardo y 
por Wicksell- no coincidfa del todo eon la ley de los mercados. La teo¬ 
ria cuantitativa explica la mudanza de los precios sólo en función de 
las emisiones monetarias. Ella resulta admisible cuando el dinero esta 
representado por metales preciosos; “en este caso, la oferta monetaria 
es rfgida y segun James 10 , se puede aceptar que los movimientos de 
precios sean causados por las variaciones de esta oferta”. 

“Un pafs -asevera Martmez Zuvirfa- no puede ligar rfgidamente su 
circulación monetaria a la existencia visible de oro, porque expone su 
organismo a todos los golpes que sufre el comercio internacional. 

“Para obviar en parte estos inconvenientes, se dictó en 1914 la ley 
de redeseuentos, que autoriza[ba] al Banco de la Nación a solicitar de 
la Caja de Conversión papel moneda, dejandole en garantia documen- 
tos comerciales seleccionados. La Caja, dentro de ciertos lfmites, puede 
(podia) emitir billetes contra esos papeles”. 

Sostiene el autor de Oro que aquella ley fue insuficiente y fragmen- 
taria pues, si bien en supuestos de aprietos autorizaba a emitir papel 


reses económicos, dando a unos lo que se quita a otros [... era] especialmente imperioso abste- 
nerse de levantar nuevos tributos, porque es ese uno de los derechos mas exclusivos y augustos 
del poder legislativo”. “Yrigoyen -sigue Pinedo-, al subir al poder por primera vez, encontró la 
Caja de Conversión cerrada y la mantuvo en esa condición durante todo su gobierno, resultando 
de ello una depreciación que llegó a ser mas del 30%’’. 

9 James, Emile, Historia del pensamiento económico, trąd. Ricardo Defarges Ibańez, 2da. 
ed. Aguilar, Madrid, 1966, pp. 287 y ss. 

10 Allen y Unwin, Selected papers on economic theory, Londres, 1958. Los discipulos de 
Wicksell han publicado una recopilación de fragmentos escogidos de su maestro, eon un interesante 
prefacio de Erie Lindahll. G. Myrdal, en su tratado Equilibre monetaire, procuró elucidar las rai- 
ces fundamentales de la estabilidad crematistica. Reconoció ademas la utilidad de los anticipos 
previa disociación de las estimaciones “prospectivas” (ex antę) de las retrospectivas (ex post). De 
aeuerdo eon el criterio de Hayek, el dinero “neutral” no garantiza necesariamente la estabilidad 
del nivel generał de precios (“ideał quimerico y poco deseable’’, a su juicio). Es “un dinero eon el 
cual la producción y los precios relativos de las mercancias no sufren perturbación alguna, exac- 
tamente igual que si no hubiera dinero en absoluto”. Por eso Hayek aconsejaba que la cantidad 
monetaria se sostenga constante, sin peijuicio de adaptarla al ineremento de los negocios, al 
descenso del ritmo de la circulación o a la mengua de las cancelaciones que se efectuan sin dine¬ 
ro. En otras palabras, cuando crezcan los requerimientos monetarios. Como es imposible que el 
dinero llegue a ser neutral hay que abstenerse de conducirlo y de manosearlo. 
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moneda (de manera prudente, racional y acotada), no concebfa ningun 
instrumento para la hipótesis opuesta cuando por el incremento de los 
depósitos de este noble metal aumentara la moneda circulante. 

Observa que no existfa entonces ningun expediente capaz de recoger 
o limitar el circulante excesivo, cuya primera secuela seria el incremento 
de los precios internos y, por ende, del costo de la vida. Al mismo 
tiempo, abrfa las puertas a un serio aprieto cuando aconteciera una 
situación inversa. 

Recuerda que cuando se instituyó la Caja de Conversión en 1898, 
de acuerdo eon la cotización en la Bolsa, desfilaban por el mercado 
interno unos medios de pago o certificados de depósito por una suma 
similar a los U$S 100 millones. No obstante que esos papeles carecfan 
de resguardo efectivo, cotizaban eon firmeza y se encaminaban hacia 
lo alto, “porque eran la unica moneda del pafs”. 

Aquellos U$S 100 millones se mezclaron eon los instrumentos libra- 
dos eon posterioridad por la Caja de Com/ersión contra transferencias 
de oro, pero no redundaron de ninguna manera en desmedro de la 
fortaleza del circulante. 

Martfnez Zuvirfa cifra lo ocurrido en tres causas: 1) los valores en cur- 
so, pese a carecer de aval metalico, “posefan un valor comercial firmę 
y creciente”; 2) en tres decadas muchisimos papeles o tftulos se estropea- 
ron o desaparecieron eon motivo del diario manipuleo de sus usuarios 
sin que fueran repuestos o sustituidos por la Caja. En otras palabras, 
era seguro que el total de los tftulos empleados para el trafico interno 
de bienes y servicios fuese inferior al oro atesorado en su respaldo. Y 
3) en la disponibilidad que tema en resguardo el Banco de la Nación 
Argentina de una base sucedanea de 30 millones de pesos en oro. 

Por eso no resultaba exagerado afirmar entonces que los papeles 
argentinos estaban respaldados en mas de un 100% por el fino metal 
de referenda pues las letras que se libraron sobre la base de la ley de 
redeseuentos fueron módicas. 

Con motivo de “La gran depresión” que comenzara a partir del “jue- 
ves negro” del 24 de octubre de 1929, el oro de la Caja comenzó a men- 
guar. Muchos estaban convencidos que el oro en la Caja era un bene- 
ficio per se y su merma una desgracia. Mas que una conjetura era una 
convicción tan generalizada como carente de fundamento cientffico. 
“Si huye el oro enflaquecera nuestra moneda”, clamaban los agoreros 
de siempre. 
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“No advertfan que al disminuir el oro, explica Martinez Zuviria, 
disminuirfa proporcionalmente el papel, eon la consecuencia necesaria 
de atraer nuevamente el oro que habfa emigrado”. 

A Yrigoyen lo convencieron que el oro emigrana de nuestro pais 
porque importabamos mas de lo que exportabamos y porque los in- 
gleses y los yanquis apeteefan nuestro metal y tratanan de desfalcar- 
noslo. La tristemente celebre teoria conspirativa 11 . 

La singular y comprobada causa de la huida del oro era la ineredu- 
lidad de los ahorristas, generada por el desgobierno de Yrigoyen y la 
premonición de un brusco trastrueque. La gente buscó liquidez y bus- 
có guarecerse, como volvió a repetirse en nuestros dias. 

“En vez de atacar la raiz del mai -reflexiona Martinez Zuvina-, [... 
Yrigoyen] se fue por las ramas y cerró la Caja de Conversión y prohi- 
bió la exportación de oro”. 

El papel perdió representación y confiabilidad. Se devaluó paralela- 
mente eon la hemiplejfa del comercio interno y el desbalance del tra- 


11 Pinedo, Federico, op. cit., t. II, pp. 391/93. Reproduce una colaboración suya, aparecida 
en Critica, en diciembre de 1929. “La segunda vez que el seńor Yrigoyen se hizo cargo del go- 
bierno -reeuerda Pinedo (op. cit., t. III)-, la Caja de Conversión estaba abierta y el peso valia 44 
centavos, pero al poco tiempo la mania providencial del presidente la llevó a querer contrariar la 
natural salida de metalico, lo que produjo una mayor depreciación de la moneda corriente y, co¬ 
mo es natural, una mas rapida fuga de capitales, que convertidos en oro salieron del pais. La gri- 
ta habitual por escasez de moneda no se hizo esperar y el gobierno le hizo eco autorizando el re- 
deseuento por 200 millones, a lo que respondió la plaża eon una mayor demanda de metalico, lo 
que contrariaba los designios del gobierno, el cual resolvió declarar la inconversión, aunque la 
/ey no le daba esa facultad”. (El subrayado es nuestro). En el tomo II de En tiempos de la Repu- 
blica (pp. 391/3) Pinedo reproduce un articulo suyo, divulgado por Critica en diciembre de 
1929, que encabezara “Sobre el decreto disponiendo el redeseuento”. Repasa los antecedentes 
de estas normas que autorizaban al Banco de la Nación a redescontar de la Caja papeles de su 
cartera o de las carteras de otros Bancos (“siempre que la garantia oro no sea interior al 40%”) y 
comenta que esta deplorable normativa fue un producto de la emergencia del 14. La ley N° 
9577 empeoró su antecesora, la N° 9470. Estas leyes transformaron la prosperidad en depresión. 
Pinedo insistia diez meses antes del derrumbamiento de Yrigoyen: “Si la conversión se suspende 
o se amenaza o se dificulta, como lo hizo el Gobierno eon inconcebible ignorancia de sus funcio- 
nes, la emisión se traducira en un aumento de la depreciación del peso argentino, eon toda la se- 
cuela de peijuicios que ello puede traer a las masas populares [...] El paso que ahora se ha dado 
no esta llamado a corregir las cosas sino posiblemente a empeorarlas”. Los medios adicionales 
de pago que utilizó el gobierno generaron inflación monetaria. Porque el redeseuento es tambien 
una forma de emisión. El lanzamiento de nuevos billetes se llevó a cabo “en momentos en que el 
nivel de los precios, el estado de los cambios y signos evidentes de inflación del credito” forzaban 
a restringir. “El encaje reconstituido de los bancos -sigue Pinedo- es no sólo la posibilidad de ex- 
pandir el credito sino tambien la perspectiva de que el cambio empeore mas alla de lo tolerable y 
de que, para evitarlo, se requiera acrecentar las extracciones de oro, que luego traerfan, en circu- 
lo vicioso, mayor demanda de redeseuento hasta que en esa forma se cambiase todo el papel 
cubierto por papel deseubierto”. Las consecuencias de la polftica monetaria yrigoyenista fueron 
las habituales y previsibles: el peso aceleró su desvalorización, que llegó a ser del 20% en las pos- 
trimerias del regimen depuesto, lo que significa que en ese entonces el peso valfa 35 centavos 
oro en vez de 44. 
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fico internacional. Y cuando cunde la desconfianza “es pueril intentar 
atajarlo [al oro], pues a los motivos reales de esa exportación, se agre- 
gan los imaginarios que engendran la desconfianza y el panico”. La 
inflación apareció como la agonia monetaria en nuestro proscenio eco- 
nómico y generó sus secuelas negativas “sin obtener ninguna de sus 
ventajas clasicas, bien conocidas, [como una] mayor actividad en los 
negocios...” Lo que lamentablemente nos volvió a suceder en nuestros 
dias por la terquedad y ceguera de los que mandan. 

En las visperas del 6 de setiembre de 1930 el peso valia un 20% 
menos que al tiempo de la inconversión. Al dfa siguiente del pronun- 
ciamiento de Uriburu de inmediato recuperó su cuantfa, como coro- 
lario de la restauración de la certidumbre. Pero poco despues se de- 
rrumbó de nuevo eon la pertinacia en vedar la salida del oro 12 . 

“El nuevo presidente mantuvo el cierre de la Caja de Conversión y 
la prohibición de exportar oro, apunta Martmez Zuvirfa; eon algunas 
excepciones a favor del gobierno, que para servir sus emprestitos exte- 
riores se ha guardado el derecho de convertir sus billetes en la Caja y 
de exportar oro”. 

El circulante deereefa y paulatinamente se estrangulaba por la des- 
trucción o por el simple deterioro de los titulos impresos, que no se 
reemplazaban, y por el escepticismo creciente de los depositantes, que 
dej aron de almacenar y por ende de canjear oro en una institución a 
la que ya no se le permitia restituirlo a sus titulares. 

Y la confianza, asevera eon realismo Martmez Zuvina, que solo po¬ 
dda redimirse eon enmiendas que eliminaran su deterioro, se disocia y 
acentóa cuando el gobierno se muestra arbitrario en su provecho al 
disponer del oro ajeno cuando al mismo tiempo se lo niega a sus dueńos. 

“Como era previsible, la divisa argentina se envileció mas y mas, 
hasta llegar a una depreciación del 35%. Alli se ha detenido, en un equi- 
librio inestable, sostenida por el Banco de la Nación”. 


12 Pinedo, op. cit., t. III. En su capitulo sobre “La polftica monetaria del gobierno”, publicado 
el 28/IV/1931 (casi tres meses despues del analisis monetario que hiciera Martmez Zuviria, en 
Paris), Pinedo critica la licencia acordada al Banco de la Nación de apropiarse de billetes de la 
Caja de Conversión -hasta $ 200 millones- contra redeseuentos de papeles comerciales, que se 
sumaran al circulante. Ello altera totalmente lo unico que restaba intacto de nuestro sistema mo¬ 
netario, “basado en la limitación de la emisión fiduciaria y en el librę canje de oro por papel y de 
papel por oro”. Cfr. Yrigoyen, Dr. Hipolito, Discursos, escritos y polemicas del... (1878/1922), 
compiiados por Jorge Guillermo Fovie, Ed. T. Plumbo, Bs. As., 1923. En la p. 123 se transcribe 
la censura que le hizo Pedro C. Molina: “Vd. se ha extraviado en las frondosidades de un diletan- 
tismo literario exuberante". 
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Nuestro celebre compatriota abogó infructuosamente por retomar 
a la paridad de nuestra moneda -antes que los precios internos se 
ajustaran al cambio de entonces y resultara improbable volver atras-. 
“No hay mas que un remedio natural y eficaz -sentencia-: la reapertura 
de la Caja de Conversión”. 

Los unicos aparentes beneficiados -observaba nuestro celebrado 
escritor- son los productores agropecuarios. Sin embargo, al cotejar 
los precios en distintos tiempos y mercados se advierte que no mejoraron 
en simetńa eon el menoscabo de nuestro dinero (el subrayado es nues¬ 
tro). Lo mismo que nos vuelve a ocurrir aquf, en nuestro tiempo, pese 
al comportamiento de los valores internacionales. “La producción ar- 
gentina -aseveraba Martmez Zuvirfa hace setenta ańos- esta mai de- 
fendida contra las asechanzas de la especulación. Un pequeńo grupo 
de grandes acaparadores decreta la lluvia o la sequfa, eon toda impu- 
nidad, y sus decretos se cumplen eon mas rigor que los de la espada 
victoriosa del generał Uriburu”. 

Antes que “envilecer” la moneda y abolir la convertibilidad era pre- 
ferible subsidiar a los productores rurales eon 500 millones de pesos 
oro, que hubieran quedado en nuestro pais y activado el mercado in¬ 
terno. El error cometido sólo beneficia a la demanda extranjera, eon 
una diferencia de cambio a su favor. La importación nos cuesta un 
35% mas que antes; es decir, supone un peijuicio de 300 millones de 
dólares anuales y “lo que es peor, un innecesario descredito”. 

“Digo innecesario, y quiero subrayar esta palabra -insiste Martinez 
Zuvirfa-, porque la depreciación del peso argentino es un fenómeno 
absurdo”. Lo habia anticipado y lo repite: antes “en la Argentina no 
habia inflación”. Durante tres decadas todo libramiento se encontraba 
garantizado al 100 por ciento por el oro depositado en la Caja. No ha- 
bia en el mundo -como sucedió hasta fines del ano pasado en nuestro 
pais- una moneda “mejor garantizada y peor manejada que la moneda 
argentina”. La similitud eon lo que nos ocurre en estos momentos es 
sorprendente y deplorable. 

Si bien Martmez Zuviria estudió Economfa y durante algun tiempo 
desempeńó dicha catedra en la Universidad de Santa Fe, resulta asom- 
broso que, al cabo de tantos ańos y tan alejado de aquella disciplina, 
haya analizado eon tanta exactitud y claridad un fenómeno que en 
nuestros dfas no supieron ni siquiera vislumbrar los economistas y los 
polfticos que irresponsablemente aplaudieron tanto la ruptura de nuestro 
equilibrio monetario y el consecuente y rapido envilecimiento del di- 
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nero cuanto nuestra cesación de pagos y nuestro vergonzoso ąuebranto 
internacional. 

Ademas de su inagotable imaginación creadora, Martinez Zuviria 
tambien pudo exhibir cualidades excepcionales -poco conocidas y 
menos apreciadas- como son las que evidencia en este su criterioso 
analisis monetario que termino de glosar y que posee una prodigiosa 
contemporaneidad. 
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JUSTOSY PECADORES 

Reflexiones sobre La Farisea de Franęois IM auriac 

In es de Cassagn E 


Hay solamente dos clases de hombres: los justos 
que se piensan pecadores, y los pecadores que se piensan 
justos (534). 


j ^ STE pensamiento de Pascal parece a propósito para iluminar 
H fT' la novela de Mauriac L Como un foco para el minero que se 
interna en la tierra oscura tratando de distinguir en lo oscuro 
^—' el buen metal aprovechable, del resto que se le pega y mezcla, 

asi este pensamiento de Pascal nos conducira y alumbrara para penetrar 
en los vericuetos mtimos de los personajes descriptos por el novelista - 
que le es tan afin por la finura eon la cual va avanzando y rastreando 
en cada uno de ellos-, y sobre todo para discernir finalmente lo que 
hay en ellos de utilizable para la acción salvifica de Cristo. Si Jesus 
dice “No son los sanos los que tienen necesidad de medico, sino los 
enfermos; no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores” 
(Mt. 9, 12-13), es que todos estamos enfermos y necesitados de cura; 
es que todos somos pecadores y necesitamos ser perdonados. La ac¬ 
ción de Cristo es una gracia ofecida a todos. El dilema se presenta de 
nuestro lado: ćreconoceremos o no que necesitamos remedio? ćnos 
pensamos justos o nos pensamos pecadores? Resulta importante que 
el paciente reconozca smtomas de pecado. Y esto no es facil. La no- 
vela tiende a mostrarnos esta dificultad en el espejo de los personajes, 
la rnayona de los cuales, al principio, estan inconscientes eon respecto 
a esta cuestión. 

1 Franęois Mauriac (1885-1970), miembro de la Academia Francesa desde 1933 y Premio 
Nobel de Literatura 1952, novelista, ensayista. La Farisea, 1941. Traducción castellana de sus 
Obras en “Los clasicos del siglo XX”, tomo II, Madrid, Janes, 1954. 
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Calificaciones de los grandes y su influencia en los pequeńos 

Como para arrancarnos de la inconciencia, el novelista nos hara ir 
viendo la vida desde la óptica de un narrador de trece ańos -Louis- 
que ira “despertando” a lo que ocurre en su entorno y en si mismo. 
Esa edad de transición en que todavfa se es nifio y se entra a la ado- 
lescencia, se presta, en efecto, a los descubrimientos. Mediante esta 
voz narrativa, ingenua pero a la vez observadora y hasta incisiva, asis- 
timos de entrada al choque entre el mundo infantil y el mundo de las 
personas mayores, y lo primero que sale a relucir son “miserias” de 
ambas partes: carencias y necesidades de los nifios; incomprensión, 
desatención y violencia de los grandes. 

Al cabo de pocas paginas queda planteada la situación. He aquf dos 
compańeros de colegio, muy distintos por su conducta, pero que tienen 
en comun el ser huerfanos y sufrir fntimamente por no encontrar eco 
en aquellos que dicen hacerse cargo de ellos. Descubrimos muy pronto 
que esas respectivas conductas, tan diferentes, tienen que ver eon las 
ideas que proyectan sobre ellos las personas de quienes dependen. 

El mayor, Jean de Mirbel, huerfano de padre, discolo y mai alumno, 
es castigado por su tutor que cree que este metodo es que le correspon- 
de para ponerlo en vereda. “Mi tio dice que soy de mała fndole”, ex- 
plicara... Lo han clasificado, y esa etiqueta de malvado lo fija en una 
actitud rebelde, de la que le sera muy dificil salir. 

Frente al camarada “mało”, el dócil y aplicado Louis -el narrador- 
confiesa que en esa epoca se sentfa “demasiado buen alumno y pru- 
dente” (p.1175). Es que, por su parte, el se adapta a las reglas estrictas 
de de su madrastra, que goza de fama de “excelente mujer” y “buena 
cristiana”, y trata de imitarla... 

En estos dos nińos hay distorsión de ideas por causa de los grandes. 
Louis alardea antę su desgraciado compańero: “Mi mądre —dije eon 
orgullo- ha venido a vivir a Burdeos a causa de mi educación” -sin 
embargo, enseguida explicara que es por preferir la ciudad al cam- 
po...-. Cuando el otro le observa que la sefiora Brigitte Pian no es su 
verdadera mądre, vuelve a jactarse: “iOh, es lo mismo!... iEs como si 
lo fuera!” Mas de inmediato cuenta el otro sentimiento que lo invadió: 
“Me calle de pronto y sentf arder mis mejillas. ĆMe habria ofdo mi ver- 
dadera mądre?... Si mama lo sabfa todo, sabfa tambien que nadie 
habfa ocupado su puesto en mi corazón. Por perfecta que fuera mi 
madrastra...” (p.1177) 
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Asi, van saliendo a luz las mentiras e ilusiones eon que los nifios 
tratan de compensar la triste realidad y “acomodarse” a las ideas y 
gustos de los mayores de quienes dependen... 

Poco despues, tras narrar su llanto a la noche, recordando a la mą¬ 
dre que ha perdido, y el gęsto maternal del maestro Puybaraud que se 
allega a el para arroparlo, Louis contara su traición hacia ese maestro 
que confiando en el le entregó en secreto una carta. El chico cede al 
impulso de hablar de ello a su madrastra, solo por quedar bien eon 
ella. “Mas tarde intente convencerme de que no me habia dado cuen- 
ta, a los trece ańos, de lo que se hallaba en juego para el maestro. A 
decir verdad, comprendfa perfectamente de que se trataba y adivinaba 
el elemento dramatico en juego....” (p.1182). Esta duplicidad de ani- 
mo del nińo esta provocada por la manera de ser de la persona mayor 
-Brigitte- que impone reglas estrictas de morał... El nino carente de 
afecto trata de agradarle y adecuarse para lograr al menos ser acep- 
tado... La prueba esta que de vez en cuando intercala observaciones 
que desmienten esa pretendida admiración que dice tener por esa rigi- 
da mądre sustituta. Por ejemplo: “Mi madrastra me dęcia que habia 
cumplido eon mi deber (al hablarle de la carta)... Pero ópor que sentia 
yo remordimientos?” (p. 1187). 

Este tironeo interior se repite constantemente y, falto de afecto real, 
cuanto mas lo decepciona su madrastra, tanto mas trata de disculparla: 
“Sabia que me escuchaba distrafdamente....”; “Sabia que le interesaba 
esto (mis examenes) por obligación, puesto que su cabeza estaba en 
otrą parte. Pero me dęcia lo que tema que decirme: en cada circuns- 
tancia de la vida y en sus relaciones eon la gente no habia vacilado 
jamas en lo que debian ser sus palabras y su actitud” (p.1185). 


La farisea 

La figura de esta mujer se va delineando hasta quedar gruesamente 
trazado su caracter farisaico. Lo propio del fariseo es pensar que cum- 
ple eon Dios cuando cumple la ley, y creer que la esta cumpliendo por 
su solo esfuerzo. Ve esto como un merito que lo hace justo, y lo hace 
valer antę el propio Dios. Es una actitud de ogullosa autosuficiencia que 
tambien involucra superioridad respecto a los demas que no cumplen. 
En realidad, el fariseo esta confundiendo morał eon religión, y se equi- 
voca porque la religión implica la humildad de confesar las faltas a Dios y 
recibir la gracia del perdón. Es lo que enseńa Jesus en la parabola: 
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A algunos que, pensando estar bien eon Dios, se sentfan seguros de 
si y despreciaban a los demas, les dirigió esta parabola: 

-Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, 
recaudador (publicano). El fariseo se plantó y se puso a orar en voz ba¬ 
ja de esta manera: “Dios mfo, te doy gracias de no ser como los de¬ 
mas: ladrón, injusto o adultero, ni tampoco como ese recaudador. 
Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de todo lo que gano”. 
El recaudador, en cambio, se quedó a distancia y no se atrevfa ni a le- 
vantar los ojos al cielo; no haefa mas que darse golpes en el pecho di- 
ciendo: “iDios mfo!, ten compasión de este pecador”. 

Os digo que este bajo a su casa bien eon Dios y aquel no (Lc 17, 9- 
14). 


Brigitte Pian cultivaba una imagen de perfección antę todos y antę 
sf misma, y lo haefa eon tal poder de convicción que tema fama de 
“excelente mujer” y “verdadera cristiana” (p.1174). A cada rato hay 
observaciones de Louis, y sobre todo de su hermana mayor, que des- 
mienten esta imagen, pero ella se pensaba justa, tan justa que se repu- 
taba capaz de juzgar a todos los demas y hasta dirigirlos espiritualmente. 
Es evidente que se sentfa superior porque vivfa “tejiendo y ańadiendo 
puntos a ese espeso tej ido de perfección y de merito eon el que se en- 
volvfa enteramente y que jamas se cansaba de trabajar” (p.1228). 

Tal como en la parabola, resulta grandę el contraste eon esas almas 
sencillas y humildes, almas “que se piensan pecadoras”, que son Mon- 
sieur Puybaraud y Octavie Tronche. Ellos estan enamorados y piensan 
casarse, pero vacilan antę el juicio tajante de la Sefiora Pian a quien 
ven como en un pedestal. Segun Brigitte, pasar al estado matrimonial 
resultarfa una degradación para Mr. Puybaraud, que es maestro en el 
colegio y pensaba hacer votos religiosos... La “justa” se complace en 
hacerlos sentirse “pecadores”: “saboreaba ese placer, que solo pertenece 
a Dios, que es conocer el destino de alguien... y que se siente dueńo 
de inclinarlo en un sentido o en otro. Porque ella no dudaba en abso- 
luto de su poder sobre la anhelante conciencia de monsieur Puyba¬ 
raud...” (p.1190). 

Claro que esto esta dicho eon una ironia que pone de manifiesto la 
“miseria” de la farisea. Segura de sf misma, Brigitte se esta aprove- 
chando de su ascendiente sobre esas personas que la respetan y cuyo 
trabajo depende de ella: “Todas las puertas se cerraran antę el (Puyba¬ 
raud)...”. Igualmente, sus declaraciones acerca de Dios rayan en lo 
grotesco y por ello mismo la descalifican: “Dios no esta acostumbrado 
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a llamar a un alma desde las alturas para lanzarla a una cienaga... -Us- 
ted -le dice a Octavie- desvfa a monsieur Puybaraud de su vocación...” 
(p.1193). 

Y muy a propósito viene la observación del narrador: “De este mo¬ 
do Brigitte Pian atribufa al Padre Celestial las tortuosas complicaciones 
de su propia naturaleza” (p. 1193). 

Ya lo dice el salmo: “tortuoso es el corazón humano, ćquien lo 
comprendera?”. El novelista Mauriac no intenta develar de golpe esos 
vericuetos de la farisea, ni tampoco los de aąuellos cuyas vidas se en- 
lazan eon la de ella. Lo hace muy de a poco, solo en la medida en que 
cada personaje se va manifestando a traves de gestos, palabras, situa- 
ciones. Esta es su tecnica narrativa, que obedece sin duda a su expe- 
riencia concreta. En lugar de definir un caracter, o dar un retrato frsico 
“a lo Balzac”, el lo va persiguiendo como eon una camara de cine, “fil- 
mando” lo que se va presentando: aqui un ademan, alla un dicho, 
mas adelante un dialogo o un pensamiento que queda prendido de un 
determinado angulo del paisaje. Estos enfoques desde variadas perspec- 
tivas se van agregando, sin ningun apuro por hacer la suma. De vez en 
cuando se interrumpe para hacer un comentario o reflexión; luego 
prosigue. El camarógrafo cifie, sin duda, sus enfoques, para alumbrar 
o destacar lo que juzga importante; en esto es como el pintor impre- 
sionista: eon un toque subraya su momentanea visión. Asi de a poco 
-como en la vida- ira mostrando la doblez de la farisea, su metodo 
para justificarse, el mai ejemplo que da a su hijastro, las consecuencias 
dramaticas de su intervención en la vida de los demas. 

Dada la interconexión de tantas vidas como aparecen en la novela, 
por el momento, dejamos a la farisea y a su hijastro, para atender a los 
cambios de Jean de Mirbel junto a una figura paternal que lo acogió, 
el abate Calou. 


Un educador 

“ćEra realmente Mirbel un muchacho incorregible?”, se preguntara 
el narrador cuando vuelva a encontrase eon Jean, ese camarada tan 
mai conceptuado y que se pensaba tan mało... Su tutor lo ha llevado a 
la casa parroquial del cura de campafia porque que tema fama de 
“poner en cintura” a los rebeldes: “-Le traigo a su pensionista, sefior 
cura. Le advierto que no es un regalito que le traigo... Se da usted 
cuenta de la clase de chiquillo del que tendra que ocuparse. Es necesario 
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cascarle”... y “no perderle de vista ni de dfa ni de noche”. El abate 
Calou es descripto eon “ojos azules e infantiles”, “pero Jean de Mirbel 
vio antes que nada sus manos enormes”... -claro, las manos de un 
domador...- (p.1197). 

1 Como no habrfa de sorprenderse aquel zuavo pontificio acostum- 
brado al regimen militar, cuando el presunto domador de fieras invita 
al chico a asistir a la conversación, pregunta “cuales son sus gustos” y 
incluso se interesa en sus “opiniones”, por mas atrevidas que las juz- 
gue el tio! Mientras este recarga las tintas, el chico calla, se rfe por lo 
bajo, y antę las amenazas, retrocede hasta la pared. El sacerdote ob- 
serva: “Se protegfa eon una actitud de nińo apaleado que debla de 
serie familiar” (p.1199). 

Esta atención del sacerdote denota lo que no cabe en la cabeza del 
tutor: caridad, amor. Esto es lo que se necesita para crecer. Es por falta 
de amor que Jean de Mirbel no ha crecido. Tiene quince ańos, pero se 
comporta como un nińo: un nińo apaleado, y por otrą parte engrefdo 
de su posición social. “Yo no soy un criado”, le contesta al cura cuan¬ 
do, ya a solas, este le pide que lo ayude a poner la mesa. En este mo- 
mento el amor del sacerdote se manifiesta en su firmeza: no cede antę 
el capricho y explica lo que ha de explicar: que “aquf cada uno es cria¬ 
do de sf mismo, excepto para cocinar”, haciendo notar que la cocinera 
tiene setenta y un ańos y esta reumatica. El sacerdote es un educador: 
esta tratando de sacar al nińo de su ensimismamiento y despertar su 
atención hacia el prójimo. Educa eon el ejemplo, al demostrarle aten¬ 
ción: sabiendo que le gusta leer, le ofrece su biblioteca: “Allf encontraras 
muchos libros...hojea los que quieras. No me molestara.” Buen antidota 
para ese chiquilm a quienes los mayores le han hecho pensar que so- 
lamente es molesto... La reacción de Jean vuelve a ser defensiva; pien- 
sa: “-Se cree que va a ablandarme, se imagina tenerme...” (p. 1200-1). 
Pero el sacerdote tiene preparada otrą cosa, aun mas atrayente, para 
contrarrestar esa carencia de afectos, esa falta de amor tan evidente en 
su pensionista: la compama de chicos de su edad, de los que segura- 
mente se hara amigo.... 


El primer amor 

El abate Calou, en efecto, ha invitado a los vecinos Pian. Louis esta 
de vacaciones en la propiedad paterna y acude esa misma tarde eon 
su hetmana Michele. A partir de este momento empezara a despertarse 


124 


Ańo 2003 / GLADIUS 57 



el alma, hasta entonces encogida, de Jean de Mirbel. Antę la presencia 
de la adolescente de catorce afios, el chiquilfn se muestra parlanchfn, 
jovial, travieso. 

Louis no comprende lo que esta despuntando entre esos dos, a tra- 
ves de bruscas disputas e inesperadas reconciliaciones; luego escapadas. 
“Imaginaba mai la especie de atracción a la que ambos cedfan -dice-, 
porque yo no la experimentaba todavfa en mi carne todavfa dormida” 
(p.1224). Lo que sf experimenta son enormes celos. Tal es la tortura 
de esta pasión hasta entonces desconocida, que ese sufrimiento incluso 
lisico -nudo en la garganta, contracción en la boca del estómago...- 
queda para siempre asociado al lugar: el agua, las plantas, el perfume... 
(p.1209). Sufre por quedar exclufdo -ya que el hubiese querido disfrutar 
del amigo totalmente para sf, y a la vez retener para sf solo a su her- 
mana-. Y a estos celos a dos puntas se agrega la rabia de permanecer 
afuera de lo que pasaba, sin entenderlo pero sospechando la felicidad 
que suscitaba: “la insostenible visión del placer que una criatura amada 
recibe de otrą y le prodiga.” (p.1224) Sin duda esta imagen esta teńi- 
da de fantasfas inquietantes que provienen de las reglas rigoristas que 
le ha inculcado su madrastra. Brigitte Pian, sin conocer el amor de co- 
razón, lo confunde eon las relaciones eróticas... El chico, se acerca 
pues a ella eon intención de alertarla: ”ĆAcaso no vefa nada? La con- 
ducta de Michele hubiese debido horrorizarla. Pero ella no tema ojos 
mas que para monsieur Puybaraud” (p.1225). 

Es que en ese momento Brigitte estaba absorbida tratando de apar- 
tarlo de Octavie... Pero asf como Octavie se mantenfa firmę porque su 
amor era casto, e iban a concretarlo en el matrimonio, asf tambien Mi¬ 
chele vivfa eon pureza su relación eon Jean, y por ello se acercó a su 
hermano para confiarselo: “-Si, figurate: somos novios... Si, en serio, a 
pesar de que el solo tenga dieciseis ańos y yo vaya a cumplir quince. 
Nadie, estoy segura, podrfa creerlo; se reirfan de nosotros... Tampoco 
se lo diremos a nadie, excepto a ti, a ti solo, querido Louis... ĆPor que 
lloras? ĆNo te parece maravilloso?” (p.1233). Michele hasta le cuenta 
de sus eneuentros, y le hace jurar que no se lo dira a la madrastra: “-Le 
tengo miedo, Louis; iodia del tal modo que sea feliz...!”. 

Pero el “confidente” ya ha hecho su insinuación: “Entonces recorde 
haberle hablado de que Michele y Jean se escondfan de mi. Lo habfa 
dicho sin intención. (ćLo habfa dicho sin intención?)”. Una vez mas 
nota el nińo en su corazón esa duplicidad, que ciertamente hay en 
todos, pero que en este caso esta fomentada por influjo de la farisea... 
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Una simuladora 


Por su parte Jean ąuerrfa confiarse a su mądre. Arde en deseos de 
verla y de presentarle a Michele. Pero ha de sufrir una gran frustación. 
La condesa de Mirbel no da muestras de interes por su hijo. Ya en una 
carta que le habia dirigido al abate Calou habia dado indicios de ser 
una mujer completamente egoista, que solo pensaba en sus “grandes 
relaciones” y en su “exito literario”, aunque tambien le preocupaba su 
“honor”, quizas comprometido por algun desliz -de hecho esta es la 
causa por la cual su hijo no estaba a cargo de ella, sino del tutor-. Le- 
yendo esta carta, el abate Calou habia adivinado que era una “simu¬ 
ladora” . Lo demostraba asimismo al enfatizar su preocupación por su 
“desgraciado hijo”, y de inmediato decir que este le “ha confesado un 
amor que es mas violento que el que un muchacho de su edad acos- 
tumbra a tener por su mądre” (p. 1202). iLa egoista ni se daba cuenta 
de la necesidad de amor materno que tema el pobre! Ello se vera a las 
claras durante la visita por el tan esperada. 

Jean estaba visiblemente orgulloso de presentar a toda la familia 
Pian a esa mądre tan juvenil y elegante, y a la vez esta mujer mundana 
se mostraba “muy atenta al efecto que producia”. Pero, mientras 
“Jean no separaba la vista de ella, excepto para observar en nosotros 
los signos de nuestra admiración”, la condesa no le concedia a el nin- 
guna atención. Al contrario, “no disimulaba su prisa por partir” (p.1245). 

No tiene una mirada para el hijo, no lo escucha. Es evidente que 
solo cumple por obligación. Hace los gestos que corresponden, por 
buena educación, por quedar bien. “Se obligaba a acariciar los cabellos 
de su hijo; pero, eon mirada furtiva, consultaba freeuentemente el re- 
loj...” “Distraidamente le hacia recomendaciones...” (p.1246). Jean, 
que tantas ilusiones habia puesto en ese eneuentro -ilusión de afecto 
maternal, e ilusión de hablarle del amor que sentia por Michele-, sufre 
una indecible desilusión: 

Ella no vio sus mejillas enrojecidas, ni se dio cuenta de su estreme- 
cimiento. La vispera habia decidido confiarse a su mądre, y esperaba 
que no se riera, que no se burlara de el, que tomara las cosas en se¬ 
rio... Pero habia dejado pasar el tiempo y ahora era demasiado tarde 
para desahogarse. Era mejor no pronuniciar el nombre de Michele en 
los ultimos minutos. Estas razones que se daba a si mismo dismulaban 
otrą que no se atrevia a confesar: era inutil confiarse a aquella criatura 
lejana (p.1246). 


126 


Ańo 2003 / GLADIUS 57 



Contaba eon la mądre, la tema ffsicamente antę el, pero interior- 
mente ia que distancia! Esa mujer que habfa idealizado, resultaba no 
ser una mądre. iQue orfandad! El deseubrimiento resultaba intolerable 
-“una de las horas mas sombrfas de su vida”- y por ello lo cubre eon 
“razones”... y todavfa se empeńara en conseguir lo que evidentemente 
nunca ha conseguido y tanto ansfa. Es que el amor maternal es indis- 
pensable para crecer, y quien no ha recibido su cuota queda atrofiado, 
como una plantita sin sol y sin agua. Jean, a pesar de sus dieciseis 
ańos, todavfa es un nińo eon el alma sedienta. Esto explica todas sus 
“chiquilinadas” de antes y de ahora: se comporta como un ńińo requi- 
riendo esa cuota de amor que nunca le fue dada. Tratando de llamarle 
la atención, hace cosas infantiles: le ruega, se pone terco, se tira del 
coche... La condesa, incapaz de entender lo que eon ello le estaba pi- 
diendo el hijo, sale del apuro aplicandole la cómoda “etiqueta” del tu¬ 
tor: “-No tengo mas remedio que darle la razón a tu tio: eres una cria- 
tura indomable.” Y tambien le viene bien el tutor como pretexto para 
irse lo mas rapido posible: “Jean, hijo mfo querido, he prometido a tu 
tfo, he dado palabra... la próxima vez te dedicare una noche entera” 
(p.1244). 

Dados estos antecedentes, se preve el desenlace dramatico de este 
episodio. A pesar de la precaución del sacerdote -cerrar eon cerrojo 
de la puerta-, Jean se arroja desde la ventana y se lanza al camino, en 
bicicleta, para conseguir lo que anhela: un pleno eneuentro eon su 
mądre. Este anhelo que lo embarga esta metafóricamente seńalada 
por el viento a favor: “El viento lo impulsaba, de modo que pedaleó 
sin esfuerzo, en una especie de calma embriagadora, eon la seguridad 
de que ninguna fuerza en el mundo le impedirfa llevar a cabo lo que 
se habfa propuesto” (p.1251). Pero eso era una ilusión; y la metafora 
se invierte para marcar la desilusión: “Ahora tema el el viento en con¬ 
tra y pugnaba contra esta fuerza invisible” (p.1253). Es que el nińo se- 
diento que hay en el todavfa no se resigna a admitir la verdad. La con¬ 
desa no estaba donde habfa dicho, y peor, se habfa ido eon alguien. Y 
Jean, a pesar de su edad, “era todavfa un nińo para todo lo que con- 
cerniera a su mądre”. Tanto la habfa idealizado, que tampoco “ima- 
ginaba que ella pudiese estar mezclada en lo que el conocfa o presentfa 
de las pasiones y los crfmenes humanos”. “Y, sin embargo, casi nunca 
habfa pasado un dfa eon su mądre sin que esta malograra la idea que 
el se haefa de ella, sin que tuviera la experiencia de su sequedad y, 
sobre todo, de su falta de sinceridad”... Tema pruebas de ello: “algunas 
veces habfa sorprendido las contradicciones de la condesa, que nunca 


GLADIUS 57 / Ańo 2003 


127 



se preocupaba de poner de acuerdo sus mentiras”... Asi y todo, el 
pobre se aferraba a lo unico que podia, a la apariencia, a la belleza de 
la mujer, de que el estaba tan orgulloso: “ĆQue doblez podia esconder 
un alma oculta bajo ese admirable rostro?” (p. 1254). Mas aun, persis- 
tiendo en la idealización, una y otrą vez relaciona esta imagen de una 
mądre intacta, eon el reeuerdo de la jovencita -Michele- a quien el 
ama “castamente” (p. 1250, 1256). 

Como correspondiendo a estos sentimientos de idealización y a los 
indicios que los desmienten y amenazan, todo este episodio se desarrolla 
en una noche de luna. Su claridad promete y a la vez es incierta. 
Cuando Jean se acurrucó junto a la pared del hotel, todavfa fantaseando 
velar alli y besar a su mądre cuando saliera, para demostrarle “cuanto 
el la amaba”, justamente “la luna habia desaparecido tras la nave cen¬ 
tral de la iglesia” - signo de amor sacro - y queda sólo “su difuso res- 
plandor”. Es que la ilusión esta a punto de desvanecerse. La tenue 
claridad que subsiste servira para alumbrar el terrible deseubrimiento 
del que va a ser testigo: lo que se cubre habitualemente bajo el manto 
de “romanticismo”, mostrara su contraparte negra, la perversión. Es lo 
que deduce el muchacho al ver y oir hablar a los amantes cuando sa- 
len al balcón. “iQue puercos! No era hacer el amor, sino...” (p. 1259). 

La diferencia que hay entre una cosa a la otrą esta muy marcada: a 
ello contribuye el hecho de que el seductor de su mądre es un autor de 
teatro, de esos que hacen del escenario una alcoba para enseńar inde- 
cencias: “-Se elimina una de las paredes” -dice, aludiendo desvergon- 
zadamente al cuarto de hotel-; “esto es lo que debiera ser el teatro, la 
obra suprema que yo sueńo”. El cuchicheo y las risas contenidas com- 
pletan la alusión. “Es divertido -repetia en tono de broma- ivaya una 
diversión!” (p.1258). 

Para el muchacho es todo lo contrario: una tragedia. “Buscaba ins- 
tintivamente protección en el fondo de sf mismo contra un dolor atroz”. 
Siente vergtienza por su mądre, intenta levantarse y se estremece, tie- 
ne fiebre, corre, pide un cafe y lo vomita... Lo que ha visto es asqueante, 
indigerible. La mądre lo ha escandalizado e, inevitablemente, ha sacado 
la conclusión: “Todo el mundo duerme eon todo el mundo: asi es la 
vida. ćCon quien dormina el tio Adhemar? ĆY monsieur Rausch? i Y 
monsieur Calou?” (p.1259). 

Pero justamente llega el abate Calou y hace lo que debiera haber 
hecho una mądre: “Se sintió levantado como un nifio... lo abrigó... lo 
tomó en brazos, lo tapó”... 
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Alrescate 


El ser humano es unidad substancial “alma-cuerpo”. Como conse- 
cuencia de su derrumbe morał, Jean enferma tambien fisicamente. La 
mądre ni se entera; el tutor lo deja a cargo del sacerdote aceptando el 
ofrecimiento de este: prepararlo durante dos ańos para rendir los exa- 
menes del bachillerato. 

El abate Calou tendra entonces la oportunidad de desplegar por 
entero su alma de padre. Ya desde el principio le habia cobrado un 
carińo especial. “Era la primera vez que tomaba tanto afecto por uno 
de sus pensionistas... Si se encargaba de educar a los muchachos 
rebeldes, no lo hacia por obtener beneficio alguno... En el fondo habia 
una predilección por... los seres amenazados o ya heridos por la vida, 
aąuellos que no se preocupan por perderse o salvarse y de los que se 
ha de salir fiador antę el Padre”... “Por primera vez en su vida, el 
abate Calou habia obtenido eon Jean lo que tanto habia esperado de 
Dios: habia sido visitado, al fin, por un nifio que tema un alma. Pero 
un alma inaccesible” (1249). 

No es de extrańar que un chico como el, que se habia visto siempre 
obligado a defenderse de los mayores, vea un “adversario” en toda 
persona que ejerce autoridad. Pero el reflejo de defensa es mayor antę 
el sacerdote, representante de la religión, en la que solo ve algo im- 
puesto (por el tutor, por el colegio). Por otro lado influye la ineredulidad 
materna. Asi como la condesa -en su carta a Calou- ha declarado “no 
creer en los misterios de la religión” (1203), asi tambien Jean ha pre- 
sumido de no creer “en esas historias” cuando el sacerdote lo invitara, 
eon mucho tacto, a hacer una “visita al Seńor” en la iglesia (p. 1215). 
En esta escena contrasta el tono insolente y desafiante del muchacho 
-que piensa asombrarlo, escandalizarlo- eon la tranquila respuesta del 
abate Calou: 

-ćPor que he de asombrame? Lo asombroso es creer. Lo asombro- 
so es que lo que creemos sea la verdad; lo asombroso es que la ver- 
dad exista, que se haya encarnado y que yo la tenga encerrada bajo 
esas bóvedas que no te interesan... Si, bribonzuelo; y yo, que te estoy 
hablando, no vuelvo de mi asombro: tan absurdo, tan loco es esto en 
que creemos; y, sin embargo, ies verdad! (p.1215). 

Este es el misterio de la religión que el muchacho no entiende, no 
esta en condiciones siquiera de sospechar... Descolocado, piensa que 
el cura se esta burlando y, siempre en la defensiva, insiste: “-No me 
conquistara usted”. 


GLADIUS 57 / Ańo 2003 


129 



Sigue sin entender al oir la nueva replica: “-No sere yo quien te 
conquiste” (p.1216). 

La conquista la hace Dios. Sabiendose su instrumento, y eon gran 
respeto hacia ese ser dificil y tan golpeado, Calou rezando y esperando 
pacientemente, siempre atento a su evolución y buscando el momento 
oportuno para intervenir. 

Una ocasión se presentaba tras aquella noche de la gran decepción. 
Mientras se ocupaba de Jean durante su enfermedad y convalecencia, 
aunque no obtenia de Jean mas que “un silencio hostii”, el sacerdote 
comprendia que detras de este silencio habia una “herida” y solo tra- 
taba de “impedir que se extendiera la infección”. Siempre discreto y 
respetuoso, no lo apremiaba para conocer su causa ni tampoco se 
descorazonaba antę sus renovados desplantes: 

-Si, si. El buen Dios. Ya conozco la musica. 

El cura se levantó y puso una mano en la frente de Jean. 

-Claro que si; el buen Dios, primero y siempre. 

-No siga usted eon esas cosas. Execro todo lo que usted representa, 
para que lo sępa. 

iCuanto sufria el pequeńo! Se ensańa conmigo porque estoy aqui y 
no tiene a nadie a quien morder. 

[...] Jean, desde sus almohadas, trataba de ver si el golpe habia 
producido efecto (p.1261). 

Y de pronto aquel “hijo perverso, es decir, que queria ser perverso”, 
cedió. “-No digo esto contra usted -reconoció avergonzado...” 

Entonces, sin insistir sobre esto, el sacerdote pasa a otrą cosa. 
Comprendiendo la necesidad de afecto que tiene aquel muchacho, y 
sabiendo que el suyo solo no le basta, le habia de sus amigos, y va el 
mismo en persona a buscarlos. Ademas lo hace pues esta com/encido 
de lo positivo del amor entre Jean y Michele. 

Pero ha de toparse eon la opinión contraria e inapelable de la fari- 
sea. Brigitte Pian -anota Calou en su diario- “se escandaliza de que 
me convierta en abogado de estos dos nińos y de que de este primer 
amor espere un gran bien para Jean“ (p.1272). Es que ella los acusa 
de haber tenido eneuentros eon propósitos pecaminosos. Los ha hecho 
vigilar, la calumnia ha corrido en el pueblo, y si bien el padre de 
Michele no la cree, para protegerla de la malediciencia, le ha prohibido 
ver y escribir a Jean. La nińa lo promete y eon rectitud cumple eon la 
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promesa; pero se las arregla para hablar eon el sacerdote, asegurandole 
su inocencia, y entregarle un reeuerdo para Jean. “-Dfgale que es lo 
mas valioso que tengo. Quisiera que lo conserve hasta que volvamos a 
vernos...” (p.1273). 

El abate Calou entrega aquel medalion que contenfa cabellos de la 
mądre muerta y discretamente se aleja dejando a solas al muchacho 
que “contemplaba en el hueco de su mano el pequeńo corazón de oro 
y lo llevaba a sus labios como si bebiera”... Es que piensa: “Si el nińo 
callaba todavfa, debla ser por timidez, por tortura, o por no poder 
hallar todavia una formula para entrar en materia, Por su parte, el 
abate terma que una palabra torpe lo echara todo a perder” (p.1274). 


Reconocerse pecador 

De esta manera llega a producirse la saludable reacción. En primer 
lugar, el quiebre de sus defensas: “-No he sido correcto eon usted... Y 
usted... lo que ha hecho hoy” . 

De inmediato brotan las lagrimas: 

Lloraba como lloran los nińos, sin ninguna vergtienza. 

-Usted no puede saberlo... Si Michele me hubiera abandonado, me 
habria matado... ĆNo lo cree? 

-Si, hijo mio, te creo. 

-ĆLo cree de veras? 

iQue necesidad tema de confianza y de que le creyeran! 

Y por ultimo deja ver la Haga que le atormenta: lo que ocurrió 
aquella noche, esa visión de su mądre eon el “tipo” en el balcón, que 
lo obsesiona: “-Los habia visto, los vefa aun... Ah es innoble”. 

Todo el esfuerzo del sacerdote tiende a arrancarlo de esa visión de 
lo mało que hace tanto mai: 

-No hay por que intentar penetrar en la vida de los seres, a pesar 
de todo: no olvides esta lección, pequeńo. No hay que abrir la puerta 
de esa segunda o tercera vida que solo Dios conoce. Jamas se debe 
volver la cabeza hacia la ciudad secreta, hacia la ciudad maldita de los 
otros, si no quiere uno convertirse en estatua de sal... (p.1275). 

Clara alusión al episodio bfolico de Sodoma. Cuando Dios sacó de 
esa ciudad corrupta a la familia de Lot -que no habia tornado parte en 
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su pecado-, la mujer de Lot se dio vuelta y quedó com/ertida en esta- 
tua de sal. El significado es: aceptar la gracia divina que nos aparta del 
pecado y mirar decididamente al otro lado, adelante, hacia el bien al 
que Dios nos conduce. Para Jean, mirar esa escena de la mądre es 
quedarse atras, petrificarse en lo mało. En lugar de eso ha de mirar 
hacia Michele, el bien que ella encarna y se le ofrece en adelante: 

-Mira ese corazón de oro... ĆDónde lo has metido? ĆColgado de tu 
cuello, como ella lo llevaba? ćen tu pecho? Si, es ahi donde debe estar, 
para que lo sientas siempre, para que en los malos momentos no 
tengas mas que llevarte la mano a el y... 

Michele resulta para Jean lo que Beatriz para Dante: la mujer ins- 
piradora, cuyo amor es un medio por el cual Dios salva al varón y lo 
vuelve hacia El... 

Bien ve Jean la bondad de Michele, y justamente antę ello se ve 
pecador: 


-Es una nińa. Ella no me conoce; no sabe lo que soy; no podria 
comprenderme, ya ve usted, es tan pura... ni aun cuando se lo contara. 
Y usted tampoco; usted no sabe lo que he hecho... 

Seguramente es lo que el sacerdote esperaba: una confesión de pe¬ 
cado; porque esta es la condición para sentir la necesidad de la gracia. 
Quien se crea justo, no la pedira...Es lo que intenta hacerle comprender: 

-Tu no eres un justo, esto seguro; no eres de la raza de los justos. 
Tu eres de esos a quienes Cristo ha venido a buscar y salvar. Michele 
te quiere por lo que eres, como Cristo te arna tal como te ha hecho... 
(p.1276). 

“Dios nos amó cuando todavia eramos pecadores y envió a su pro- 
pio Hijo para salvarnos” -es lo que asegura San Pablo y se ve en el 
Evangelio. Si, pero “mama no me quiere”... -replica el nifio insatisfecho 
que todavfa hay en Jean. Para curar esa “Haga” en la que el insiste, el 
consejo del sacerdote es perdonarla... Y aunque Jean todavfa no pue- 
da hacerlo del todo, el sacerdote sabe que bastó ya el sufrimiento para 
sacarlo del infantilismo, para hacerlo madurar: 

-No, realmente eres un hombre: se tiene la edad del sufrimiento 
que se uiue (1277). 
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Como dęcia Esąuilo: tó pathein mathos. Como dęcia Faulkner y 
repetia Camus: “El sufrimiento es un agujero, y por ahi entra la luz”. 
Al resąuebrajarse la coraza eon que Jean se defendia, por el resąuicio 
va entrando claridad. El chiquilin rebelde empieza a entender, y, eon 
ello, a crecer... 


Amor verdadero versus aventuras eróticas 

Pero ese conocedor de almas que era el sacerdote, sabia el arduo 
camino que Jean tenia aun por delante. Era evidente que aquel mu- 
chacho ardoroso no se conformana eon la confinación a la que lo obli- 
gaban, estudiando solo eon el en la parroquia rural, y sin siquiera re- 
cibir cartas de Michele. Esta habia aceptado la separación y se lo ha¬ 
bia confiado: i “Oh un sacerdote! “-le habia dicho ella- Fuera de mi 
no tiene a nadie en el mundo que lo quiera, excepto usted.” (p.1273). 
A su vez el sacerdote buscara la ayuda de esta nińa cuando empiece a 
ver que Jean se le escapa: “Esto podria significar la curación... -dice, 
requiriendo al menos una carta- Porque de esto se trata... de salvarle.” 

(p.1286). 

Calou se habia empeńado para terminar de “conquistarlo”. A mas 
de la lectura, habia procurado inventar distracciones: un caballo, juegos, 
etc.. Pero la dedicación paternal del abate no bastana a la larga: “Na¬ 
da se ha conseguido de una vez para siempre, ni en el amor ni en la 
amistad”. Y si bien “Jean de Mirbel, traicionado por su mądre y ven- 
cido por la enfermedad”, habia cedido y se habia demostrado agrade- 
cido eon el sacerdote, no dejó de experimentar “rechazo” hacia este 
por causa de su castidad. Por mas que combatiera “eon todas sus 
fuerzas” contra esa “repulsión instintiva” -y en buena parte heredada 
de su mądre y del ambiente en que se habia criado-, le faltaba el arma 
Principal, o, mejor dicho, la llave que hubiese podido superarla: la fe. 
Sin esa llave, el misterio sacerdotal, eon su voto de castidad, le era inac- 
cesible. ćCómo hacerse una idea de ese “orden de la caridad” -como 
lo llama Pascal- que trasciende lo natural? “Ni el espiritu ni el corazón 
(de Jean) se habian abierto a los encantos de la piedad y de la pure- 
za”, ni, sobre todo, “a ese deleite del amor divino” que explica la re- 
nuncia del sacerdote al amor humano. (p.1324). 

Empero Calou, “como la mayoria de los hombres castos, creia que 
un gran amor era para un muchacho joven la mejor defensa contra la 
pasiones”. Ciertamente Jean, gracias a Michele, se habia abierto al 
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amor humano, y el abate Calou contaba eon esto, pensando que seria 
suficiente para mantenerlo a salvo. Pero, “si bien es verdad que mu- 
chos jóvenes pueden permanecer fieles a su amada”, no habia previsto 
que Jean -como tantos- “no establecfa relación alguna entre el amor 
verdadero y sus aventuras eróticas” (p.1324). 

Eso es lo que empezó a ocurrir. Jean cedió a la debilidad de la car- 
ne, “como desquite” contra su soledad, y el abate Calou fue un “pa- 
dre debil” (al menos se acusaba de serio) . De ello se aprovechó una 
mujer corruptora que se desquitó a su vez contra el sacerdote - al que 
odiaba pues anteriormente habia salvado de su garras, a tiempo, a 
una de sus vfctimas- y no cejó hasta hacer de Jean su nueva vfctima. 

Jean, empero, no estaba cediendo solamente a la carne. En el 
obraba una rebeldia contra su “destino”, que “le negaba la felicidad”: 
“el adolescente no sabia por que todo le vedaba la alegrfa de este mun- 
do, salvo una joven a quien no esperaba volver a ver nunca y salvo 
aquel sacerdote al que hacia objęto de su repulsión.” (p.1327). ĆY por 
que? Porque lo crefa lejano, por verlo entregarse a su oficio sacerdotal, 
y eon respecto a el, hacia lo unico posible: rezar sin parar (p.1334). 
Jean no podia entender: “isiempre esa salida oculta por las que esas 
gentes se escapan!” (p.1335). 

De modo que, si Jean huyó eon esa mujer depravada, fue para sa- 
lir de ese impasse desesperante en que se vefa atrapado; pero no su- 
cumbió a la vileza. Ni bien consiguió su propósito de escaparse, el jo- 
ven dejó plantada a la que habia pensado corromperlo, y corrió hacia 
Michele. Es lo primero que intentó hacerle entender: “-Intenta compren- 
der que todo solo tuvo que ver eon romper eon los barrotes y huir a 
escape... Habia que salir del presbiterio... Por tu causa, porque la vida 
sin ti era inaguantable” (p.1354). Y despues, antę los lógicos celos de 
la joven, le plantea la pregunta que a el le carcome el alma: “-Explfca- 
me, Michele, por que he sido ese muchacho a quien habia que pegar, 
a quien se seńalaba eon el dedo, a quien mi tio queria meter en vere- 
da... Y, ademas, hay cosas que tu no sabes” (1355). “Y sacudió la ca- 
beza... para alejar una imagen” -precisamente la imagen obsesiva de 
su mądre eon el seductor... 

Sin duda se avergiienza como sintiendose manchado el mismo y, 
sintiendose indigno, le devuelve el medalion. Michele, antę ese sfmbolo 
de su promesa de amor, empieza a reaccionar: “No, no, quedate eon 
el”. Jean “estaba llorando. Y Michele se rindió a sus lagrimas” (p.1336). 
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Poder sahrffico del amor 


Al fin y al cabo prevaleció el “autentico amor”, como pensaba el aba- 
te Calou. Y el mismo habfa tenido parte en esa victoria, aunąue de un 
modo que pocos comprenden: por la aceptación del dolor que le to- 
caba asumir a el en este asunto, una verdadera cruz que cargo, tal 
como enseńa Cristo y unido a EL. En efecto, aquella escapada de Jean 
le costó a Calou ser removido de su puesto -denunciado tanto por 
Brigitte como por la familia de Mirbel-. Y el sacerdote asumió esta hu- 
millación “asimilando la ultima lección de aquella cruz sobre la que se 
habfa clavado Dios... Asf, el sacerdote, atado al mismo madero, ofrecido 
a la identica irrisión, propone a los hombres un enigma que ellos no 
intentan descifrar” (p.1331). 

Asf, la novela destaca el poder salvffico del amor en sus dos planos 
-el natural y el sobrenatural- y tambien su conexión fntima y su co- 
laboración. Dios salva a traves de ambos porque es Amor, fuente de 
todo lo que merece este nombre: tanto del don de la caridad, como de 
todo recto amor humano. 

Amar requiere hondura: corazón abierto, dispuesto a recibir y dar. 
Cuando el corazón esta enquistado o cerrado, no puede amar. 

Los dos obstaculos principales al amor son pues: la vanidad que 
hace vivir en la superficie y vacfa a la persona enquistando su corazón; 
y el orgullo que amuralla y mantiene el corazón cerrado. 

El primer caso esta ilustrado por la condesa de Mirbel, el segundo 
por la farisaica Brigitte Pian. 


Vanidad, superficialidad, estancamiento 

Se ha dicho que “no hay peor pecado que ser superficial”. Al me- 
nos es mało por sus graves consecuencias. 

La condesa de Mirbel, que habfa acusado al abate Calou de descuidar 
a su hijo, no por ello se habfa preocupado... Al contrario, el narrador 
hace notar que, incluso ańos mas tarde, ella le comentaba la aventura 
de su hijo “sin el menor desagrado”. “-Es un excelente tema de nove- 
la -me dijo eon cierto regodeo-. Y hubiese podido reservarmelo, pero 
se lo ofrezco eon mucho gusto. Yo lo hubiera malogrado; no es mi es- 
pecialidad; no es una historia de amor...” El narrador comenta: “A sus 
ojos nada mereefa el nombre de amor, salvo el adulterio” (p. 1319-20). 
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No podrfa pintarse mejor el estado de seąuedad en que habfa que- 
dado estancada esta mujer superficial y ftwola. Ya mayor, casi anciana, 
ella sigue sin entender la vida, flota en el nivel de lo aparente y se en- 
tretiene eon lo ficticio. Esta vaciedad condice eon la vanidad, que la 
habfa arrastrado a la coqueterfa y a la mundanidad. Por eso habia 
sido presa por un seductor perverso, de esos que adulan a las mujeres 
y deslumbran a los mundanos. 

En cuanto a deslumbrar, se recalca, primero, que se trataba de un 
“dramaturgo famoso” -aunque de fama effmera- y segundo, que “las 
gentes de mundo se «complacfan» en contarlo entre sus fntimos” (p.1254). 

En cuanto a adular a las mujeres: “-Vosotras no os conoceis siquiera 
-les dęcia el-, ignorais vuestras posibilidades..., no sabeis hasta dónde 
podeis llegar”. Esto reeuerda a la im/itación hecha a Eva por la serpiente. 
Con la diferencia que la primera mujer se vio lisonjeada eon la posibili- 
dad de conocer mas, mientras estas son halagadas por posibilidades 
de la carne. Pero en los dos casos son vfctimas de un engańo, de un 
espejismo. La promesa del seductor resulta falsa. “Sus vfctimas... todas 
aquellas a quienes el habfa posefdo, reconocfanse por el mismo signo. 
Una sed inagotable. Convertfanse en mujeres errantes, apartadas de 
sus deberes humanos... Una vez abandonadas, el perverso les dejaba 
esa peligrosa ciencia del placer... [que] a medida que la sombra del 
tiempo se alarga, [deja] un cuerpo minado y lentamente destruido... 
por los ańos y por una pasión que no se sacia nunca” (p. 1256-7). 

La insatisfacción esta muy subrayada, y se debe a que el ser huma- 
no esta sediento de otrą cosa. Su corazón ansfa y reclama algo realmente 
hondo y hasta infinito -Dios-, y por tanto no podrą ser saciado por la 
variedad y combinación de placeres carnales, por mas que se los mul- 
tiplique al infinito... De allf “el suplicio de la vejez para ciertas mujeres, 
y que supone el infierno empezado desde nuestro mundo” (p.1257). 

Es de notar, por ultimo, el “apartamiento de los deberes humanos”, 
es decir, la no realización etica -inherente al hombre- , y la vana com- 
pensación que se busca en el nivel unicamente estetico... Asi queda la 
condesa de Mirbel: “arrastrandose y estacionada” (p.1254), con el 
unico escape de escribir novelas eróticas. 

La conexión entre vida corrupta y literatura corruptora es subrayada 
asimismo en el caso de la mujer que intentó corromper a Jean. Su 
malvada “voluntad de destruir un alma” es asociada -por el sacerdote- 
al influjo de novelas en que se describen y alientan las perversiones, 
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que abundaron en el siglo XVIII, como Las relaciones peligrosas, de 
Choderlos de Laclos- (p.1331). 


Derrumbamiento de la farisea 

Veamos ahora le ha sucedido a la farisaica orgullosa. 

Dejando atras la epoca en que, muy segura de sf, Brigitte Pian “te- 
jfa el tejido de perfección”, pasamos a considerar las multiples y tragi- 
cas consecuencias de su vigilancia sobre los seres que ella se crefa obli- 
gada a supervisar. Ya hemos visto el mai causado a Jean y a Michele. 
Hay que agregar que no solo habfa acusado a esta jovencita tan ama- 
da por su padre, sino tambien habfa hecho insinuaciones sobre la mą¬ 
dre de esta -su primera mujer-. A rafz de ello se produjo la separación 
de los esposos Pian. Al quedarse solo en la casa de campo, el senor 
Pian acabó por hallar un papel, que la misma Brigitte habia dejado allf 
como prueba de infidelidad de la difunta, tras lo cual el pobre hombre 
se entregó a la bebida y finalmente murió. A pesar de ello, Brigitte se- 
gufa firmę, pero entró en la fasę de los “escrupulos”. Calou lo habia 
previsto. “Si alguna vez este poder de juicio y de condenación que ella 
tiene por los demas se volviera contra ella, icuanto sufrirfa!” (p.1272). 
Por su parte Louis, aun adherido a su madrastra, pensaba : “Me dije 
que estarfa reflexionando sus escrupulos, y me regocije silenciosamente. 
Ignoraba entonces el horror de esa tortura que se infligen a sf mismos 
los seruidores de Dios que no saben lo que es el Amor ” (p.1319). 
Ciertamente, los escrupulos de Brigitte provenfan de verse imperfecta, 
y no dolida antę el buen Dios que quiere y puede perdonar... 


De los escrupulos a los remordimientos 

En tanto, la peor catastrofe se acercaba. Contraviniendo el dictamen 
de Brigitte, Monsieur Puybaraud y Octavie se habfan casado, pero no 
por ello escaparon de sus garras. Como ella le quitó su apoyo, Mr. Puy¬ 
baraud fue despedido del colegio, y tampoco consegufa alumnos par- 
ticulares. Ahora Brigitte los mantenfa en una humillante dependencia 
al entregarles una limosna mensual. El marido ocultaba esto a su mu¬ 
jer, pues estaba embarazada y, previniendo un aborto, debfa guardar 
cama. Pero Brigitte exigfa que le dijese la verdad, y ella misma fue a 
hacerlo. El resultado de esta coacción fue que Ocatvie perdió el nifio y 
su propia vida. Aun asf la farisea trataba de justificarse, segun su cos- 
tumbre, reacomodando asf su “tejido de perfección”. 
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Pero pronto fue asaltada por los remordimientos -llamado que ha- 
ce Dios a la conciencia para despertarla y acercar al arrepentimiento, y 
asf poder perdonarla-. Esas “erinnias del Nuevo Testamento” (al decir 
del narrador) la atormentaban al punto de no poder dormir y dar vuel- 
tas toda la noche en su habitación. 

Recien en ese momento se le empezaron a abrir los ojos a su hijas- 
tro. Primero sorprendido, despues indignado, Louis no solo advertfa la 
turbación extrema de esa mujer hasta entonces tan segura de si misma, 
sino tambien noto que “por primera vez se retractaba” (esto fue eon 
respecto al abate Calou, a quien tanto habfa criticado, al saber que lo 
habfan echado de la parroquia). 

“Cuando escribf al abate Calou -dice el narrador-, no deje de ha- 
cer hincapie en este cambio extraordinario (de Brigitte). Lo hice eon 
una ironia que el sacerdote no aprobó. Recibf su respuesta al cabo de 
una semana. Esta carta, que copio aquf eon respeto y carińo, me con- 
virtió en otro muchacho diferente” (p.1343). Es que el sacerdote le 
proporciona el certero diagnostico de lo que esta sucediendo en el al- 
ma de la farisea y la clave de esa crisis: la acción de la Gracia. 


Aprovechar la prueba 

“Pequeno Louis... -dice en la carta- me permito prevenirte por lo 
que respecta a la seńora Pian: no debes burlarte de lo que ahora le 
ocurre, ni considerar fnfima la prueba por la que esta pasando. Tras 
haber contemplado durante toda su vida solamente el aspecto edificante 
de sus actos, estos surgiran subitamente antę ella y todos a la vez vol- 
veran hacia ella sus terribles rostros, Cuando Cristo nos abre los ojos, 
nuestros actos subitamene nos rodean y estrechan... Es casi inevitable 
que los virtuosos de profesión se hagan una idea exagerada del valor 
de sus actos, que se constituyan en jueces de su propio progreso y que 
se comparen eon los demas... Yo quisiera que la senora Pian, en la 
prueba por la que esta pasando, se com/enciera de que se halla en ca- 
mino de un gran deseubrimiento” (p.1345). 

Una prueba, entonces, y beneficiosa si se la aprovecha. “Hay que 
abrir nuestro espfritu a las pruebas -apuntaba Pascal-, disponerse a 
ellas... abrirse a las inspiraciones mediante las humillaciones, que pue- 
den producir el efecto verdadero y saludable: Ne euacuetur crux Christi” 
(p. 482, 17). 
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Justamente, el abate Calou esta aprovechando la prueba humillante 
que a el el ha tocado. Con humildad reconoce su defecto de “debilidad” 
para con el chico que le confiaron. No sólo esto, tambien se acusa de 
un “error” comparable al de Brigitte: “Uno y otro -dice-, ella con su 
sola razón y yo con mi corazón, hemos creido que nos correspondia 
intervenir en el destino de los demas... No bastan nuestros puntos de 
vista particulares para transformar al prójimo, porque nada podemos 
por nosotros mismos, y sólo podemos ir antę la Gracia como el perro 
precede al cazador invisible, con mas o menos eficacia segun nos pres- 
temos con mayor o menor atención a la voluntad del Maestro y sea- 
mos indiferentes a la nuestra”. 

De este modo, el sacerdote valora como una corrección de Dios el 
que lo hayan destituido de su puesto: “iAh! Indudablemente, la Gracia 
se ha servido de ello, porque tal es el amor de Dios, que para aquellos 
a quienes arna todo lo transforma en el mas grandę bien.” Y no sólo 
hablando de el, sino tambien de la farisea, agrega: “A los estragos que 
se acumulan en torno a lo que creemos nuestro apostolado, debemos 
ańadir los intereses inconfesados que se mezclan en ello y las codicias 
secretas de las que, por otrą parte, solamente tenemos un vago conoci- 
miento, y es por esto que debemos esperarlo todo de la misericordia” 
(p.1344). 

Esto es ir bien a fondo. Cabe escuchar esta profunda reflexión, y 
completarla con las observaciones de un cistercense, Andre Louf: 

1. “Al reves de lo que se cree a veces, el punto de impacto de la 
gracia es esta debilidad que hay en nosotros, y no nuestros esfuerzos...” 

2. “El fariseo no cesa de vivir bajo la mirada de su fdolo” -ese 
ideał de perfección “al que siempre mira de reojo y con relación al 
cual se juzga”-; sólo el publicano ha encontrado la mirada del Dios 
verdadero, que es un Dios de amor. 

3. “El antfdoto mas potente contra el ideał de perfección -ese fdolo 
del fariseo, algo asf como “un gendarme interior”- es el arrepepenti- 
miento... que no es sólo una toma de conciencia del propio pecado, 
sino del Amor de Dios en el que el pecado ya esta perdonado. Asi, 
uno se de cuenta de que uno no es un perfecto que cada dfa se perfec- 
ciona mas, sino que es, esencialmente, un pecador perdonado ” 2 . 


2 Andre Louf, monje cistercense de la Abadia Sainte-Marie-du-Mont (Bailleul, Francia), es 
autor del libro A nnerced de la Gracia, y del articulo “Algunas trampas en psicologfa monastica” 
del que hemos tornado estas citas (en Cuadernos Monasticos, n° 77, abril-junio 1986). 
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A merced de la Gracia 


El libro de Louf tiene un tftulo muy significativo -A merced de la 
gracia- y sin duda aplicable para desentrańar el mensaje mas profundo 
de esta novela. La gracia obra en todos constantemente, eficazamente, 
pero en generał discretamente. El novelista parece sugerirlo a traves 
de este representante de Dios que es el abate Calou. Su figura corre a 
lo largo de los sucesos, pero en generał apagada y discreta, en segundo 
piano, a veces invisible aunąue siempre disponible... 

Ya se ha visto que la farisea lo criticaba en lugar de consultarlo. 
Preferia atenerse a su “gendarme interior”. El narrador hace notar que 
“en la epoca en que se vanagloriaba de sus progresos espirituales, esta 
equivocada «devota» no tema director espiritual ni tampoco frecuen- 
taba los sacramentos tanto como podda esperarse de una persona co¬ 
mo ella” (p.1347). 

Pero cuando sus remordimientos llegaban al paroxismo, y se acer- 
caba la epoca de Pascua -en la que, sabfa, es obligación confesarase y 
comulgar-, la mujer angustiada recurre al unico que tema a mano, su 
hijastro. “-Escucha, Louis... hay momentos en que una sola no consigue 
ver claro”. Acto seguido le expuso sus dudas que la atormentaban res- 
pecto a los medios para hallar el estado de gracia. “Le respondf que 
bastaba la confesión de nuestros pecados para alcanzar tal estado” 
(p.1347). 

Es evidente que la gracia, a traves de las catastrofes vividas, ha 
conseguido baj arie el copete a la farisea. De otro modo no hubiese pe- 
dido consejo, y menos a un muchacho. Pero si el orgullo de Brigitte ha 
sido derrumbado en lo que respecta a “perfección”, ahora reaparece 
de modo mas sutil: primero, al darle una trascendencia exagerada a 
sus pecados, y segundo, al desconfiar de la capacidad de comprensión 
de un simple sacerdote. “Yo desespero de hacerselo entender a esos 
hombres sin experiencia, para quienes los pecados son actitudes faciles 
de ser definidas... que no comprenden que el mai infecta a veces toda 
una vida, que el mai puede ser multiforme, invisible, indescifrable” 
(p.1348). 

Esto es una nueva trampa. Louf dice que viene del demonio disfra- 
zado de “conciencia”. En este caso no es la autentica conciencia, sino 
una falsa, y, de hecho, una vuelta al “gendarme” segun el cual uno se 
sigue autojuzgando. Ello se reconoce tanto porque se magnifican las 
culpas, como por la yergiienza desmedida, que entristece y desanima. 
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Se trata de un “mai arrepentimiento” -apunta Louf- que “no brota del 
Espiritu santo, sino de una instancia psicológica tornada para provecho 
de una falsa espiritualidad”. 

Y ello es justamente lo que le dira a Brigitte el abate Calou, a quien 
recurre -iy notablemente por consejo de un nińo, por cuya boca, se- 
gun la Escritura, suele hablar la Sabidurfa!-. “(Calou) no habia intentado 
siquiera tranquilizarla, pero le habia hecho avergonzarse de la impor- 
tancia que concedia a sus faltas, como si ignorase que Dios se sirve, 
para sus propósitos, incluso de nuestros pecados. El le habia suplicado 
que se penetrara de su propia insignificancia, y que cuidase de no 
cambiar la ilusión de haber sido una pesona muy avanzada en la vida 
de perfección por la de creerse una pecadora insigne” (p.1350). 

Nótese bien que no se niega el pecado. Al contrario, el sacerdote, 
tras absolverla para eon Dios, le habló de “reparación” para eon los 
seres a quienes ella habia dańado. Es que la gracia restaura la caridad, 
en la que se juntan el amor a Dios y al prójimo, y que llena el alma de 
gozo. Asi se manifiesta “el buen arrepentimiento” -segun Louf- que 
“es siempre gozo porque supone la gracia de la revelación del amor de 
Jesucristo”. 

El perdón de Dios renueva en lo profundo y se evidencia antę todo 
por la paz. Esto no significa la instantanea transformación de la persona. 
En Brigitte subistiran los inveterados defectos, en especial su tendencia 
a la cólera. La vemos de inmediato resurgir cuando llega a su casa y 
oye voces desacostumbradas. “No obstante, a pesar de su cólera, la 
paz interior reconquistada, la calma de las profundidades no la habia 
abandonado” (p.1351). Hay dos niveles: el del alma y el del tempera- 
mento y los habitos adquiridos. En ese momento, en que reconoce las 
voces de Jean y Michele, esta por reaparecer el vicio de juzgar. Pero 
esta vez se detiene y piensa: “ćquien se atreverfa a erigirse en juez?”. 
Todavfa lucha en su interior eon su tendencia a juzgar e intervenir, pe¬ 
ro eneuentra una salida: rezar. “Ya no irritada, pero vacilante, Brigitte 
se sentó..., se dirigió a su habitación y permaneció largo rato arrodillada” 
(p.1352). La gracia esta obrando en ella. Dejandola obrar, la mujer 
perdonada, primero ora a Dios, y luego halla un modo de reparar y 
complacer a esos prójimos a quienes habia dańado: “Apareció entonces 
Brigitte llevando una bandeja llena de tazas y tostadas” (1356). 

i Es un primer gęsto! 
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Hacia una autentica religiosidad 

Despues, “bajo la influencia de los consejos de monsieur Calou, 
asistimos a su derrumbamiento” -es decir, el derrumbe del gendarme 
que en ella habia, eon su falsa regla de perfección- “y a la busąueda 
de las fuentes de una religión interior. Lo que ella iba a suprimir era 
precisamente todo aquello que, a sus ojos, habia constituido su religión, 
todo lo que satisfacia su afan de dominio, de mando, y de no doblegarse 
antę nada en bien de la pureza y de la perfección” (p.1357). 

Brigitte habia identificado religión eon moralismo: un moralismo 
exigente, rigorista, ascetico, practicado casi como fin en si mismo, ape- 
nas referido a Dios (del que habia, pero eon el que no tiene relación 
intima, de corazón). Este moralismo se debia, en parte, al temperamento 
activista, mandón y extremado de esta mujer; pero por otrą parte deri- 
vaba de la linea jansenista que se habia colado en el catolicismo fran- 
ces desde el siglo XVII. En efecto, la confusión religión-moral era bas- 
tante freeuente, hasta no hace mucho, en los ambientes devotos -so- 
bre todo burgueses- como ultima repercusión del jansenismo. En su 
origen, este se caracterizó por sostener una teoria propia sobre la gra- 
cia (que se apartó de la doctrina de la Iglesia). Jansenius y sus seguidores 
distinguian entre la gracia suficiente (simple gracia, o gracia “suficiente” 
que recibimos todos) y la gracia “eficaz”, concedida a algunos pocos, 
que impulsaba a sus beneficiarios a anhelar tan solo las cosas “espiri- 
tuales”, y a elevarse hacia ellas en la medida que practicaban un rigido 
desprendimiento de las cosas sensibles... Esta combinación de rigorismo, 
elitismo y angelismo, fue practicado en Port-Royal, prestandose tanto 
a la admiración como al rechazo. “Puras como angeles y orgullosas 
como demonios”, se llegó a decir entonces de estas monjas, y en espe- 
cial de las dos hermanas Arnaud, que fueron sus abadesas. A ellas se 
refiere justamente el narrador, hablando de la epoca en que admiraba 
a su madrastra: “El tipo de Brigitte Pian se elevaba y embellecia a mis 
ojos por comparación eon la mądre Ines y la mądre Angelica y todas 
las orgullosas de Port-Royal” (p.1291). 

Se comprende entonces cuanto le costó cambiar a la farisea. Tras 
desprenderse del “afan de dominio” y de su errado concepto de per¬ 
fección moralistica, tenia que luchar contra su tendencia al orgullo, 
que reapareció bajo otrą faz: sentirse una gran conversa por haber si- 
do capaz de reconocer, a los cincuenta afios, que habia seguido un ca- 
mino equivocado (p. 1360). 
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Del angelismo al romanticismo 

Quedaba desprenderse de su falso concepto de “pureza”. La habia 
entendida a la manera jansenista, es decir, identificandola eon lo espi- 
ritual, como algo angelico, que exigfa empero a los seres humanos -al 
menos a los perfectos o santos- Esta idea hacia que proyectase “im- 
pureza” sobre todo lo sensible y camal, incluso en el matrimonio (ya lo 
vimos en el caso Puybaraud). 

De hecho, era su sequedad de alma que no comprendia el amor. 
Pero ahora, “el no trabajar ya en el tejido de falsa perfección, le deja- 
ba ocio para contemplar a los demas y observar ese extrańo juego lla- 
mado amor que ellos jugaban, del que ella misma habia huido eon 
horror durante tantos afios, sin tratar de deseubrir el misterio que en- 
cierraesa palabra” (p. 1358). 

Paralelamente, empezó a leer novelas eon avidez, novelas en que 
se pintaban los sentimientos, como Adolfo (de Benjamin Constant), El 
lino del ualle (de Balzac) y Aria Karenina (de Tolstoi). “Toda historia 
de amor la atraia” (p.1359). 

De alli paso a la observación del amor en la realidad: el noviazgo 
eon altibajos de Jean y Michele (que al fin se casaron), y el de Louis 
que terminó en ruptura. Evidentemente a raiz de sus lecturas, esto no 
le agradó. Sobre todo -dice el narrador- “le era insoportable que yo 
me hubiese consolado tan pronto... Yo hacia peligrar la idea que ella 
tema del amor” (p. 1363). Esta decepción de sus fantasias demostraba 
que, ahora que no idealizaba la pureza, estaba sublimando la pasión 
humana... -Siempre esa tendencia suya a extremarlo todo! 

Mas de todo se sirve la Gracia. “Al reves de lo que se cree a veces 
-apunta Louf-, el punto de impacto de la Gracia es esa debilidad que 
existe en nosotros, y no nuestros esfuerzos”. 


Del amor humano al amor de Dios. iMuere la farisea! 

Habiendo pasado del angelismo al romanticismo, lo notable es que 
se le dio la ocasión de vivirlo. “Historia increfole, es verdad -comenta 
el narrador -el que mi madrastra se hubiera enamorado de su medico... 
No se trataba del interes de una mujer enferma por el hombre que la 
cuida, sino de una pasión feroz exclusiva y -lo mas extrańo- feliz y 
absoluta. Naturalmente, nada habia entre ellos que pudiese considerarse 
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reprensible. El doctor Gellis, ferviente hugonote, que tema como clien- 
tela a toda la alta sociedad protestante de la ciudad, estaba por enci- 
ma de toda murmuración” (p.1363). 

Curiosa aproximación del calvinista y la jansenista -ella se interesaba 
por la lógica del calvinismo (al que el jansenismo se acerca bastante), 
“a pesar de que ninguno tuviese intención de convertir al otro”- Mas 
alla de ello, lo importante es la vivencia espontanea, tierna, feliz, ma- 
ravillada... Ella de 50, el de 60, “la edad les hacia darse cuenta del va- 
lor de cada minuto, del que nadie podia apartar lo unico necesario: el 
amor” (pp. 1364-5). 

Asi pues, la fugacidad de este amor -que no pudo concretarse en 
casamiento por el fallecimiento accidental del medico- no impidió que 
fuese pleno y durase mas alla de la muerte. 

Y parece que esto es lo que Brigitte necesitaba: “Me di cuenta que 
el amor humano no se habia despertado demasiado tarde en el arido 
destino de la farisea, y que en el «sepulcro blanqueado» se habian ro- 
tos los sellos y habia sido abierto al fin. Quizas subsistian algunos hue- 
sos y algo de podredumbre” (alguna cólera, algun rencor)... Pero “el 
«querido seńor Gellis» ya no estaba lejos y conducia a Brigitte a la cal- 
ma del Seńor” (p.1368). 

El amor da alas, dęcia Platon. El amor de Beatriz guió a Dante has¬ 
ta el Cielo. El amor humano puede y debe elevar hasta el encuentro 
de amor eon Dios. 

Esta nueva vivencia de Brigitte se evidencia en reales ayudas al 
prójimo: cartas y atenciones a Jean que a partir de 1914 va al frente; 
apoyo al abate Calou (gracias a lo cual el recobró la estima oficial) y 
asistencia al mismo hasta la muerte. 

Coincidencia significativa: cuando desaparece este instrumento de 
Dios, la Gracia logra su definitivo triunfo en el corazón de Brigitte. Al 
entregarle a Dios misericordioso sus pecados para ser perdonados, y al 
no pensar ya que es una justa que paga y acumula meritos, imuere la 
farisea! 

“Comprendi que se habia desasido incluso de sus pecados y que se 
abandonaba enteramente en manos de la Misericordia. En el ocaso de 
su vida, Brigitte Pian habia deseubierto, por fin, que no es preciso ser 
un servidor altivo y cuidadoso de deslumbrar al amo pagandole su 
deuda hasta el ultimo centimo, y que el Padre no espera de nosotros 
que seamos los contables minuciosos de nuestros propios meritos. Ella 
sabia ahora que lo que importa no es merecer, sino amar” (p.1370). 
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Conclusión: nadie es justo. Existe el pecado, 
pero ya esta englutido en el amor 

Ocurre en la novela tal como dice Andre Louf: “No se disimula ni 
se niega el pecado. No se trata de sentar las bases de una morał sin 
pecado. Quizas esto es lo peor que podda ocurrimos porąue, al suprimir 
el pecado, se suprimina toda posibilidad de amor “ (como es el caso 
de la condesa de Mirbel). “Asi, todos nuestros deseos, incluso los mas 
inconfesables, incluso los que nos revuelcan en el pecado o, que, al 
menos, rozan el pecado, solo existen para ser ser asumidos en esa mi- 
rada de amor entre el Seńor y yo: mirada que cura y restaura” (como 
en el caso de Maria Magdalena). 

Acudimos por ultimo a dos grandes Padres de la Iglesia -San 
Agustin y San Pedro Crisólogo- para confirmar esta visión que ilustra 
la novela de Mauriac. 

San Agustin: 

“Hay hombres «fuertes» que ponen su confianza en su propia jus- 
ticia... Esos justos eran los que recriminaban a los discipulos de Cristo 
porque su Maestro frecuentaba a los debiles y comia eon ellos. “ćPor 
que come el eon los publicanos y los pecadores? (Mt.9, 11)”. 

“iAh, vosotros los justos, que no teneis necesidad de medico! Vuestra 
fuerza no proviene de la salud, sino de la insensatez. iDios nos librę de 
imitar a esos hombres fuertes! Pues de todo hombre es de temer que 
quiera imitarlos. El Maestro de la humildad, que compartió nuestra 
debilidad y nos ha hecho participes de su divinidad, bajó del cielo pa¬ 
ra mostrar el camino y ser el mismo nuestro camino. Antę todo quiso 
dejarnos el ejemplo de su humildad”. 

“Seńor, que no llamaste a los justos sino a los pecadores, quita de 
nuestros corazones el orgullo, deseubrenos nuestra debilidad y haznos 
desear la curación que sólo tu nos puedes dar”. 

San Pedro Crisólogo: 

“Ea, fariseo, confiesa tu pecado, y podras venir a la mesa de Cristo; 
Cristo se hara para ti pan, ese pan que se partira para el perdón de tus 
pecados: Cristo sera para ti el caliz, ese caliz que sera derramado para 
remisión de tus pecados. 
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“Ea, fariseo, comparte el pan de los pecadores, y Cristo compartira 
tu comida: reconócete pecador, y Cristo comera contigo; entra eon los 
pecadores al festm de tu Seńor y podras no ser mas pecador; entra 
eon el perdón de Cristo en la casa de la misericordia, no sea que eon 
tu sola justicia seas exclufdo de esa casa. 

“Ea, reconoce a Cristo, escucha a Cristo. Si, escucha a tu Seńor, 
escucha al medico de arriba, al que refuta sin apelación tus falsas 
acusaciones. No son los sanos los que necesitan del medico, sino los 
enfermos. Si quieres curarte, reconoce tu enfermedad... No he uenido 
a llamar a los justos, sino a los pecadores : no es que Cristo rechace a 
los justos, sino que sin el nadie en la tierra esta sin pecado. El no apar- 
ta a los justos, pero no ha encontrado aca abajo mas que pecadores. 

“SI, seamos pecadores en nuestra confesión, a fin de no ser mas 
pecadores gracias al perdón de Cristo”. 
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EL JU ICIO DE RESIDEN CIA 


Am adeo F. J. Scagliarini 


El concepto de Juicio de Residencia 

1. Juicio de Residencia es un termino que, sin duda, resultara ex- 
trańo a la gran mayoria de ąuienes lean estas lmeas. Hace referencia a 
una institución jundica que llegó a America proviniendo del antiguo 
derecho espańol y de la Recopilación de Indias de 1680. Estuvo vigente 
en nuestro pafs hasta 1819 en el ambito nacional, perdurando por un 
tiempo mas en algunas provincias. No obstante el tiempo transcurrido 
desde entonces, el juicio de residencia hoy recobra actualidad en el 
derecho publico argentino como un medio eficaz de garantizar el co- 
rrecto desempeńo de la función publica por parte de las autoridades 
politicas, o en caso contrario, hacer frente a la responsabilidad que 
pudiera corresponder por delitos y por dańos y perjuicios que se hu- 
bieren producido al Estado. 

2. El juicio de residencia es aquel proceso en el que se tomaba 
cuenta de los actos dictados y conductas desarrolladas, por acción u 
omisión, por las autoridades politicas durante el desempeńo de su función, 
cualquiera fuera la jerarqufa, la naturaleza jundica de la relación de 
empleo que mantenfan eon el Estado, y el caracter de titular, suplente 
o interino que correspondfa a la función desarrollada. Si de las actuacio- 
nes que se sustanciaban en el juicio de residencia, resultaba la comisión 
de delitos, mała gestión de gobierno o irregularidades administrativas 
en la función, que provocaron dańos y perjuicios al Estado, se haefa 
efectiva la responsabilidad civil y penal del residenciado. 

Por esta razón, el juicio de residencia se sustanciaba, como principio 
generał, cuando las autoridades politicas habfan finalizado su gestión; 
pero ello no impedfa que su tramitación se efectuara eon el funcionario 
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aun en el cargo, cuando este permanecfa mas de cinco afios en la 
función u oficio, o antes de ese lapso aun si llegaba a mediar denuncia 
suficiente. Dice Jose Maria Mariluz Urąuijo ąue, en la practica, el juicio 
de residencia constituyó una espada de Damocles suspendida sobre la 
cabeza de cada autoridad polftica, recordandoles que en todo momento 
debfan ajustar su conducta al orden jurfdico y a los intereses de su 
pafs, o en caso contrario, hacerse cargo de las consecuencias que les 
iban a sobrevenir en cuanto a la responsabilidad civil y penal ( Ensayo 
sobre losJuicios de Residencia Indianos , Sevilla, 1952, pag. 4). 


Antecedentes Históricos del Juicio de Residencia 

3. El juicio de residencia no se originó para ser aplicado en las 
Indias. Ni siąuiera en Espańa. Tuvo su origen en el Imperio Romano de 
Oriente, creado por el emperador Zenon en 475. Fue receptado en el 
siglo XIII por el rey Alfonso El Sabio, quien lo incorporó al Código de 
las Siete Partidas. Fue posteriormente legislado en el Ordenamiento 
de Alcala de Henares de 1348; pero quienes organizaron y estructuraron 
jurfdicamente el juicio de residencia de manera tal que, casi sin modifica- 
ciones de importancia, fue aplicado durante tres siglos, fueron los Re- 
yes Católicos (aquellos reyes -bueno es recordarlo- que hicieron de la 
unidad y de la grandeza de Espańa su polftica fundamental). 

Los Reyes Católicos regularon el juicio de residencia en el Ordena¬ 
miento de Seuilla del 9 de junio de 1500, y fue fntegramente mantenido 
en la mas grandę reforma que de las instituciones indianas en el Rfo 
de la Plata efectuaron los Borbones: la Ordenanza de 1782 del rey 
Carlos III (complementada por Real Ceduła de 1783) ąue constituye 
una uerdadera Constitución Indiana y, por ser la primera, es la Consti- 
tución histórica en el Rfo de la Plata, anterior incluso a la Constitución 
de Filadelfia y a la Constitución francesa de 1791, aun cuando no con- 
tuviera la distinción de poderes, dado que el sistema polftico espańol 
en ese entonces, era la monarqufa absoluta. 

Con posterioridad, por Real Ceduła del 24 de agosto de 1799 del 
rey Carlos IV, los funcionarios indianos fueron divididos en tres catego- 
rfas: a) virreyes, intendentes, presidentes y oidores de las Reales Audien- 
cias, gobernadores polfticos y militares, y gobernadores intendentes, a 
quienes se les aplicaba el juicio de residencia con todo rigor; b) alcaldes 
ordinarios y de ler. voto, regidores, escribanos, procuradores y algua- 
ciles, con respecto a los cuales fue suprimido el juicio de residencia, 
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por considerar que, dependiendo estos de la primera categorfa de au- 
toridades, podfan ser controlados eon facilidad por estos ultimos, ha- 
ciendose responsables de los actos y conductas de quienes revistaban 
en esta segunda categorfa; c) corregidores, alcaldes, subdelegados de 
los intendentes y demas autoridades menores, que sólo debfan prestar 
residencia si habfa quejas contra ellas. 

4. El juicio de residencia regulado por la Ordenanza de Sevilla de 
1500, modificado por la Real Ceduła de 1799, es de importancia para 
nosotros, puesto que fue el sistema vigente en la materia, en el Rio de 
la Plata, al 25 de mayo de 1810. 

Con posterioridad a esta ultima fecha, las reformas al juicio de resi¬ 
dencia fueron mfnimas hasta la Asamblea General Constituyente del 
ano 1813. En este ano, la Asamblea dispuso que el juicio de residencia 
se llevara a cabo por un tribunal colegiado de instancia unica a cargo 
de un cuerpo no judicial, y se limitó el juicio sólo a quienes hubieran 
tenido “poder directivo”. El 27 de marżo de 1813, la misma Asamblea 
dictó un reglamento de 16 artfeulos detallando las normas procesales 
del juicio de residencia. Mediante el mismo, todo ciudadano podia acu- 
sar “por cualquier atentado o crimen contra los derechos de los pue- 
blos”. Como puede observarse, la formula era peligrosa por su vague- 
dad y generalidad. De esta manera, el juicio de residencia adquirió un 
marcado tono polftico. Dejó de tener por objęto el analisis de la con- 
ducta observada durante su gestión por quien debfa prestar residencia 
y paso a ser el medio de analisis de su conducta polftica. 

Con algunas modificaciones, el juicio de residencia perduró hasta 
el 22 de abril de 1819, fecha en que fue aprobada la primera Constitu- 
ción argentina. La misma, suprimió el juicio de residencia y lo sustituyó 
por el juicio polftico, que es una institución de origen anglosajón. De 
allf, el juicio polftico pasó a las Constituciones de 1826, 1853 y 1949. 
En la Constitución originaria de 1853, podfan ser sometidos a juicio 
polftico el presidente y vicepresidente de la Nación, sus ministros, los 
diputados y senadores nacionales, los gobernadores de provincia y los 
jueces de la Corte Suprema de Justicia (art. 41). Con relación a lo ex- 
puesto, cabe seńalar el error de derecho consistente en haberse incor- 
porado los gobernadores de provincia al ambito del juicio polftico a 
desarrollarse en la esfera nacional, toda vez que en razón del regimen 
federal instituido por esa misma Constitución (art. 1°) y lo establecido 
en el art. 5 de la misma, resultando que los gobernadores constituyen 
autoridades provinciales, debfan necesariamente quedar sujetos al sis¬ 
tema de separación de sus cargos que las constituciones provinciales 
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establecfan. Este error fue subsanado en la reforma constitucional de 
1860 que sustrajo a los mencionados gobernadores del juicio polftico 
federal. 

Es del caso expresar, asimismo, que en esa reforma constitucional 
tambien fueron sustrafdos del juicio polftico los legisladores nacionales 
que, a partir de entonces y hasta la actualidad, quedan sometidos en 
cuanto a su conducta y condiciones ffsicas y morales, a la decisión de 
la Camara de la que forman parte (Const. de 1853 y sus reformas pos- 
teriores, excluida la de 1994, art. 58. Con la reforma de 1994 paso a 
ser el art. 66). 

Por ultimo, cabe expresar que en la reforma constitucional de 1860 
fueron incorporados al juicio polftico, los jueces de los tribunales infe- 
riores a la Corte Suprema de Justicia; y nuevamente sustrafdos de 
aquel en la reforma de 1994 (art. 115) para ser sometidos a un jurado 
de enjuiciamiento. 

En la actualidad, tambien debe ser removido por la vfa del juicio 
polftico el jefe de gabinete de ministros (Const. Nac. Art. 53). 

5. En el derecho publico provincial, a rafz de la ruptura de la uni- 
dad nacional que se produjo a partir de 1820, se inició un perfodo en 
el cual las provincias fueron individualmente sancionando estatutos 
provisionales, reglamentos provisorios, leyes fundamentales y hasta 
constituciones provinciales en los que se regulaba la responsabilidad 
de las autoridades polfticas provinciales, en algunos casos a traves del 
juicio de residencia, y en otros a traves del juicio polftico a rafz de la in- 
fluencia que en este aspecto venfa ejerciendo la Constitución de 1819 
en el ambito nacional, aunque no haya entrado en vigencia. En tal 
sentido, debemos seńalar a quienes mantuvieron durante toda esta 
epoca el juicio de residencia: 

5.1 El Estatuto Provisorio de 1819 dado a Santa Fe por el entonces 
gobernador Estanislao López y, con posterioridad, la Constitución 
santafesina de 1841. 

5.2 El Reglamento Provisorio de 1821 para Córdoba y, posterior- 
mente, el Código Constitucional de 1847. 

5.3 El Reglamento Provisorio de 1821 para Corrientes, sustituido 
luego para esa provincia por la Constitución de 1824. 
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5.4 La Constitución conjunta de 1821 para los denominados Pue- 
blos Unidos de Cuyo (Mendoza, San Juan y San Luis). Con posterio- 
ridad, la provincia de San Luis dictó un Reglamento Provisorio en 1832 y 
mantuvo el juicio de residencia hasta 1856. Por su parte, la provincia 
de San Juan dictó una Ley Fundamental en 1832 que tambien contema 
esa especial clase de juicio. 

5.5 El Reglamento Provisorio para Catamarca de 1823. 

En el segundo grupo de provincias se hallan aquellas que contenfan 
y autorizaban el juicio de residencia en forma tacita, al disponer sus 
instrumentos constitucionales el mantenimiento de las leyes, estatutos 
y reglamentos que habfan regido hasta entonces, mientras no se 
introdujeran variantes. Se hallaban en esta situación: 

5.6 Tucuman, con su Constitución de 1820. 

5.7 Entre Rfos, con su Constitución de 1822. 

Por ultimo, en un tercer grupo de provincias se hallaban aquellas 
que siguieron el modelo de la Constitución de 1819 y, con posterioridad, 
la Constitución de 1826 en el ambito nacional, y para el control de la 
responsabilidad aceptaron el juicio polftico: 

5.8 Salta y Jujuy en su primer Constitución de 1821 y, con pos¬ 
terioridad, Jujuy al separarse de Salta, en el Estatuto Provincial de 
1839 y, con posterioridad, el de 1851. 

5.9 Tucuman, con su Estatuto Provincial de 1852. 

5.10 Santiago del Estero a traves de su Constitución de 1835. 

5.11 Simplemente como un dato mas, sefialamos el proyecto de 
Constitución de la provincia de Buenos Aires de 1833, que nunca 
tomó vigencia. 


El Juicio de Residencia y su aplicación en el Derecho Indiano 

6. Para comenzar a examinar el juicio de residencia en el derecho 
sustantivo, corresponde tener presente cuatro circunstancias que lo 
caracterizan en el derecho indiano: 
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6.1 A diferencia de los asentamientos protestantes habidos en 
America del Norte, que eran verdaderas colonias o factonas inglesas, 
las Indias nuncafueron colonias. Ni en el antiguo derecho espańol, ni 
en la Recopilación de Indias de 1680, ni en los escritos y tratados de 
los juristas espańoles de los siglos XVI y XVII fueron mencionadas es- 
tas tierras como “colonias”. Y no lo fueron, porque estos territorios que- 
daron incorporados a la Corona espańola (y ni siquiera podfan enaje- 
narse) por concesión pontificia, dado que constituyendo el Papa para 
la cristiandad el representante directo de Dios en la Tierra, disponfa de 
los territorios que no estaban en manos de prfncipes cristianos, tal co¬ 
mo acaecfa eon las tierras recien deseubiertas. 

Esta diferencia entre los “dominios” de Ultramar de Inglaterra en 
America del Norte y las posesiones en las Indias espańolas es de sumo 
valor, porque marca una diferencia fundamental en el vfnculo jurfdico 
existente entre los residentes y naturales de aquellas tierras del Norte y 
de estos territorios espańoles en su relación eon ambas Coronas: los 
colonos de los dominios ingleses -que originariamente se establecieron 
en trece asentamientos- crearon sus propios órganos de gobierno y se 
dictaron sus propias leyes (salvo y excepcionalmente para ciertos y 
determinados impuestos, que interesaba a la Corona inglesa percibir). 
Ello se presentó “prima facie” como algo que despierta simpatfa por el 
signo de independencia que conlleva. Pero si se observa bien y deteni- 
damente, esta indicando que a esos colonos no se les aplicaban las le¬ 
yes inglesas, porque si asf hubiera sido no tenfan necesidad de dictarse 
las suyas propias, aunque como los mismos colonos expresaran, trataron 
de dictar una legislación lo mas parecida a la inglesa; vale decir, que 
ellos mismos se intentaron asimilar en lo mas posible a esa legislación. 
Ello permite concluir que para la metrópoli, en las colonias no habfa 
igualdad jurfdica en relación eon Inglaterra porque, salvo excepción, 
la legislación que se aplicaba en las colonias no era la misma que en 
Inglaterra. 

Otrą situación jurfdica enteramente distinta tenfan quienes habitaban 
las Indias espańolas, porque si bien es exacto que para aplicar a estos 
territorios se elaboró un cuerpo de Ordenanzas y Reales Cedulas que, 
mas tarde, se compiló en la Recopilación de Indias de 1680, no es me- 
nos cierto que eon ello no se intentó en momento alguno sustraer a quie- 
nes habitaban estas tierras (incluyendo a los naturales) de la legislación 
espańola, puesto que en todo aquello que las leyes de Indias no pre- 
vefan, se aplicaban las leyes de Castilla conforme al orden de prelación 
establecido en las leyes de Toro de 1505. Esto fue asf, porque estas 
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tierras no eran “colonias” sino parte integrante de Espańa, por lo que 
ąuienes habitaban estos territorios eran tan espańoles (incluyendo los 
naturales) como los que vivian en la penfnsula iberica. A todos se les 
aplicaba las mismas leyes y, por eso mismo, existia una situación de 
igualdad jurfdica entre unos y otros, sin perjuicio de que se contemplara 
en forma distinta situaciones diferentes que, en su momento, dieron 
lugar a la legislación de Indias. Este enfoque de cuestión tan trascen- 
dente, quedó corroborado a traves de un instrumento juridico, que si 
bien ya no estaba en la lmea de la mejor tradición histórica y polftica 
espańola, es preciso citar por la importancia que posee para el caso: el 
art. 1° de la Constitución de Cadiz del 19 de marżo de 1812 declaró 
que la Nación espańola era la reunión de todos los espańoles de am- 
bos hemisferios. 

Es importante tener presente lo expuesto, en razón de que los reyes 
de Espańa, en todo momento tomaron medidas para facilitar la pre- 
sentación de quejas y denuncias de los residentes de todos los lugares 
(inclusive los naturales) en los que hubiera actuado una autoridad po¬ 
lftica que debia prestar residencia, como asi tambien se preocuparon 
de que las mismas fueran debidamente investigadas; lo que en las co¬ 
lonias inglesas y aun eon respecto a los indigenas hubiera sido insólito. 

6.2 La segunda cuestión a tener presente eon relación al juicio de 
residencia, es que habiendo sido organizado el mismo mediante la Or- 
denanza de Sevilla de 1500, es preciso ubicarse en el perfodo en que 
fundamentalmente dichos juicios se sustanciaron; esto es, 1500, 1600 
y 1700. Durante ese lapso, no existió en Espańa distinción de poderes 
tal como hoy es conocida. No habia un Parlamento que dictara leyes 
ni un Poder Ejecutivo que administrara. El sistema politico imperante 
fue el de la monarquia absoluta donde el rey subsumia todas las fun- 
ciones fundamentales del Estado encomendandolas a aquellos órganos 
que dependian de el y que consideraba adecuados para su desempeńo. 
Hasta la misma justicia se administraba en nombre del rey, por lo que 
no debia extrańar que ciertas sentencias de trascendencia, antes de su 
dictado, requirieran una previa consulta eon el monarca. El Consejo 
de Indias tema a su cargo todas las cuestiones relacionadas eon estos 
territorios, por lo que a la par de funciones tipicamente administrativas, 
polfticas y militares, contaba eon una Sala de Justicia donde se remitian 
desde America todos los juicios de residencia ya sustanciados y eon 
sentencia, a los efectos de que fueran aprobados por el Consejo y, de 
haberlos, se analizaran tambien los recursos que los residenciados po- 
dfan deducir contra las mencionadas sentencias. 
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6.3 La tercera cuestión que caracteriza el juicio de residencia 
indiano, fue la enorme distancia existente entre Espańa y America eon 
la consiguiente precariedad en las comunicaciones eon que entonces 
se contaba. A ello hay que agregar la enorme extensión de las posesio- 
nes espańolas en America. Todo ello, si bien no hizo imposible el ma- 
nejo de las cuestiones que se suscitaban en las Indias, ocasionaba de- 
moras en la designación del juez que debia tramitar el juicio de resi¬ 
dencia como asi tambien en su tramitación cuando era preciso recabar 
información o recibir denuncias y tomar prueba testimonial en el inte¬ 
rior del Virreinato o de las Intendencias. 

6.4 Por ultimo, interesa destacar que eon el objęto de otorgar al 
juicio de residencia el maximo de eficiencia, se lo sustanciaba en el lu- 
gar donde el residenciado habia prestado funciones. Ello permitia ma- 
yor facilidad en la recepción de quejas y denuncias, como asi tambien 
en la investigación de hechos y acopio de pruebas. De ahi la denomi- 
nación dada a la institución: juicio “de residencia”. No obstante, debe 
seńalarse, tambien, las dificultades que a veces existian para hallar en 
un lugar determinado quien pudiera tener el nivel suficiente para de- 
sempeńarse en forma correcta y eficaz como juez de residencia, dado 
que para tal función no era entonces indispensable poseer titulo de 
abogado. En la practica, este inconveniente halló solución, elevando 
al Consejo de Indias, el Presidente de la Real Audiencia del lugar don¬ 
de se debia residenciar, una nómina de quienes tenian suficiente ver- 
sación para ese cargo, acompańando los antecedentes correspondientes. 


El Consejo de Indias. El Proceso en el Juicio de Residencia 

7. A partir de 1493, uno de los integrantes del Consejo Real de Casti- 
lla, el arcediano Juan de Fonseca, obispo de Burgos, comenzó a ocu- 
parse eon exclusividad de todas las cuestiones relacionadas eon las In¬ 
dias. Cuando estas aumentaron en numero e importancia, dentro del 
mismo Consejo Real se constituyó una Junta para tratarlos, hasta que 
en 1524 el rey Carlos I (Carlos V de Alemania) creó el Consejo de In¬ 
dias nombrando como primer presidente de la institución a fray Garda 
de Loaysa. Residia donde se encontrara el rey y, eon posterioridad, en 
Madrid cuando esta fue declarada Capital del reino a partir de Felipe II 
que residió en el Escorial. Con consulta al rey en los casos importantes, 
la jurisdicción del Consejo de Indias se extendió a todos los asuntos 
relacionados con estos territorios, como ha quedado expuesto en el pun- 
to 6.2, y su decisión era suprema. Pero, quiza, lo mas importante a 
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destacar eon relación a este Consejo, es que en todo momento a tra- 
ves de casi tres siglos, aplicó estrictamente la legislación de Indias y del 
antiguo derecho espańol, asesoró eon solvencia morał, polftica y jundica 
a la Corona, premio y ascendió a aąuellos jueces de residencia que de- 
sempeńaron debidamente sus funciones eon prudencia e imparcialidad, 
aplicó sanciones a aquellos otros jueces que no actuaron correctamente, 
y fue absolutamente estricto eon los residenciados. Si alguno de estos 
ultimos se salvó de la sanción a aplicar, fue por perdón del rey y no 
del Consejo de Indias, que de todas maneras terna presente la actuación 
del perdonado y, eon posterioridad, se oporna a todo nuevo nombra- 
miento, a quien daba por acabada su carrera en el oficio o función. 

El Consejo de Indias cumplió funciones hasta 1812 en que la Cons- 
titución de Cadiz lo transformó en Consejo de Estado. 

8. La tramitación del juicio de residencia comenzaba eon el Despa- 
cho que expedfa la Sala de Justicia del Consejo de Indias. Ese documen- 
to era remitido a quien era nombrado juez de residencia, y comunicaba 
esa designación. Debla ser presentado al Virrey y al Cabildo para que 
tomaran conocimiento sobre quien iba a ser residenciado, y quien era 
el juez. 

9. Desde el Ordenamiento de Sevilla, para residenciar solo era nom¬ 
brado un juez. Ello ocasionó dificultades en algunos casos, si al llegar 
el Despacho del Consejo de Indias habfa fallecido quien fuera designado 
juez, si se habfa alejado definitivamente del lugar o, por cualquier otro 
motivo atendible se encontraba imposibilitado de actuar como juez; 
circunstancia que era necesario comunicar al antes mencionado Consejo 
para que efectuara una nuevo nombramiento; todo lo cual produefa 
una demora en la iniciación del juicio. Por ello mismo, para 1690 el 
entonces Virrey del Peru sostuvo la conveniencia de que, en vez de 
nombrar un solo juez, fueran designados tres en orden sucesiuo. De 
esta manera, si el primero se hallaba imposibilitado de asumir, lo haefa 
el segundo en el orden establecido y, si era preciso, el tercero y ultimo 
de la nómina. Este sistema no fue legislado en norma alguna, pero fue 
aceptado por el Consejo de Indias, que lo aplicó en lo sucesivo. Asi 
fue residenciado entre los primeros a quienes se aplicó el sistema ex- 
puesto, antes de la creación del Virreinato del Rio de la Plata, el gober- 
nador de Buenos Aires, Francisco de Paula Bucareli. 

10. El proceso de residencia tema inicio eon el Pregón de Residencia, 
que cumplfa una dobie función: era su finalidad, en primer lugar, po- 
ner en conocimiento de la población (requisito que era de toda necesi- 
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dad para la presentación de ąuejas y denuncias contra el residenciado) 
y del resto de las autoridades, que se iniciaba la tramitación de la 
causa. En segundo lugar, tambien tema por objęto precisar o determinar 
el momento a partir del cual comenzaban a correr los plazos para pre- 
sentar al juez aąuellas quejas y denuncias. No se libraba un solo Pre- 
gón de Residencia, sino uno por cada plaża, villa o ciudad en los que 
hubiera actuado quien debfa prestar residencia. 

En esta etapa del proceso, era importante la función que desempe- 
fiaba el Protector de Naturales, cuya misión consistia en explicar a los 
indfgenas el sentido y la función del juicio de residencia, eon el objęto 
de que si alguno de ellos habfa sido ilegftimamente perjudicado por 
actos o conductas del residenciado, tambien tuviera oportunidad de 
presentar denuncia antę el juez actuante. 

11. Para desarrollar su actividad procesal, el juez de residencia se 
hallaba asistido por personal auxiliar. Asi, los Comisionctdos, encargados 
de trasladarse al interior y levantar actuaciones cuando allf tambien 
existfan posibilidades ciertas de que se formularan denuncias contra el 
residenciado. El Alguacil, que ejecutaba las órdenes que impartfa el 
juez durante el curso del proceso. El Reuisor de Papeles, cuya misión 
consistia en ubicar y revisar otras causas civiles o penales que pudiera 
tener en sustanciación el residenciado eon anterioridad o contempora- 
neamente a la tramitación del juicio de residencia, o condenas anteriores 
aplicadas al nombrado, tomando razón de todo aquello que pudiera 
relacionarse eon el juicio de residencia o pudiera servir en el mismo 
como antecedente. El Interprete de Lenguas Natiuas, que actuaba to- 
da vez que era necesario tomar declaración a un indfgena, sea como 
denunciante o testigo, realizando la traducción en la formulación de pre- 
guntas y respuestas. Nunca actuaba un solo Interprete sino dos, para 
asegurar que la pregunta formulada al indfgena iba “bien formulada o 
dirigida”, y que por escrito se consignaba la fiel expresión de lo con- 
testado por el indfgena. Por ultimo, estaba el Asesor Letrado que ase- 
soraba jurfdicamente al juez y que no actuaba de oficio en el proceso 
sino cuando su opinión era requerida por este ultimo. 

En relación a los Comisionados, interesa seńalar que hubo juicios 
de residencia en los que aquellos fueron enviados a numerosos lugares 
del interior. Fue asf como en el Rio de la Plata, a Nicolas del Campo 
(marques de Loreto, Virrey durante 1784-1789) se le mandaron Comi¬ 
sionados a dieciseis lugares distintos. Al marques de Aviles (Virrey du¬ 
rante 1799-1801) y a Joaqufn del Pino y Rozas (Virrey durante 1801- 
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1804) se le enviaron dieciocho Comisionados a distintos lugares, en 
sus respectivos juicios de residencia. 

12. Una de las primeras medidas a adoptar por el juez, consistia en 
determinar quienes eran sometidos al juicio, habida cuenta de que es- 
te no solo se sustanciaba en relación a la autoridad politica que se resi- 
denciaba, sino tambien eon relación a todos sus colaboradores, oficiales 
y ayudantes. Por ello mismo, el juez comenzaba solicitando al residen- 
ciado la lista de todos aquellos que habian colaborado eon el en la 
función publica; y al Cabildo recababa una nómina certificada de los 
alcaldes, alcaldes de hermandad, corregidores, escribanos, y todo otro 
funcionario que hubiera desempeńado funciones a órdenes del residen- 
ciado. Obtenida esa información, requerfa a la Escribama de Gobierno 
el titulo autenticado de todos aquellos cuya nómina habia brindado el 
Cabildo, para constancia en autos. 

13. Ya hemos expresado que el juicio se sustanciaba en el lugar 
cabecera donde prestó funciones el residenciado; lugar donde aquel 
debfa aguardar la iniciación y sustanciación del proceso (punto 6.4.). 
Esa espera tema un plażo, los cuales fueron diversos a traves de todo 
el devenir histórico del juicio de residencia. Asi, en las Siete Partidas 
de Alfonso El Sabio, este plażo fue de cincuenta dias. A partir de los 
Reyes Católicos, originariamente, este plażo se redujo a treinta dias y 
asi continuó para Espańa, pero debido a las dificultades que ya seńala- 
mos en la Indias (puntos 6.3, 6.4 y 7.), ese plażo fue gradualmente ex- 
tendido, llegando hasta nouenta dias y hubo procesos en los que re- 
querfa un plażo mayor. 

14. Por Real Ceduła de 1667 el rey Carlos II extendió a seis meses 
las residencias de los virreyes del Peru y Nueva Granada. En el Rio de 
la Plata, el juicio de residencia del marques de Loreto duró ocho meses; y 
otro tanto sucedió eon el marques de Aviles. En relación a estos plazos 
para sustanciar las causas, interesa seńalar que los mismos fueron 
aceptados por el Consejo de Indias para no invalidar las causas, cir- 
cunstancia que hubiera invalidado las sentencias y hubiera obligado a 
nueva sustanciación y nueva sentencia; pero de ahi en mas, recomendó 
a los jueces que nombraba, tomar de inicio en el procedimiento, las 
medidas necesarias para que los juicios no demoraran en las Indias 
mas de lo ordenado y dispuesto por ese Consejo. 

15. Si el residenciado se sustraia al juicio sin autorización, antes de 
iniciarse el mismo o durante su tramitación, segun fueran las pruebas 
acumuladas en autos, era tenido por confeso. 
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16. El fallecimiento del residenciado no impedfa la residencia, 
puesto que si bien ya no podrfa hacerse efectiva una condena penal 
privativa de libertad (de ser ella procedente), no impedfa la responsabi- 
lidad civil que pudiera caber y se hacfa efectiva sobre el patrimonio del 
nombrado. Asi lo dispuso por Real Ceduła del 17 de abril de 1635 el 
rey Felipe IV, eon fundamento en un dictamen de Juan de Solórzano 
y Pereira que aconsejaba actuar de la manera indicada. 

17. En cuanto a los medios de prueba de los que el juez podia va- 
lerse, cabe expresar que eran procedentes todos aquellos aceptados 
por las leyes de enjuiciamiento espańolas, aunque por lo sencillo y simple 
de la función burocratica en esa epoca, la prueba testimonial resultaba 
ser la mas comun. Ello no impedfa que, algunas veces, no cobraran 
importancia la prueba documental y la de informes. Asf, por ejemplo, 
el juez podia revisar los libros del Cabildo, examinar documentación 
en la residencia de los virreyes, solicitar informes al obispo, al Cabildo 
Eclesiastico, al Tribunal Mayor de Cuentas, a la Real Hacienda o al 
Tribunal del Consulado. 

18. Durante mucho tiempo la rendición de cuentas estuvo unida 
eon el juicio de residencia. Sin embargo, en definitiva se optó por que 
las cuentas fueran revisadas en primer lugar, no sólo por los cargos 
que en esta materia pudieran efectuarse, sino tambien porque una vez 
que el residenciado se alejaba del lugar ya no era facil la rendición de 
cuentas. 


La sentencia. La apelación. La intervención 
del Consejo de Indias 

19. La sentencia en el juicio de residencia terna por objęto declarar, 
si la habfa, la responsabilidad civil y penal de las autoridades sometidas 
al juicio. No era su finalidad modificar o derogar los actos dictados du¬ 
rante su función por quien prestaba residencia, que hubieran motivado 
cargos y condenas. Modificar o derogar tale actos, no era de la compe- 
tencia del juez sino del superior jerarquico del residenciado o del suce- 
sor de este en el cargo. 

20. Para dictar su sentencia, el juez no necesitaba consultar al 
Consejo de Indias o al rey, salvo que impusiera pena privativa de la 
libertad y suspensión o privación del oficio a un virrey, presidente u 
oidores de una Real Audiencia, gobernador o fiscal. Tanto los virreyes 


158 


Ańo 2003 / GLADIUS 57 



como las Reales Audiencias tenian encargo de mantener al dia sendos 
libros en los que se asentaban los resultados de los juicios. 

21. En un principio, los residenciados tenian derecho a interponer 
recurso de suplica para antę el Consejo de Indias en los casos de con- 
dena. Con posterioridad, este recurso fue limitado a los casos de con- 
dena a pena privativa de libertad o privación perpetua del oficio. 

22. Dictada y notificada la sentencia, recurrida o no, los autos se 
elevaban al Consejo de Indias para su confirmación o rectificación. En 
esta instancia de alzada, el Consejo podia disponer la producción de 
nuevas pruebas, si las consideraba indispensable para la mejor averi- 
guación de los cargos formulados en la instancia interior. Confirmado 
o rectificado por el Consejo el pronunciamiento del juez de residencia, 
mediaba sentencia firmę, una vez notificada. Como ha ąuedado dicho 
(punto 7), la sentencia del Consejo era suprema y cerraba definitivamen- 
te la causa, no pudiendo la misma ser reabierta aunąue con ulterioridad 
se descubrieran otros delitos o graves excesos antes no conocidos (Ley 
41, titulo 4, Libro II de la Nueva Recopilación de 1542; Real Ceduła 
del 26 de noviembre de 1548 del rey Carlos I). 

23. El tramite procesal en el Consejo de Indias se regfa por las Or- 
denanzas de Ovando, aprobada en 1571, por el rey Felipe II. Estas 
disponfan que las causas se examinaran por el orden de entrada, y 
que en primer lugar se remitieran al fiscal. Con el dictamen fiscal, las 
causas pasaban a la Sala de Justicia del Consejo, constituida por cua- 
tro abogados, y se decidfan en Acuerdo, del que participaban, ademas 
de los nombrados, el fiscal y el presidente del Consejo. El fiscal podia 
ser oido en el Acuerdo, pero no votaba puesto que ya emitió su dicta¬ 
men que obraba en autos. El Presidente del Consejo tampoco votaba, 
si no era letrado. Para que la Sala decidiera, debian reunirse por lo 
menos tres votos conformes. Si ese numero no se alcanzaba por falta 
de conformidad o por recusación con causa, la Sala se integraba con 
ministros del Consejo Real de Castilla, que debian concurrir al Consejo 
de Indias a integrar la Sala de Justicia. En algunos periodos en que el 
numero de causas atrasadas lo hizo indispensable, se ordenó la forma- 
ción de dos Salas de Justicia. 

24. Resultando desde las Siete Partidas de Alfonso El Sabio que 
para desempeńar funciones burocraticas se exigia que el funcionario 
diera fianza, con ello quedaba asegurado que una vez terminada su 
función y residenciado, abonara las sumas que correspondia por dańos 
y perjuicios, si era condenado a ello. Con posterioridad, la fianza fue 
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sustituida por el rey Carlos III, por una retención de la ąuinta parte de 
los emolumentos que percibfan las autoridades politicas. 

25. Por ultimo, interesa destacar que el Consejo de Indias no se li- 
mitó a analizar sólo la conducta del residenciado, sino que examinó, 
asimismo, la actuación del juez en el proceso, conforme a lo ordenado 
por Real Ceduła del 11 de agosto de 1676 del rey Carlos II; por lo cual 
el mencionado Consejo seńalaba, si era necesario, el acierto e imparcia- 
lidad del juez actuante y lo tema presente para futuras funciones; im- 
poniendo multas e inhabilitaciones en otros casos por ineptitud o desho- 
nestidad. 


Analisis Critico del Juicio de Residencia y del Juicio Politico 

26. Contrariamente a lo expresado por una critica y un analisis li- 
geros, el juicio de residencia no fue una institución inutil que no logró 
impedir excesos cometidos por las autoridades indianas. Sobre esto, 
es preciso poner las cosas en claro: no se puede evitar que quien go- 
bierna cometa excesos o abusos. Lo que es fundamental, es que si tal 
caso se produjera, el ordenamiento juridico tenga previsto que medidas 
concretas debe asumir el Estado para hacerfrente a quien, excediendo 
las atribuciones y poderes que le dio la Constitución y las leyes para 
gobernar y no para excederse, cometa delitos, realice una mała gestión 
de gobierno, o cometa graves irregularidades administrativas. Pero 
ademas de las medidas concretas a aplicar, es preciso que el sistema 
establecido, funcione. Porque si esta previsto que hacer en un caso co¬ 
mo el expuesto, pero el sistema no funciona, no sirue. 

27. En el Archivo General de Indias se conservan las sentencias 
dictadas en los juicios de residencia tramitados en estos territorios des- 
de 1501. A traves de esos pronunciamientos se observan los numerosos 
casos de autoridades politicas condenadas al pago de importantes su- 
mas o a la privación del oficio; todo lo cual pone de manifiesto el ca- 
racter depurador de los juicios de residencia en relación eon la buro- 
cracia indiana. 

Asi, Melchor de Navarra y Rocafull (Virrey del Peru entre 1681 y 
1689) fue absolutamente contrario al juicio de residencia, pero cuando 
debió prestar residencia al dejar el cargo, se le condenó al pago apro- 
ximado de treinta y dos mil pesos por dańos cometidos a la Corona 
durante su gestión. En el juicio que debió tramitar en 1501 Nicolas de 
Ovando para residenciar en America Central al gobernador Francisco 
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de Bobadilla, en 1502 este fue privado de su oficio aun cuando se ha- 
llaba en funciones, en razón de los cargos que se le efectuaron y por 
falta de tacto politico. En 1717, el gobernador de Chile, Juan Andres 
de Ustariz, fue condenado a pagar cincuenta y cuatro mil pesos en el 
juicio de residencia que se le sustanció. 

28. Sin duda que las grandes distancias, el insuficiente numero de 
personas que tuvieran en las Indias el nivel necesario para desempe- 
ńarse como jueces de residencia, y la precariedad de las comunicaciones 
de la epoca, constituyeron dificultades que demoraron la iniciación de 
las causas o su tramitación en algunos casos, pero tambien es justo re- 
conocer que la Corona espańola y el Consejo de Indias adoptaron las 
medidas necesarias para dar solución a esos problemas, y se aseguraron 
en todo momento, que el sistema jundico instituido, funcionara. 

Entre nosotros, Lucio Vicente López en sus conferencias sobre de- 
recho constitucional, como Tomas Jofre en sus trabajos sobre derecho 
procesal penal, consideraron que el juicio de residencia fue en todo 
momento, superior y mas efectivo que el juicio politico. 

29. Como ya se expresó en lfneas anteriores (punto 4), el juicio 
politico es una institución de origen anglosajón. Perdió vigencia en el 
pais de donde provenfa (Inglaterra) al quedar privado de su sentido, 
dado que eon el sistema parlamentario establecido, resulta suficiente 
la negativa a un “voto de confianza”, sin necesidad de tramitar juicio 
politico alguno, que ya cayó en desuetudo constitucional. Ello no obs- 
tante, cabe poner de manifiesto, que el juicio politico se ha mantenido 
en los regfmenes presidencialistas de America del Sur y Central, extrafdo 
de la Constitución estadounidense. Constituye su objęto, solo separar 
de su cargo a las pocas autoridades polfticas a las que se aplica, si se 
reune para ello una determinada mayorfa calificada (asf, por ejemplo, 
entre nosotros, dos tercios de los miembros presentes del Senado de la 
Nación). Por otrą parte, de mediar responsabilidad civil o penal de la 
autoridad sometida a juicio politico, es preciso aguardar la condena en 
esa instancia, para ocurrir luego en juicio ordinario a debatir sobre 
aquella responsabilidad. 

30. En la Argentina, el juicio politico ha tenido diversa extensión 
en relación a quienes quedaban sometidos a el, segun ya examinamos 
(punto 4). 

Si en la actualidad se desea realmente depurar la administración 
generał del pafs y combatir eon eficacia la corrupción que la aqueja, 
no cabe duda que el juicio polfico no es la institución para ello: 
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30.1 Es inadecuado , porąue en su ambito solo comprende a unas 
pocas autoridades. Todas las demas quedan sustraidas a su control. 

30.2 Su lentitud es capaz de tornado inoficioso, toda vez que no 
esta sometido a plażo alguno de tramitación y decisión, pudiendo su- 
ceder que por cuestiones de caracter politico, el procedimiento se trą¬ 
bę y dure sin termino de finalización. 

30.3 Corre el riesgo de ser desuiado de sus fines por circunstancias 
de naturaleza politica. No debe perderse de vista, que como su misma 
denominación lo seńala, este juicio especial es politico, por lo que 
puede finalizar en una transacción que de fin a la cuestión sin siquiera 
iniciarse el juicio, aunque resulte evidente la existencia de responsabi- 
lidades civiles o penales. 

30.4 Impide la “unidad de conocimiento de la causa ” que es un 
principio procesal recomendable desde todo punto de vista, porque 
produce el conocimiento y decisión de una causa por tramo (primero 
el tramo politico, y luego el tramo ordinario). 

30.5 Es inoperante, porque la practica indica que resulta imposible 
juzgar en juicio politico a una autoridad, cuando aquellos que deben 
conocer y decidir pertenecen al mismo partido politico que el encau- 
sado. 

30.6 No es el instrumento idóneo para combatir la corrupción, por- 
que si no media condena en juicio politico (el cual, segun hemos visto, 
queda sujeto a todos los vaivenes antes seńalados), no se puede so- 
meter la autoridad politica a juicio ordinario (civil o penal), aunque re¬ 
sulte por demas evidente la existencia de responsabilidades civiles y 
penales. 

31. Lo hasta aqui expuesto, permite concluir que el enjuiciamiento 
de los gobernantes no funciona, por el componente politico que conlle- 
va, cuando se atribuye a la competencia del Congreso. En epocas pa- 
sadas (siglos XVI a XVIII) en las que hubo dificultades muy superiores 
a las de hoy, el juicio de residencia probó que si las autoridades se preo- 
cupan porque este se organice bien y funcione mejor, constituye una 
institución superior al juicio politico para hacer efectivas las respon¬ 
sabilidades que a esas autoridades pudiera caberles por su gestión de 
gobierno. De mayor eficacia e imparcialidad resulta este juzgamiento 
cuando se practica por un órgano judicial. 

El haberlo suprimido sin mayor examen en el orden nacional, hace 
ciento ochenta y cuatro ańos, y el haberlo sustituido por otrą institución 
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importada que no guardaba mayor relación eon el juicio de residencia 
y de cuya eficacia tampoco se tema mayor conocimiento, es indudable 
que ha constituido un error polftico. 

En un futuro no lejano, para bien de la Republica que esta necesi- 
tando un saneamiento en el Estado, hoy por demas indispensable, es 
de esperar que el juicio de residencia logre hacerse realidad, se organice 
bien y funcione mejor. 
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XV EXPOSICION DEL LIBRO CATOLICO 


Lema 

“EL BUEN LIBRO, UNA LUZ PARA EL CAMINO” 

1 al 14 de septiembre del ano del Seńor 2003 

Casa de la Empleada (Obra de Monseńor Miguel de Andrea) 
Sarmiento 1272, Capital Federal (a 200 mts. del Obelisco) 

Auspicia 

Federación de Asociaciones Católicas de Empleadas 

Organ iza 

Comite Ejecutivo de la Exposición del Libro Católico 


Horario de la Exposición 

Lunes a sabados de 9 a 21 hs. y domingos de 15 a 21 hs. 
Todos los actos comienzan a las 19 hs. en punto 

ENTRADA LIBRĘ Y GRATUITA 



Programa de Actividades Culturales 

Lunes 1 de Septiembre 
ACTO INAUGURAL - 19 hs. 

INAUGURACIÓN Y BENDICIÓN 

S.E.R. Mons. Hector Aguer, Arzobispo de La Plata 

ORACIÓN INICIAL 

Rvdo. Mons. Saluador Culotta, Asesor de la F.A.C.E. 

BIENVENIDA 

Da. Mana Angelica S. de Torillo, Presidenta de la F.A.C.E. 

D. Manuel Outeda Blanco, Fundador y Presidente de la Exposición 

ENTREGA DE DISTINCIONES Ańo 2003 

Estatuilla “Padre Leonardo Castellani” (autora: Maria Alba Blotta) 

Prof. Enrigue Mario Mayochi 
Galardón “Cruz del Sur” 

Rosana Mabel Radis 
Emilio Pedro Buso 

ENTREGA DE PREMIOS Ańo 2003 
IX Certamen Literario Católico Nacional 
“Cardenal Antonio Quarracino” 

Jurado: Dr. Jorge Ferro, Lic. Maria Luisa Olsen de Serrano Redonnet y Prof. 
Maria Elena Vigliani de La Rosa 


164 


Ańo 2003 / GLADIUS 57 




9 a Entrega Faja de Honor “Padre Leonardo Castellani” 

Jurado: Dr. Pedro Luis Barda, Prof. Enrique Mario Mayochi y Prof. Alida 
Chiappe de López Olaciregui. 

Locución: Centro de Profesionales de Acción Católica “Santo Tomas de 
Aquino”. Buenos Aires 

Con la aduación del Coro del Profesorado del CONSUDEC 
Diredor: Mtro. Marcelo Ignacio Centurion 

Martes 2 de Septiembre ^ 

PRESENTACIÓN DE LIBRO - 19 hs. 

Titulo: La naue y las tempestades. Las inuasiones de los barbaros 
Autor: R.P. Alfredo Saenz, S.J. 

A cargo de: Dr. Octavio Agustin Sequeiros (Abogado, Profesor en Letras) 

Miercoles 3 de Septiembre - 

CONFEKENCIA 19 hs. 

Tema: “La devoción a la Santisima Eucaristia: analisis de la Encfclica “Ecclesia 
de Eucharistia”, de Su Santidad Juan Pablo II” 

Orador: Pbro. Dr. Cesar Salvador Sturba (Asesor Juridico Eclesiastico y Miembro 
de la Comisión para la Causa de los Santos del Arzobispado de Buenos Aires) 

Jueves 4 de Septiembre 
CONFERENCIA - 19 hs. 

Tema: “Inmanencia y trascendencia. La tentación del panteismo, a propósito 
del Documento vaticano acerca de la New Age” 

Orador: R.P. Dr. Enrique J. Łaje, S.J. (Profesor de Teologia) 

Viernes 5 de Septiembre 
CONFERENCIA - 19 hs. 

Tema: “El Santo Rosario: una propuesta eficaz del Papa para construir la paz 
en el mundo”. 

Orador: Rvdo. Mons. Roque Manuel Puyelli (Director del Instituto de Estudios 
Mariológicos de la Universidad del Salvador). 

Sabado 6 de Septiembre - . . — 

CONCIERTO - 19 hs. 

Coro del Instituto Superior de Cultura Religiosa 
Dirección: Mtro. Martin Armando 

Domingo 7 de Septiembre 
CONCIERTO - 19 hs. 

Coro: National de Nińos de la Secretarfa de Cultura de la Presidencia de la Nación 
Dirección: Mtra. Vilma Gorini de Teseo 

Lunes 8 de Septiembre - 

CONFERENCIA Y PRESENTACIÓN DE LIBRO - 19 hs. 

Tema: “Luz para un mundo nuevo” 

Orador: Ing. Mario Francisco Abal (Delegado de Formación del Centro PAC 
“Santo Tomas de Aquino”) 
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Presentación del libro Un espacio cultural en nuestra amada Argentina 
A cargo de: D. Luis Ricardo Fernandez (Delegado del Centro PAC “Santo 
Tomas de Aquino”) 

Martes 9 de Septiembre- 

MESA REDONDA - 19 hs. 

Homenaje al Prof. Juan Jose Galigniana en el primer aniversario de su partida 
a la Casa del Padre 

Oradores: S.E.R. Mons. Antonio Juan Baseotto (Obispo Castrense), Prof. Ser- 
gio Marcelo Aguilar (Director de Nueva Cristiandad), Pbro. Dr. Juan Claudio 
Sanahuja (Asesor), Prof. Amadeo Sisco (Miembro de la Institución), Prof. 
Julio Alvarez Chaus (Miembro de la Institución) 

Miercoles 10 de Septiembre- 

PRESENTACIÓN DE LIBRO Y VIDEO - 19 hs. 

Titulo: El uerdadero rostro de Jesus (Estudio de la Santa Sabana de Turin) 
Autor: D. Narciso de Diego 
A cargo de: D. Juan Antonio Ezcurra 

Jueves 11 de Septiembre- 

PRESENTACIÓN DE LIBRO - 19 hs. 

Titulo: 37 nueuos santos argentinos 
Autor: R.P. Contardo Miglioranza O.F.M. 

Viernes 12 de Septiembre- 

CONFERENCIA - 19 hs. 

Tema: “Ignacio B. Anzoategui en su vida y en su obra”. 

Oradores: D. Ignacio Anzoategui (h) 

Lic. Eduardo B. M. Allegri (Licenciado en Letras) 

Sabado 13 de Septiembre_ 

CONCIFRTO - 19 hs. 

Coro Polifónico de Ciegos de la Secretaria de Cultura de la Presidencia de la Nación 
Dirección: Mtro. Osvaldo Manzanelli 

Domingo 14 de Septiembre 
CLAUSURA. SANTA MISA - 19 hs. 

Preside: Su Emcia. Revma. Cardenal Jorge Mario Bergoglio S.J., Arzobispo 
de Buenos Aires y Primado de la Argentina 

Intención: En acción de gracias por el vigesimo quinto aniversario del ministe- 
rio petrino de S.S. Juan Pablo II y para que por la lectura meditada de su sa- 
bio magisterio pontificio se vigorice la vida cristiana, teniendo su centro en el 
Misterio Eucaristico -sacrificio, presencia y banquete de Cristo- (EdE, 60) 
Organo: Mtro. Juan Podesta 

Guia: Centro de Profesionales de Acción Católica “Santo Tomas de Aquino” 


INFORMES 

Sarmiento 1272 (1041) Buenos Aires / Tel: (011) 4383-8166/Fax: (011) 4322-9572 
Horario de lunes a viernes de 9 a 21 hs. 
librocatolico@ciudad.com.ar / www.librocatolico.yocreo.com 
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V EXPOSICIÓN DEL LIBRO CATÓLICO EN LA PLATA 


Lema 

“EL BUEN LIBRO, UNA LUZ PARA EL CAMINO” 

3 al 16 de noviembre del ano del Seńor 2003 

Centro Cultural Pasaje Dardo Rocha 
Calle 50 entre 6 y 7, La Plata 

Auspicia 

Arzobispado de La Plata 

Organiza 

Comite Ejecutivo de la Exposición del Libro Católico 



Horario de la Exposición 

Lunes a sabados de 9 a 21 hs. y domingos de 14 a 21 hs. 
Todos los actos comienzan a las 19 hs. en punto 

ENTRADA LIBRĘ Y GRATUITA 



Programa de Actividades Culturales 

Lunes 3 de Noviembre- 

ACTO INAUGURAL - 19 hs. 

INAUGURACIÓN Y BENDICIÓN 

S.E.R. Mons. Hector Aguer, Arzobispo de La Plata 

BIENVENIDA 

Dr. Julio Cesar Alak, Intendente de la Ciudad de La Plata 
D. Manuel Outeda Blanco, Fundador y Presidente de la Exposición 

ENTREGA DE DISTINCIONES Ańo 2003 

Estatuilla “Padre Leonardo Castellani” (autora: Maria Alba Blotta) 
Mons. Dr. Armando Leuoratti 
Galardón “Cruz del Sur” 

Asociación Scouts de Argentina 

Locución: Centro de Profesionales de Acción Católica “Santo Tomas de Aquino” 
Con la actuación del Coro Polifónico de la Catedral 
Director: Mtro. Andres Bugallo 
Organista: Juan Pablo Scafidi 

Martes 4 de Noviembre 
CONFERENCIA - 19 hs. 

Tema: “La Eucaristfa y la Iglesia en el Pensamiento de Juan Pablo II” 

Comentarios a la Encfclica Ecclesia de Eucharistia 

Orador: S.E.R. Mons. Antonio Marino (Obispo Auxiliar de La Plata) 
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Miercoles 5 de Noviembre 
CONFERENCIA - 19 hs. 

Tema: “Inmanencia y trascendencia. La tentación del panteismo, a propósito 
del Documento vaticano acerca de la New Age” 

Orador: R.P. Dr. Enriąue J. Łaje, S.J. (Profesor de Teologia) 

Jueves 6 de Noviembre 
PRESENTACIÓN DE LIBROS - 19 hs. 

Colección de Pensamiento Medieual y Renacentista (EUNSA) 

Dirigida por el Dr. Juan Cruz Cruz (Director del Departamento de Filosofia de 
la Universidad de Navarra) 

A cargo de: S. E. R. Mons. Hector Aguer, Licenciada Laura Corso de Estrada 
(Investigadora del CONICET. Profesora de la Universidad Católica Argentina) 

Viernes 7 de Noviembre 
PRESENTACIÓN DE LIBROS - 19 hs. 

Presentación de la linea de Textos para la Enseńanza Media editados por la 
Universidad Católica de La Plata (Ediciones UC@LP) 

A cargo de: Ing. Ricardo Manuel de la Torre (Rector de la Universidad Católi¬ 
ca de La Plata), Lic. Franco Ricoveri 

Sabado 8 de Noviembre - 

OBRA DE TEATRO - 19 hs. 

A cargo del Grupo de Teatro del Instituto “J. N. Terrero” 

Director: Prof. Humberto Labaąue 

Domingo 9 de Noviembre ^ 

CONCIERTO - 19 hs. 

Cuarteto Almerares: Hector Almerares (ler. violin), Francisco Almerares (2° 
violin), Guillermo Jakubowicz (viola), Jorge Almerares (cello) 

Lunes 10 de Noviembre - 

PRESENTACIÓN DE LIBRO - 19 hs. 

Titulo: Desde el Areópago. Segunda Antologia 
Autor: Mons. Hector Aguer 
A cargo de: Mons. Cesar Zaffanella 

Martes 11 de Noviembre 
CONFERENCIA - 19 hs. 

Tema: “La Biblia en La Plata” 

Orador: Monseńor Doctor Armando Levoratti 

Miercoles 12 de Noviembre _ 

MESA REDONDA - 19 hs. 

Tema: “Pedro y el Papa”. Homenaje a Juan Pablo II en el 25° Aniversario de 
su Pontificado 

Oradores: Pbro. Fernando Maria Cavaller (Rector del Seminario Mayor “San 
Jose” de la Arąuidiócesis de La Plata), Rvdo. Mons. Juan Carlos Ruta (Presiden- 
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te de Fundación Santa Ana), Prof. Claudio Mayeregger (Profesor de Teologia 
en el Seminario e Instituto de Teologia de La Plata) 

Jueves 13 de Noviembre - 

PRESENTACIÓN DE LIBROS - 19 hs. 

Colección del Centro de Estudios de la Realidad Nacional 
A cargo de: Ing. Ricardo Manuel de la Torre (Rector de la Universidad Católi- 
ca de La Plata), Prof. Fernando de Estrada (Director del Centro de Estudios de 
la Realidad Nacional de la UC@LP) 

Viernes 14 de Noviembre 
CONFERENCIA - 19 hs. 

Tema: “La poesia de Jose Maria Castińeira de Dios”. 

Orador: Dr. Pedro Luis Barcia (Doctor en Letras. Presidente de la Academia 
Argentina de Letras. Profesor Titular de la Universidad Nacional de La Plata) 

Sabado 15 de Noviembre 
SANTA MISA - 19 hs. 

Preside: S.E.R. Mons. Hector Aguer, Arzobispo de La Plata 

Intención: En acción de gracias por el vigesimo ąuinto aniversario del ministerio 

petrino de S.S. Juan Pablo II y para que por la lectura meditada de su sabio 

magisterio pontificio se vigorice la vida cristiana, teniendo su centro en el Mis- 

terio Eucaristico -sacrificio, presencia y banquete de Cristo- (EdE, 60) 

Acompańa: Coro de Nińos de la Iglesia Catedral de La Plata 

Dirección: Mtro. Juan Carlos Herrero 

Organista: Carlos Bellisomi 

Guia: Centro de Profesionales de Acción Católica “Santo Tomas de Aquino” 

Domingo 16 de Noviembre 
CLAUSURA. CONCIERTO - 19 hs. 

Coro de Camara Musique 
Director: Mtro. Andres Bugallo 
Organista: Juan Pablo Scafidi 


INFORMES 

Sarmiento 1272 (1041) Buenos Aires / Tel: (011) 4383-8166/Fax: (011) 4322-9572 
Horario de lunes a viernes de 9 a 21 hs. 
librocatolico@ciudad.com. ar / www.librocatolico.yocreo.com 
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EL CA M PO . PA SA DO, PRESEN TE 
Y FUTURO DE LA ARG EN TIN A 

Jose Leon Pagano (h ) 


M 


<r 


ISTORIADORES como Mommsen y Toynbee han seńalado que 
la historia de Roma brinda, hasta hoy, la unica posibilidad 
de conocer, en su totalidad, la genesis, desarrollo y decaden- 
cia de un Estado. En efecto, desde la legendaria fundación 
por Rómulo y Remo, siete siglos y medio antes de Cristo, se puede se- 
guir su derrotero hasta el opaco crepusculo eon la deposición, por 
Odoacro, rey de los Herulos, del ultimo emperador Rómulo Augustulo 
en el ano 476 de nuestra era. Poco mas de doce siglos. 


Nuestra historia es menos remota y notoriamente mas breve, pues 
aun no alcanza las dos centurias, brindandonos no obstante trescientos 
ańos de antecedentes valiosos para poder elaborar un analisis de nues¬ 
tra peculiar idiosinerasia, eon el animo de llegar a esbozar una imagen 
icastica de nuestra realidad social. 


Con motivo del quinto centenario del deseubrimiento de America 
se han vuelto a levantar voces para reivindicar lo que se ha dado en 
llamar cultura autóctona. 


Recordemos que algunos pensadores como Spengler distinguen los 
conceptos de cultura y civilización, mientras otros los consideran sinóni- 
mos. El Concilio Vaticano II proporciona una amplia definición com- 
prensiva de todo aquello que el hombre elabora desarrollando cualida- 
des corporales y espirituales para someter el mundo con su conocimien- 
to y trabajo, humanizar la vida social a traves del mejoramiento de las 
costumbres e instituciones, con el fin de propender al provecho del 
genero humano. 

El Papa Juan Pablo II considera que la cultura es aquello a traves 
de lo cual el hombre se hace mas hombre. Es decir, da prioridad al ser 
del hombre sobre el tener. Apunta por ello al elemento espiritual. 
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En definitiva, podriamos distinguir la cultura de la civilización en 
que aąuella se orienta primordialmente a lo espiritual, mientras esta se 
caracteriza por el progreso tecnico, materiał, industrial. 

Con otros terminos afirma Walsh que la cultura es un producto de 
sabiduńa social asi como la civilización es un producto de edad o ex- 
periencia social. 

Por ello no puede haber historias ciclicas ni eternos retornos. La 
historia, con sus posibles meandros, ramificaciones y vias muertas, es 
una y rectilinea. Comenzó en el principio del tiempo y con el dejara de 
ser en el ultimo dia, como lo previó San Agustin con visión de aguila. 

Insistimos en el termino descubrimiento, porque fue Europa la que 
descubrió el Nuevo Mundo. Las culturas milenarias de Oriente carecian 
de fuerza expansiva, permanecian enquistadas en si mismas, algunas 
en plena decadencia, otras en los albores de su desarrollo. Otras como 
el Islam, despues del empuje inicial, habian sido rechazadas. Europa, 
en cambio, estaba en la sazón de su espiritualidad. 

En America, pese a quienes sostienen que la llegada de los espańoles 
abortó el desarrollo de las civilizaciones maya, inca y azteca, no existia 
verdadera cultura en el sentido que le hemos asignado al termino y el 
atraso era notorio en muchos aspectos. Recordemos que una de las 
maquinas mas elementales, habitual en Oriente y Europa desde hacfa 
mas de mil ańos, como es la rueda, era completamente desconocida 
en America. El transporte de fardos y personas se realizaba por medios 
humanos. No se habia domesticado ningun animal para cumplir esa 
función con la posible aunque dudosa excepción de las llamas por los 
incas. Pese a las monumentales construcciones cuyas ruinas sobreviven, 
no conocian la bóveda. Tampoco desarrollaron la navegación maritima 
ni el empleo de la moneda. La sociedad maya, decadente antes del 
arribo de los conquistadores, tema si conocimientos aritmeticos y astro- 
nómicos notables y un rudimento de alfabeto jeroglifico, pero los incas 
no conocieron la escritura. 

Las llamadas culturas autóctonas nada aportaron a los descubridores 
y terminaron por extinguirse en la esterilidad derivada de sus debiles 
fundamentos. Bień distinto, por cierto, fue el panorama de las invasiones 
barbaras en Europa. Los invasores eran culturalmente muy inferiores 
a los conquistados. La sociedad romana del Imperio estaba en decaden¬ 
cia pero era riqufsima en tradiciones espirituales. Los barbaros adapta- 
ron sus costumbres y sus rudimentarias instituciones a las de los pueblos 
invadidos, pero a su vez fueron conquistados para la fe. Como puede 
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apreciarse el proceso se desarrolló a la inversa de lo acaecido en Ame¬ 
rica, donde el descubridor era culturalmente muy superior al aborigen. 
Por eso cobran autoridad las palabras de Juan D. Teran: la fortuna de 
America no esta en exhumar las culturas aztecas o incasicas, sino en 
aprovechar el patrimonio inmenso de la cultura Occidental. 

Cuanto ąueda dicho es mucho mas notorio en lo relativo al territorio 
que se extendfa a espaldas del Plata. Las tribus indfgenas eon que tro- 
pezaron los deseubridores se hallaban en un estadio muy primitivo, 
anterior a la edad del bronce, eon endeble organización tribal y creencias 
animistas de estructura rudimentaria. Es evidente que el aborigen rio- 
platense no pudo influir ni remotamente en el descubridor espańol, 
desde el punto de vista cultural. 

óCon que se enfrentó pues el conquistador al llegar por primera vez 
a nuestras playas? ĆQue fue lo que impresionó su sensibilidad? 

Me atreverfa a decir que aun oj os se agrandaron de asombro antę 
ese panorama hecho de lejanfas. Tal vez como nunca se ofreció antę 
el una tierra de horizontes tan dilatados. Ningun obstaculo próximo le 
impedfa tender la mirada hacia lo lejano. Espiritualmente debe haber 
comprendido por primera vez que lo presente y actual no le vedaba 
orientarse hacia lo infinito. iCuantas veces lo fugaz nos cierra el camino 
hacia lo imperecedero! 

Quienes hayan recorrido Espańa saben que estos panoramas no 
son freeuentes en la penmsula. La misma meseta castellana, la Mancha, 
escenario de las andanzas de Don Quijote, se interrumpe eon los on- 
dulaciones montańosas, lo mismo que la zona de Andalucfa y de Ca- 
taluńa. Ni que decir de la Espańa verde, eon las rfas gallegas o la re¬ 
gion cantabrica. 

Aqui todo era desmesura. Y esta desmesura se trasladó a los animos, 
para inspirar empresas descabelladas y luego, tras el desencanto de 
fallidas y rapidas riquezas, la explotación de tierras tan extensas que 
superaban los mayores feudos imaginables. 

No esta demas puntualizar, aunque sabida, la diferencia que caracte- 
rizó la colonización de la America espańola y la de la America anglosa- 
jona. No fueron parejas, ni en sus metodos ni en sus consecuencias. 
Con todos los reparos que quepa oponer, la primera fue conquista y 
evangelización, la segunda una empresa eminentemente comercial. 
Una tuvo inspiración católica, la otrą la impulsó el calvinismo. 
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Tambien difieren los actores. La epopeya de la America espańola 
la encabezan infanzones hidalgos, dispuestos a reverdecer eon mfsticas 
hazańas, los cuarteles de marchitos blasones. La otrą se integra eon 
artesanos y peąueńos burgueses, eon las limitaciones e hipocresias de 
un puritanismo rfgido en sus formas externas, que no los eximió de lle- 
gar hasta la quema de brujas. 

Es preciso tener presente tambien que en el momento del deseubri- 
miento de America, Europa habfa cruzado los umbrales del Renacimien- 
to, eon toda su revolución en las costumbres y creencias largamente 
observadas. Sin embargo, el movimiento del Q uattrocento fue mas tar- 
dio en la penmsula iberica ya que la espańola fue eon mucho una de 
las sociedades mas conservadoras y tradicionales de Europa. Espańa 
que acababa de sacudirse el yugo morisco, despues de una lucha siete 
veces secular, vivia la Cristiandad eon mayor fervor que el resto de Eu¬ 
ropa donde la reforma luterana introduefa, ademas de la fractura reli- 
giosa, tambien el factor polftico diluyente, cuestionando el fundamenta 
de la autoridad civil. Espańa llegó a las tierras americanas eon un sen- 
tido feudal todavfa muy fuerte pero aportó, a traves de los cabildos, la 
institución municipal por excelencia. Los cabildos fueron organismos 
de autentica representación popular, bien distintos por cierto del regimen 
importado mas tarde bajo la influencia de las doctrinas de la revolución 
francesa de 1789 y de la democracia norteamericana. 

Tocqueville, en su celebre obra, confiesa que esta muy lejos de creer 
que los norteamericanos hayan encontrado la unica forma de gobierno 
que puede adoptar la democracia y seńala que es el hombre quien 
hace los reinos y crea las republicas; el municipio parece salir directa- 
mente de las manos de Dios. Sin instituciones municipales, afirma, 
una nación puede darse un gobierno librę, pero carecera de espfritu 
de libertad. 

El sentido feudal del conquistador entroncaba tambien eon el con- 
cepto de pureza de raza cuyo origen podemos encontrar en la multipli- 
cidad de etnias que caracterizó a la penmsula Iberica. Carlos Octavio 
Bunge incurrió en el error de creer que el criollo -derivación segun el 
de la palabra cno- constitufa el producto del cruzamiento del espańol 
eon india, es decir el mestizo. Sin embargo, si bien existieron las unio- 
nes libres entre los recien llegados y las mujeres aborfgenes, la Real 
Pragmatica del 7 de abril de 1778 regulaba los matrimonios en America, 
para evitar los esponsales entre personas notoriamente desiguales. 

La misma condición de criollo, es decir del hijo de espańoles nacido 
en estas tierras, eon la notoria excepción de Hernandarias, implicaba 


174 


Ańo 2003 / GLADIUS 57 



un menoscabo pues se lo excluia de la función publica. En las pobla- 
ciones americanas el espańol, ademas del titulo de vecino, acreditado 
por la inscripción de su nombre en un libro que llevaba el Cabildo res- 
pectivo, se caracterizaba por el hecho de tener casa, caballo y armas y 
por haber prestado servicio de milicias. Este servicio de milicias, como 
en el caso del patriciado romano, se consideraba mas un privilegio 
que una carga. De todo esto se desprende ademas que en el primer 
momento la colonización espafiola se caracterizó por ser urbana. 

Como sefiala Zorraquin Becu, los inmigrantes espańoles que llegaban 
al Rio de la Plata eran preferidos por las mujeres por su mayor cultura 
y cortesfa, lo que determinó que los nacidos en este suelo se afincaran 
en el campo. Ello fue lo que dio origen a nuestra explotación agropecua- 
ria y a la formación de una clase rural tradicionalista, que en poco 
tiempo pudo establecer costumbres casi feudales, eon el dominio de 
vastas extensiones territoriales y el senorio propio de quien es dueńo 
de la tierra que pisa. Bastarfa recordar que en Buenos Aires se reputaba 
insignificantes, en el siglo XVII, una estancia eon superficie interior a 
cuatro o cinco leguas cuadradas. 

A pesar de que muchos consideran exagerado el volumen que se 
atribuye al espontaneo crecimiento del ganado en nuestro territorio, 
no puede soslayarse la circunstancia de que antes de la llegada de los 
espańoles no existian vacas, caballos, ovejas ni cerdos en America. 

La fauna pampeana, en la epoca del deseubrimiento, se integraba 
eon algunas especies perseguidas por los abongenes para alimentarse 
eon su carne y, usar los cueros para vestimenta y cobertura de sus pre- 
carias habitaciones. 

En ese entonces el guanaco, de la familia de los camelidos, se ex- 
tendfa desde la cordillera hasta la Sierra de la Ventana y hacia el sur 
hasta Tierra del Fuego, llegandose a encontrar ejemplares en la isla de 
Navarino, lo que plantea el enigma de saber cómo atravesaron el ca- 
nal de Beagle. Ulrico Schmidl, arcabucero y cronista en la expedición 
de Mendoza, ubica esta oueja india hasta en el territorio del Paraguay. 

Tambien existia la hoy casi desaparecida mara o liebre patagónica, 
un tipo de agutf, distinto de las liebres y conejos europeos. Considerada 
plaga fue practicamente extinguida. 

Los indios patagones cazaban el huemul, ciervo autóctono, dotado 
de pequeńa cornamenta. El ciervo de los pantanos o guazuncho llega- 
ba hasta el Delta. Su propia mansedumbre, rayana en la estupidez, 
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contribuyó a su desaparición. Asi pudo decir Marcos Sastre que “a pe- 
sar de la persecución tenaz que sufre de los hombres este timido y apre- 
ciable animal, no deja de visitar la morada de su fatal enemigo durante 
las horas seguras de la noche, como si quisiera dejarnos estampado en 
sus huellas el reproche de rehusarle habitar, bajo nuestro amparo, los 
asilos pacfficos de estos jardines de la naturaleza”. 

Tambien abundaban diversas especies de armadillos, como los quir- 
quinchos, los piches o peludos y las mulitas, cuya carne era apreciada. 

En el norte del litoral se conoció el tapir, a cuya carne eran muy 
afectos los guarames y a la que no dej aron de aficionarse los europeos. 
Es un animal del genero de los perisodactilos, es decir bien emparenta- 
do eon el rinoceronte y los equidos, si bien estos no son oriundos de 
America. De este animal, al que conoció, dejó una pintoresca descrip- 
ción Pedro Martyr, autor de las Decadas Oceanicas: “esta bestia igual 
en tamańo a un buey, tiene trompa de elefante y no es un elefante; tiene 
color bovino y no en un buey; uńas de caballo y no es un caballo; tie¬ 
ne tambien orejas de elefante, menos pendientes y menos largas, pero 
mas largas que las de otros animales”. 

Entre los roedores se destacan las vizcachas, aun hoy freeuentes en 
la pampa. Se consume su carne, prefiriendose los chinchillones o los 
ejemplares jóvenes. 

Respecto de las comadrejas, del orden de los marsupiales, los gua¬ 
rames las denominaban mbicure, que significa hediondo. Sin embargo 
hay quienes sostienen que su carne es tierna y sabrosa. 

El ńandu completa el espectro de esta fauna y los aborigenes los 
cazaban. 

De todos modos, no debfan ser abundantes los ejemplares en las 
inmediaciones del Rio de la Plata, a juzgar por el hambre que padecie- 
ron los primitivos pobladores de Buenos Aires. Y es evidente que so- 
bre la base de tales recursos, no hubiera podido subsistir una población 
europea numerosa. 

Lo que habrfa de cambiar la fisonorma de estos territorios y sentar 
las bases de la ulterior riqueza y prosperidad rural, tiene acta de naci- 
miento concreta. En efecto, el 12 de agosto de 1514 se suscribfa en 
Palencia la Real Ceduła en cuya virtud se autorizaba a Pedro de Men- 
doza para embarcar, eon destino al Rio de la Plata, setenta y dos ca- 
ballos y yeguas. Parte de estos los condujo Ayolas remontando los nos 
Parana y Uruguay, terminando en manos de los indios. 
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El segundo aporte fue el de Alvar Nufiez Cabeza de Vaca que salió 
para estas regiones eon veintiseis yeguarizos. 

Cuando la destrucción de Buenos Aires, Irala se llevó al Paraguay 
lo que pudo, quedando siete caballos y cinco yeguas. De estos primeros 
ejemplares de raza andaluza, surgió el caballo criollo. 

Dada la escasez de la fauna pampeana a que hemos aludido, el in- 
dio se aficionó a la carne equina. No obstante, el caballo se reprodujo 
de manera prodigiosa, a tal punto que el adelantado Juan Torres de 
Vera y Aragon, a fines del siglo XVI, decidió rematar cincuenta mil ca¬ 
ballos, lo que motivó la protesta de los vecinos de Buenos Aires que 
consideraban a los cimarrones como bien comun. 

Las primeras ovejas llegaron a America en 1550 y dieron origen a 
las razas pampeanas. 

En cuanto al ganado bovino se puede decir que se inicia eon siete 
vacas y un toro trafdos por los hermanos portugueses Goes. A su vez, 
Garay, al refundar Buenos Aires en 1580, puede arrear ya quinientas 
vacas. 

Es interesante hacer notar que el 19 de marżo de 1589 se registró 
en el Cabildo de Buenos Aires, la primera marca correspondiente a 
Francisco Salas Vidella y en 1608 se comenzó a delimitar las posesiones 
rurales, aunque en forma precaria. Nuestra exportación de carnes y 
cueros se inició en 1605. 

El aumento del numero de cabezas fue tal que en marżo de 1609 el 
Cabildo formo un registró en el que debfan inscribirse los interesados 
en hacer matanza de ganado alzado o cimarrón. Las matanzas indiscri- 
minadas determinaron su prohibición en 1612. Tambien hacia la mis- 
ma epoca comienza a exteriorizarse la preocupación de las autoridades 
respecto del dominio y posesión de la tierra. A instancias de Hernan- 
darias se procede a un deslinde mas prolijo de las propiedades, eon su 
medición y amojonamiento. Concomitante eon esto fue el inicio de las 
primeras exportaciones de tasajo y cuero, a Cuba y Brasil, asf como 
de carne salada que adquirfan los ingleses. 

Cabe destacar que como consecuencia de la extraordinaria reproduc- 
ción del ganado y de la peculiar idiosinerasia del conquistador, la acti- 
vidad rural en sus inicios fue casi exclusivamente ganadera, extendien- 
dose el desprecio del espańol por la agricultura al gaucho. Recordemos 
que en 1744, en Buenos Aires, sobre diez mil habitantes habfa sólo 
treinta y tres agricultores. 


GLADIUS 57 / Ańo 2003 


177 



A comienzos del siglo XVIII el Cabildo de Buenos Aires autorizó a 
los vecinos de cada pago a salir al campo para recoger todo el ganado 
vacuno cimarrón que les hiciera falta y conducirlo a sus estancias, pa¬ 
ra sosten de la familia. De no aprovechar esta ocasión no podrian vol- 
ver a hacerlo hasta despues de pasados cuatro afios. 

Sin embargo, en la practica no se arreaba ganado sino que se reali- 
zaban las famosas vaquenas. 

Las vaquerfas, segun nos refiere Rojas Paz, eran verdaderas hecatom- 
bes que horrorizaban a los viajeros extranjeros de aquella epoca. Se 
organizaban como partidas de caza y el grupo era encabezado por un 
vaquero que llevaba una especie de lanza, eon una afilada cuchilla en 
forma de media luna, eon la cual cortaba los tendones de las reses. 
Sólo se aprovechaba el cuero, la grasa y la lengua del vacuno, quedando 
el resto abandonado a las alimańas. Estas insólitas vaquerfas son co¬ 
mo un trasunto del caracter nacional que contribuyeron a foijar y de- 
latan dos caractensticas bien definidas. En ambas predomina la des- 
mesura a la que aludieramos. Eran rudas fiestas de sangre, lo que ha- 
ce comprensible el coraje criollo que fue una de dichas caractensticas, 
la otrą el derroche que acabó eon tantas fortunas legitimamente conquis- 
tadas a fuerza de trabajo y empefio, en dura lucha contra la naturaleza 
y el indio. 

A falta de torneos de tipo medieval, en que los paladines se embes- 
tfan lanza en ristre, aquf los jinetes competian en diversos deportes, no 
menos riesgosos y violentos a veces. En la Edad Media, segun observa 
Chesterton, el torneo fue un perfeccionamiento cristiano y liberał del 
antiguo combate gladiatorio, porque ya aquf arriesgaban el pellejo los 
propios seńores y no solamente los esclavos. 

Entre los deportes favoritos figuraron las corridas de toros, aunque 
las plazas o circos se improvisaban, por carecer de construcciones ade- 
cuadas. Los balcones de las casas, las azoteas y aun los tejados a don- 
de se encaramaba la gente, constituian las improvisadas graderfas. Las 
plazas de Monserrat y Retiro eran utilizadas como ruedos, cerrandose 
las calles eon carretas y cercos de madera y cuero. Las corridas de to¬ 
ros fueron suprimidas en Buenos Aires por ley del 5 de agosto de 
1856, pero reeuerda Torre Revello haber asistido a alguna hacia fines 
del siglo pasado, en el Fronton de la calle Córdoba. 

Como curiosidad cabe seńalar que el generał San Martin, quien era 
muy afecto a las corridas de toros, dispuso la realización de una en 
1816, en Mendoza, llegando a vestir los intervinientes a la usanza de 
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los toreros espańoles. A los capeadores, banderilleros, picadores y es- 
padas, segun nos refiere Justo P. Sanez, se unieron varios oficiales del 
ejercito libertador eon la modalidad de enlazadores y los que saltaban 
para montar al toro. Uno de los picadores fue el entonces teniente de 
Granaderos Juan Lavalle. El teniente Juan Apostoł Martinez cabalgó 
uno de los toros ensillados y se mantuvo firmę sobre el animal al que 
terminó por rematar eon su puńal, hiriendolo en la nucą, para apearse 
asf sin riesgo. Estas corridas culminaban eon el juego de cańas, prac- 
ticado tal vez eon un poco mas de violencia que en su forma conven- 
cional. 

Otro de los deportes vernaculos, caracterizado por el riesgo a que 
se exponfan los participantes, era la maroma. Quien lo practicaba se 
suspendfa de un poste horizontal, sobre la abertura del corral y debfa 
dejarse caer en el momento en que pasaba el caballo a todo galope, 
procurando quedar montado y eon dominio del animal. Una falla po¬ 
dia producir hasta la muerte, pues detras del caballo venfa el resto del 
ganado. 

Concolorcorvo, en el famoso Lazańllo de ciegos y caminantes, de 
1773, alude a la chueca que se jugaba eon pelotas duras, redes y pa- 
los, y de cuyas resultas, nos dice, hay cabezas rotas y muchas veces 
pies y piernas lastimados. 

Participaba de caracterfsticas de caceria y de deporte, la boleada de 
avestruces, para comer parte de su carne y aprovechar las plumas que 
se exportaban a Europa y volvfan coronando mas de un sombrero 
femenino. 

Pero sin duda el deporte mas comun de esta epoca, de gran des- 
pliegue de fuerza ffsica y enorme riesgo, no solo para los participantes 
sino tambien para quienes tenfan la mała fortuna de quedar en medio 
de la corrida, era el pato. Es muy posible, afirma Rojas Paz, que entre 
todos los deportes que se hayan practicado o se practiquen, no haya 
nada mas brutal y mas cruento que la corrida del pato. Por supuesto 
que el pato actual, eon todo y ser un juego recio, es palido reflejo de 
las verdaderas batallas ecuestres que se reman antes de que Rosas lo 
aboliera, despues de haberlo intentado Martin Rodriguez por decreto 
del 21 de junio de 1822. 

Para dar una idea de la violencia de este juego baste recordar un 
documento eclesiastico dado en la Villa de Lujan en octubre de 1796, 
por el cual el Vicario Juez Eclesiastico Gabriel Maqueda, despues de 
algunas consideraciones generales, finaliza diciendo: “os amonestamos 
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en el Seftor y mandamos que en adelante os abstengais del uso de tal 
juego, prohibiendoos como os prohibimos de el, conminandoos eon la 
excomunión anteriormente impuesta a los transgresores de lo mandado 
contra una diversión nada cristiana y opuesta al Precepto del Decalogo 
en que se os ordena el recfproco amor al prójimo; previniendoos co¬ 
mo os prevenimos que siempre que no dieseis el debido obedecimiento 
a este nuestro mandato sereis castigados como tales excomulgados y 
excluidos del Templo como miembros corrompidos y segregados del 
cuerpo rmstico de la Iglesia; negandoos sepultura eclesiastica a aquellos 
que por su desgracia llegasen a fenecer en tan barbaro juego”. 

Para explicar lo que significaba esta competencia que, entre otros 
autores, describe eon pintoresco colorido el generał Jose I. Garmendia 
en La cartera de un soldado, seńalemos que intervenfan en la compe¬ 
tencia trescientos, cuatrocientos o mas gauchos que un domingo por 
la mafiana se presentaban a la puerta de una pulpena, reclamando 
eon griteria ensordecedora el pato. Finalmente el pulpero aparecia 
eon la pelota de cuero provista de cuatro fuertes manijas, en cuyo in¬ 
terior estaba cosida el ave, y la arrojaba al aire. Enseguida era asida al 
vuelo por los cuatro jinetes mas próximos y comentaba la cinchada, 
verdadero prodigio de fuerza y destreza. El tira y afloja brutal duraba 
largo rato y mas de una vez alguno de los contendientes se retiraba 
eon una pierna quebrada por el apretujón de otro caballo. Por ultimo, 
en medio de un clamoreo que mucho tema de grito de guerra, el mas 
fuerte se apoderaba de la pelota y emprendia la carrera, perseguido 
por el resto de los competidores. Era un galope desenfrenado en que 
todo se arrollaba. Gente y animales huian despavoridos antę ese ci- 
clón devastador. Si alguno de los perseguidores lograba aparearse al 
fugitivo, este debia ofrecerle la pelota para que pudiera asir una manija. 
Y asi, a galope tendido, proseguia la puja. Las mujeres y los chicos se 
refugiaban en los ranchos, cuyas puertas atrancaban para evitar la 
entrada de animales despavoridos. Muchas veces quedaban jalonando 
la carrera muertos y heridos. Dias despues los pobladores de la region 
castigada por la furia incontenible estos centauros, mostraban los es- 
tragos como prueba evidente de que alli se habfa corrido el pato. 

Junto eon el pato se practicaba la cogoteada, no menos violenta. 
Dos jinetes apareados pasaban uno el brazo derecho y el otro el iz- 
quierdo en torno del cuello del otro. Luego, asi entrelazados, lanzaban 
al galope los caballos, forcejeando mutuamente para tratar de arrancar 
de la montura al rival. 
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A propósito de esto comenta el generał Garmendia y su reflexión 
nos deja pensativos: cuando el brioso generał de caballena de Federico 
II, el inmortal Seidlitz, anunciaba maniobras militares, las madres, las 
esposas y las amantes ponian a cada santo una vela, previendo los des- 
trozos de tan peligrosos ejercicios; pero es preciso recordar que de esa 
escuela en que se fracturaba uno que otro brazo, nació la renombrada 
caballena prusiana que asombró al mundo eon sus victorias. Y afiade 
eon un dejo de ironia: el can-can ha hecho mas mai a la Francia que 
los mismos alemanes. Esto te escribió en 1885, es decir pocos afios 
despues de la guerra franco-prusiana que terminó eon el desastre fran- 
ces de Sedan. 

Mas inofensiva para los participantes era la caceria de perdices. 
Cuando se las deseubna los jinetes comenzaban a rodearlas, estrechan- 
do cada vez mas el cerco. Luego, sin el empleo de armas de fuego co¬ 
mo era usual en Europa, los gauchos las capturaban eon pequeńos la- 
zos sujetos a la punta de una tacuara o simplemente, derribandolas 
eon un golpe del cabo del rebenque. 

No sólo diferia el arte de cazar sino que tambien era muy distinto el 
modo de consumir las presas. Los hermanos Robertson que recorrieron 
gran parte de nuestro pais a principios del siglo XIX, no dejan de asom- 
brarse y comentan que en Inglaterra la carne de vaca o carnero debe 
guardarse una semana, y diez dias la de caza, antę de comerla. No es 
asi en Sud America, pues las perdices tomadas diez minutos antes, la 
ternera, los pollos y los pichones, que habian dicho adiós al mundo 
aquella misma tarde, estaban todos y de distinto modo cocinandose; 
se participó de ello dos horas despues y los encontramos delicados, 
tiernos, excelentes. No se como es esto; pero es asi. 

Este vasto escenario que poco a poco se ha ido poblando, origina 
nuevas costumbres y un espiritu levantisco en el hombre de la campafia, 
en perpetua lucha para ensanchar el horizonte de su dominio y conjurar 
los peligros. Nacen las estancias, verdaderas avanzadas para defender 
las fronteras siempre acechadas por el indio. Los primitivos ranchos de 
adobe y paja van cediendo su lugar a construcciones mas firmes. Al- 
gunas estancias son verdaderas fortalezas amuralladas, como Santa 
Catalina en Córdoba, por ejemplo, y en ellas tienen su reducto quienes 
van a ejercer un sefiono no sólo agncola-ganadero, sino tambien y 
primordialmente politico. 

Casas que llegan a ser versiones vernaculas de castillos y aqui co- 
bra actualidad la reflexión de Ortega y Gasset cuando dice que los 
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castillos despues de todo son unas casas que cłertos hombres cons- 
truyeron para vivir en ellas. Pero ahf estas ćcómo tiene que ser una 
vida para que la casa donde se aloja resulte un castillo? 

El estanciero, por exigencias propias de las faenas rurales y de la 
defensa contra las depredaciones de indios y cuatreros, se rodea de 
numerosa mesnada. El gaucho alterna asf su cometido de resero eon 
el de soldado de caballerfa y el patron es transforma en el caudillo que 
aporta primero su esfuerzo a la lucha contra el ingles invasor en 1806 
y 1807 y luego en la guerra de la independencia, para intervenir mas 
tarde en las contiendas interna. La historia registra sus hazańas de 
buenos guerreros tal como lo proclamaron en su tiempo los mas afa- 
mados regimientos ingleses, las mas bizarras tropas de Espańa y aun la 
flor y nata del ejercito prusiano que cedió antę el empuje de las cargas 
de la caballerfa gaucha en Ituzaingo. 

Segun Martfnez Entrada el caudillo representaba la soberanfa en el 
dominio de hecho, la jefatura de la cafila -sin que el termino comporte 
significación peyorativa- y, al mismo tiempo, la personificación de 
algo organico, superior. 

Los largos ańos de anarqufa que desgarraron al pafs encendiendo 
luchas sangrientas, eon terribles excesos por ambas parte, no fueron 
obra del azar. El mismo Ezequiel Martfnez Entrada puntualiza que to¬ 
do ese caos no era un accidente, sino un estado constituido, organizado, 
y que lo que intentaba hacerlo desaparecer era una tecnica que no se 
ajustaba a esa eclosión de vida sin freno. 

Terminadas las luchas y establecida la organización nacional, bajo 
la conducción de la ciudad puerto de Buenos Aires, se produce un fe- 
nómeno que ha de modificar sustancialmente la fisonomfa del pafs. Se 
abren las puertas a la inmigración europea y llegan nutridos contingentes 
humanos cuyo aporte laborioso y fecundo no podrfa ignorarse sin in- 
justicia. No puede soslayarse, sin embargo, y sin animo de crftica, que 
la polftica inmigratoria eon la adjudicación de tierras a los recien arri- 
bados, entrańó muchas veces palmaria injusticia respecto de los hijos 
del pafs. Nace pues el rencor antę lo que se interpreta como despojo y 
en esas almas primitivas bulle el fermento de la rebeldfa nacido de la 
innata arrogancia del hombre librę. 

Nos dira Martin Fierro: 

Si uno aguanta, es gaucho bruto; 
si no aguanta es gaucho mało. 
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Por ello el gaucho alzado se lamenta de su triste condición de 
hombre al margen de la sociedad, a tal punto que agredirla, robar, 
herir o matar no son delitos voluntariamente cometidos, sino fruto de 
un sino fatal. De tal modo que cuando realiza alguno de estos actos 
que considera im/oluntarios se desgracia. Asi lo certifica el Polio cuando 
le dice a su compadre Laguna: 

Naides de uste se despega 
porąue se haiga desgraciao, 
y es muy hien agasajao 
en cualąuier rancho a que llega. 

Destaquemos un curioso paralelismo, originado en bien distinta y 
lejana geografia. Dostoievski, en El sepulcro de los uiuos, donde refleja 
aun duros ańos de presidio, dice que no sin razón en Rusią se llama 
desgracia al delito y desgraciado al delincuente. 

Levillier, sintetizando cuanto llevamos dicho, afirma que contempo- 
raneo de la barbarie, hijo de la soledad y la pobreza, sin protección del 
Estado, de continuo amenazado de muerte o dandola, se yergue la fi¬ 
gura del gaucho en los espacio libres del pasado, como un sfmbolo de 
epoca, mas facil de poner en claro por vfa de sensibilidad que usando 
de preceptos morales, acaso porque la poesia creadora de sfmbolos 
infunde a estos la complejidad del mito. 

Y no obstante todo esto, es en el campo, en el interior, donde po- 
demos rescatar nuestros autenticos valores tradicionales. Por desgracia 
la posterior inmigración sin discriminar contribuyó a crear las megaló- 
polis eon sus luces engańosas y su aturdimiento y sus costumbres fo- 
raneas que han despoblado el campo, creando polos de poder que no 
parecen responder a la realidad nacional. 

No puede cerrarse los ojos a un hecho incontrovertible. La riqueza 
de nuestro pafs la hizo el campo y el oh/idarlo impide que alleguemos 
soluciones valederas. Bien esta establecer fabricas, propender al desarro- 
llo industrial aunque a veces ello nos signifique comprar los automóviles 
mas caros del mundo si bien no los mejores. Pero de ninguna manera 
se puede descuidar el fomento y protección de nuestra producción ru- 
ral, que tambien autoriza el establecimiento de plantas fabriles eon el 
fin de procesar los productos de la tierra, para los cuales existen innu- 
merables y no aprovechados mercados en todo el mundo. 

Es de desear que la actividad polftica en esta tierra argentina levante 
sus miras, que abandone las mezquinas pugnas por prebendas transito- 
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rias, no pocas veces mai habidas, y se dirija al cumplimiento de los 
altos ideales que inspiraron tiempos no tan lejanos. No se lograra eso 
eon demagógicas apelaciones a un pueblo nutrido y engańado tantas 
veces, que se ha convertido en un fantasma, en una imagen irreal, pre- 
senta tan sólo cuando se requiere su aporte electoral a inmediatamente 
olvidado hasta los próximos comicios. 

Como nos reeuerda Paul Valery la palabra pueblo tema un sentido 
preciso cuando se podia reunir a todos los ciudadanos de una ciudad 
alrededor de una colina, en un Campo de Martę. Pero el crecimiento 
del numero, el paso del orden de los miles al de los millones, ha hecho 
de esta palabra un termino monstruoso, cuyo significado depende de 
la frase de que formę parte. 

Hoy mas que nunca su sentido hay que buscarlo en la aritmetica 
de las combinaciones electoralistas, olvidadas de los autenticos valores 
que debieran anteponerse a los intereses personales. 

Ya lo destacó Su Santidad Juan Pablo II al seńalar que una demo- 
cracia sin valores se convierte eon facilidad en un totalitarismo visible 
o eneubierto, como demuestra la historia (Veńtatis splendor, 101). 

Otro Sumo Pontffice, Pio IX, advirtió en su momento que la mayona 
no hace la verdad; es la verdad la que debe hacer la mayona. 

Tal vez el panorama de nuestras frustraciones nos permita advertir 
que poco a poco hemos ido eliminando a Dios de nuestras instituciones 
y casi de nuestra vida privada. Al desconocer la existencia de la ley 
morał que surge de la naturaleza y la ley divina revelada por Dios, he¬ 
mos concluido en que el hombre no ha de cumplir otros deberes que 
los que el mismo se imponga, de modo tal que sólo tenga derechos. A 
traves del relativismo se llega a que cada uno es el artifice de su propia 
ley, eon lo cual la libertad se convierte en algo monstruoso. Fin en si y 
no medio para. El Apostoł de los Gentiles (Gal. 5, 13) nos advierte que 
hemos sido convocados para la libertad. Pero que esa libertad, ańade, 
no sea ocasión para el libertinaje. 

Es preciso repechar penosamente la cuesta, en un esfuerzo que con- 
jugue la acción y la falta de egoismo de todos. No puede haber indife- 
rentes ni ociosos en la hora de las realizaciones. Ni el desencanto de 
muchas frustraciones ni la fatiga de jornadas aparentemente inutiles, 
pueden ser excusa. De lo contrario nos hariamos acreedores a aquella 
acida ironia de Sainte Beuve, refiriendose a los hombres de su genera- 
ción: todos ellos durante su vida hicieron una cosita buena, pero no se 
eneuentra la segunda (Retratos de mujer, p.333). 
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El aforismo latino: nunc tua res agitur, pańes cum proximus ardet, 
es la suerte de tu casa la que esta en juego, cuando arde el muro de tu 
vecino, resulta de perentoria actualidad. 

En la revitalización morał y materiał de nuestra patria no puede 
soslayarse la importancia del campo, venero de tantos y tan grandes 
valores. Entreveo como en un bello suefto la confluencia de todas las 
fuerzas de la Argentina para la concreción de una esplendida floración. 
Como lo dijo Novalis, y los poetas siempre dicen la verdad: estamos 
próximos al despertar cuando sońamos que sońamos. 
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In M emoriam 


ROBERTO BRIE 

(25-3-1926/ t 25-2-2003) 


^ L pasado 25 de febrero -un mes antes de su nuevo cumplea- 
^ rr nos, pues habia nacido en el Dia de la Anunciación- murió 
en Buenos Aires, nuestro querido y admirado amigo Roberto 
Brie. 

Lo conocimos cuando promediaban los afios setenta, y se hallaba 
el en la plenitud de una actividad cientifica para la que estaba particular- 
mente dotado. Si apenas mencionaramos algunos pasos de su trayec- 
toria en la materia, grandę seria el impacto y comprensible el asombro. 

Porque Brie habia estudiado filosofia,sociologia y ciencias politicas, 
en las universidades de Buenos Aires, Freiburg,Colonia y Munster; ha¬ 
bia sido discipulo de Lakebrink, Jaspers, Heidegger y Oberndónfer; se 
habia doctorado en Europa y en la Argentina; cultivaba la amistad 
eon maestros de la talia de Pieper; llegó a ser Decano de la Facultad 
de Filosofia de la Universidad Nacional del Litoral y de la Universidad 
Nacional de Rosario, integrante del Directorio del Conicet, docente y 
consultor en prestigiosos establecimientos universitarios y culturales, 
dentro y fuera del pais, miembro de la Hegelsgesellschaft , de la Ameńcan 
Sociological Association y del Bergstraesser Institut. Varios libros salieron 
de su pluma -incluso hasta el finał de sus dias- y decenas de articulos, 
repartidos en un sinfin de publicaciones especializadas. Como otros 
varios son los escritos que dejó sin editar, o forjados a medias, segun 
pasaban los meses. 

Diriamos entonces que poseia aquella preciosa virtud de la studio- 
sitas, que -como bien enseńa Santo Tomas- importa la aplicación in- 
tensa de la mente al deseubrimiento, la contemplación y la comunica- 
ción de la Verdad. Pues esa uehemens applicatio mentis, se le manifesta- 
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ba de un modo natural y permanente, continuo e ininterrumpido, co¬ 
mo quien tiene el alma en vilo y en vigilia en pos del Bień. 

Apetito de sabiduna que revelaba en sus clases, coloquios y semi- 
narios, o en esos proyectos culturales siempre dispuesto a emprender. 
Pero, sobre todo, en el ocio fecundo e informal de sus dialogos amicales, 
en los que nunca faltaba la chanza, la anedcota, los dichos costumbris- 
tas, el latinazgo oportuno. “El trabajo intelectual -dejó dicho- adquiere 
sentido y plena significación cuando se hace la experiencia de pensar 
rigurosamente. Aprender a pensar cientifica o filosóficamente, no se 
logra siguiendo cursos de metodologia; esos cursos que hoy en dfa se 
insertan a presión de la moda en cuanta carrera universitaria o pseudo- 
universitaria anida en nuestras casas de altos estudios; cursos que, eon 
frecuencia, son recibidos como recetas farmaceuticas para las dolencias 
de la lógica. A trabajar se aprende trabajando. A pensar se aprende 
pensando, eon rigurosidad y eon capacidad propia de juicio” (Roberto 
J. Brie, Los habitos del pensamiento riguroso, Ediciones del Viejo Al- 
jibe, Buenos Aires 1997, p.8). Para las dolencias de la lógica, Brie te¬ 
ma a su lado el magisterio de Santo Tomas. Y para “la mugrienta pe- 
reza disfrazada de idealismo”, que protestaba Jose Antonio, tema el Za¬ 
bór improbus virgiliano, al que supo permancer fiel, porque no se le 
pudiera reprochar el entierro de los talentos. 

Pero aun eon tan entitativos logros cientificos, nada mas lej os de 
Brie que formar parte del partido de los intelectuales o de tener las po- 
ses comunes en los miembros de la intelligentzia. Empezaba por ser 
humilde. De humildad genuina, evangelica, sin afectaciones; expresiva 
y grafica en gestos cotidianos, que desconcertaban a los jactanciosos y 
aleccionaban a los sencillos de corazón. La generosidad ademas,lo 
caracterizaba de continuo, hasta el limite de la prodigalidad. Desasido 
y austero, no trepidaba en la ayuda personal y directa antę las necesi- 
dades de los amigos, como no retaceba el espaldarazo a los jóvenes, 
guiandolos o secundandolos en aquellos planes que, sin su coopera- 
ción, hubiesen quedado sólo en iniciativas. 

Para todos tema una felicitación, cuando la juzgaba un oportuno 
aliciente. Para todos una indicación, un consejo, una pedagógica hu- 
morada, una posibilidad laboral concreta, un sosten, y hasta unos pe- 
sos para comprar un libro, si la escasez arreciaba. De todo lo cual 
debo dejar alegre y agradecida constancia personal, por los ańos de 
Conicet que compartimos juntos, hasta que la persecución politica ins- 
talada por el alfonsinismo lo obligó a cerrar las puertas del Instituto de 
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Ciencias Sociales. Entonces, en medio de la calumnia, de la maledi- 
cencia, del despojo de atribuciones y de las acusaciones que se multi- 
plicaban, conocimos su enorme capacidad de resignación silente y 
cristiana. 

En la adversidad no se olvidó de sus grandes amores. La patria y la 
Iglesia le seguian doliendo, y frente a esas cicatrices, poco importaban 
las que se le iban marcando en el propio cuero. Ya cuando promediaba 
1976, en un Curso organizado por el Centro de Formación Católica 
Belgrano, pronunció una asertada conferencia sobre El Ser Nacional 
-en un ciclo que compartió eon Julio Irazusta, Maximo Etchecopar y 
Fernando de Estrada-, que resultó una anticipación de muchas de sus 
posteriores reflexiones y preocupaciones. Alli centro su inquietud ar- 
gentina en la noción de Bień Comun, al que vio amenazado por “las 
tendencias a querer prescindir de la tradición, como si fueramos seres 
sin genero y sin herencia”, sin “sentido de pertenencia o de destino 
comun”. Con razón clamaba entonces y en adelante, por el regreso a 
las fuentes vivas de la Catolicidad, al “hispanismo y sus simbolos, sus 
valores y sus ideas”, a “la valentia y el denuedo, la altivez, el honor, el 
heroismo, la hidalgufa, la generosidad, la mano ancha”. Esa mano an- 
cha que el practicó, como dedamos, sin que la izquierda se enterara 
de lo que la derecha hacia. óNo es esto acaso obrar evangelicamente? 

Despues de haber concluido con la valiosa disertación sobre El Ser 
Nacional a la que aludiamos -y como si nada de lo que hubiese dicho 
tuviera importancia-, se volvió al auditorio diciendole: “para ampliar 
todo esto, recomiendo el libro del Padre Meinvielle, Concepción Católica 
de la Politica , editado por la Biblioteca del Pensamiento Nacionalista”. 
Piedad discipular y lección de sencillez, manifestada sin calculos ni do- 
bleces. 

Un ano antes de este episodio que ahora recordamos, en 1975, se 
le pidió que prologara Librę Examen y Comunismo, de Jordan Bruno 
Genta (Ediciones Dictio, Biblioteca del Pensamiento Nacionalista, Bue¬ 
nos Aires 1976, pp. 165-174). Otrą vez, Roberto Brie ponia a prueba 
su fidelidad a un maestro y su redonda sencillez: “Quien escribe estas 
lineas -asentó- no fue nunca discfpulo de Jordan Bruno Genta. Oyó 
hablar de el, hace muchos afios, a un puntano, novicio de la Compama 
de Loyola -no la de Arrupe- que habia sido discfpulo de el en Parana. 
Y aquel novicio hablaba con unción de su maestro; a las veces, con la 
euforia vibrante del militante. Por el conocf el pensamiento de Genta. 
Sólo muchos afios despues me encontre con los libros de Jordan Bru- 
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no Genta. No tuve nunca la suerte de encontrarlo personalmente; o el 
buen sentido para buscarlo. Pero creo que, como para muchos, lo 
mas importante fue haberlo encontrado espiritualmente”. 

A la vista de estos testimonios emocionantes, no parece casual que 
-cuando presentia el desenlace de sus dfas y la tempestad no cesaba 
de acorralarlo- fundo una Editorial a la que llamó sonoramente Del 
Viejo Aljibe. Porque “del agua del viejo aljibe -explicaba- abrevó ge- 
neración tras generación, y eran aguas frescas, profundas y serenas”. 
Conoció Brie el milagro del agua pura, sació en ella su sed, supo acer- 
car a otros al cóncavo misterio de la piedra y la roldana. Dichoso el, 
que decidió ser fiel al magisterio de las generaciones, analogandolo 
eon un surtidor de cristal profundo. 

Fue esa capacidad resignate y mortificatoria, a la que hicimos refe¬ 
renda, la que lo mantuvo espiritualmente entero durante el tiempo lar¬ 
go de su penosa enfermedad. Postrado, eon la respiración entrecortada 
y los movimientos limitados, bajo el cuidado tesonero y germanicamen- 
te minucioso de su esposa Marlis, habfa instalado su lecho en su escri- 
torio, rodeado de los libros y papeles de toda una vida. Desde allf es- 
cribfa y conversaba, segufa eon alborozo los logros de sus alumnos, 
recibfa a los camaradas y amigos, sin detenerse un instante -ni uno 
solo, que hubiese resultado humanamente comprensible- en quejarse 
de sus dolencias. Por el contrario, no haefa sino agradecerle insistente- 
mente a Dios, la gracia de haberle conservado la lucidez. Y de este 
modo sobrellevó la gradual e inevitable agonia eon la religiosidad de 
una plegaria. Asi lo vimos por ultima vez: el cuerpo magro y hundido 
entre farmacos y pesares, el corazón feliz, la risa nińa, la cabeza luci- 
dfsima, y la mano siempre pronta para cooperar “eon la causa”. Di¬ 
choso el; nuevamente quede dicho. Hay una bienaventuranza y un 
premio para los que asf son capaces de comportarse. 

Maestro y amigo, eon su proverbial campechanfa quisieramos de- 
cfrselo: “Oiga, che, lo suyo ha estado fenómeno”. Ha estado fenómeno 
esto de vivir y morir por el Bień, la Verdad y la Belleza. 


Antonio Caponnetto 
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In M emoriam 


ROBERTO BRIE 

(?-?-?/ t 25-2-2003) 


^ L pasado 25 de febrero -un mes antes de su nuevo cumplea- 
^ rr nos, pues habia nacido en el Dia de la Anunciación- murió 
en Buenos Aires, nuestro querido y admirado amigo Roberto 
Brie. 

Lo conocimos cuando promediaban los afios setenta, y se hallaba 
el en la plenitud de una actividad cientifica para la que estaba particular- 
mente dotado. Si apenas mencionaramos algunos pasos de su trayec- 
toria en la materia, grandę seria el impacto y comprensible el asombro. 

Porque Brie habia estudiado filosofia,sociologia y ciencias politicas, 
en las universidades de Buenos Aires, Freiburg,Colonia y Munster; ha¬ 
bia sido discipulo de Lakebrink, Jaspers, Heidegger y Oberndónfer; se 
habia doctorado en Europa y en la Argentina; cultivaba la amistad 
eon maestros de la talia de Pieper; llegó a ser Decano de la Facultad 
de Filosofia de la Universidad Nacional del Litoral y de la Universidad 
Nacional de Rosario, integrante del Directorio del Conicet, docente y 
consultor en prestigiosos establecimientos universitarios y culturales, 
dentro y fuera del pais, miembro de la Hegelsgesellschaft , de la Ameńcan 
Sociological Association y del Bergstraesser Institut. Varios libros salieron 
de su pluma -incluso hasta el finał de sus dias- y decenas de articulos, 
repartidos en un sinfin de publicaciones especializadas. Como otros 
varios son los escritos que dejó sin editar, o forjados a medias, segun 
pasaban los meses. 

Diriamos entonces que poseia aquella preciosa virtud de la studio- 
sitas, que -como bien enseńa Santo Tomas- importa la aplicación in- 
tensa de la mente al deseubrimiento, la contemplación y la comunica- 
ción de la Verdad. Pues esa uehementem applicationem mentis, se le 
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manifestaba de un modo natural y permanente, continuo e ininterrum- 
pido, como quien tiene el alma en vilo y en vigilia en pos del Bień. 

Apetito de sabiduna que revelaba en sus clases, coloquios y semi- 
narios, o en esos proyectos culturales siempre dispuesto a emprender. 
Pero, sobre todo, en el ocio fecundo e informal de sus dialogos amicales, 
en los que nunca faltaba la chanza, la anedcota, los dichos costumbris- 
tas, el latinazgo oportuno. “El trabajo intelectual -dejó dicho- adquiere 
sentido y plena significación cuando se hace la experiencia de pensar 
rigurosamente. Aprender a pensar cientifica o filosóficamente, no se 
logra siguiendo cursos de metodologia; esos cursos que hoy en dfa se 
insertan a presión de la moda en cuanta carrera universitaria o pseudo- 
universitaria anida en nuestras casas de altos estudios; cursos que, eon 
frecuencia, son recibidos como recetas farmaceuticas para las dolencias 
de la lógica. A trabajar se aprende trabajando. A pensar se aprende 
pensando, eon rigurosidad y eon capacidad propia de juicio” (Roberto 
J. Brie, Los habitos del pensamiento riguroso, Ediciones del Viejo Al- 
jibe, Buenos Aires 1997, p.8). Para las dolencias de la lógica, Brie te¬ 
ma a su lado el magisterio de Santo Tomas. Y para “la mugrienta pe- 
reza disfrazada de idealismo”, que protestaba Jose Antonio, tema el Za¬ 
bór improbus virgiliano, al que supo permancer fiel, porque no se le 
pudiera reprochar el entierro de los talentos. 

Pero aun eon tan entitativos logros cientificos, nada mas lej os de 
Brie que formar parte del partido de los intelectuales o de tener las po- 
ses comunes en los miembros de la intelligentzia. Empezaba por ser 
humilde. De humildad genuina, evangelica, sin afectaciones; expresiva 
y grafica en gestos cotidianos, que desconcertaban a los jactanciosos y 
aleccionaban a los sencillos de corazón. La generosidad ademas,lo 
caracterizaba de continuo, hasta el limite de la prodigalidad. Desasido 
y austero, no trepidaba en la ayuda personal y directa antę las necesi- 
dades de los amigos, como no retaceba el espaldarazo a los jóvenes, 
guiandolos o secundandolos en aquellos planes que, sin su coopera- 
ción, hubiesen quedado sólo en iniciativas. 

Para todos tema una felicitación, cuando la juzgaba un oportuno 
aliciente. Para todos una indicación, un consejo, una pedagógica hu- 
morada, una posibilidad laboral concreta, un sosten, y hasta unos pe- 
sos para comprar un libro, si la escasez arreciaba. De todo lo cual 
debo dejar alegre y agradecida constancia personal, por los ańos de 
Conicet que compartimos juntos, hasta que la persecución politica ins- 
talada por el alfonsinismo lo obligó a cerrar las puertas del Instituto de 
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Ciencias Sociales. Entonces, en medio de la calumnia, de la maledi- 
cencia, del despojo de atribuciones y de las acusaciones que se multi- 
plicaban, conocimos su enorme capacidad de resignación silente y 
cristiana. 

En la adversidad no se olvidó de sus grandes amores. La patria y la 
Iglesia le seguian doliendo, y frente a esas cicatrices, poco importaban 
las que se le iban marcando en el propio cuero. Ya cuando promediaba 
1976, en un Curso organizado por el Centro de Formación Católica 
Belgrano, pronunció una asertada conferencia sobre El Ser Nacional 
-en un ciclo que compartió eon Julio Irazusta, Maximo Etchecopar y 
Fernando de Estrada-, que resultó una anticipación de muchas de sus 
posteriores reflexiones y preocupaciones. Alli centro su inquietud ar- 
gentina en la noción de Bień Comun, al que vió amenazado por “las 
tendencias a querer prescindir de la tradición, como si fueramos seres 
sin genero y sin herencia”, sin “sentido de pertenencia o de destino 
comun”. Con razón clamaba entonces y en adelante, por el regreso a 
las fuentes vivas de la Catolicidad, al “hispanismo y sus simbolos, sus 
valores y sus ideas”, a “la valentia y el denuedo, la altivez, el honor, el 
heroismo, la hidalgufa, la generosidad, la mano ancha”. Esa mano an- 
cha que el practicó, como dedamos, sin que la izquierda se enterara 
de lo que la derecha hacia. óNo es esto acaso obrar evangelicamente? 

Despues de haber concluido con la valiosa disertación sobre El Ser 
Nacional a la que aludiamos -y como si nada de lo que hubiese dicho 
tuviera importancia-, se volvió al auditorio diciendole: “para ampliar 
todo esto, recomiendo el libro del Padre Meinvielle, Concepción Católica 
de la Politica , editado por la Biblioteca del Pensamiento Nacionalista”. 
Piedad discipular y lección de sencillez, manifestada sin calculos ni do- 
bleces. 

Un ano antes de este episodio que ahora recordamos, en 1975, se 
le pidió que prologara Librę Examen y Comunismo, de Jordan Bruno 
Genta (Ediciones Dictio, Biblioteca del Pensamiento Nacionalista, Bue¬ 
nos Aires 1976, pp. 165-174). Otrą vez, Roberto Brie ponia a prueba 
su fidelidad a un maestro y su redonda sencillez: “Quien escribe estas 
lineas -asentó- no fue nunca discfpulo de Jordan Bruno Genta. Oyó 
hablar de el, hace muchos afios, a un puntano, novicio de la Compama 
de Loyola -no la de Arrupe- que habia sido discfpulo de el en Parana. 
Y aquel novicio hablaba con unción de su maestro; a las veces, con la 
euforia vibrante del militante. Por el conocf el pensamiento de Genta. 
Sólo muchos afios despues me encontre con los libros de Jordan Bru- 
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no Genta. No tuve nunca la suerte de encontrarlo personalmente; o el 
buen sentido para buscarlo. Pero creo que, como para muchos, lo 
mas importante fue haberlo encontrado espiritualmente”. 

A la vista de estos testimonios emocionantes, no parece casual que 
-cuando presentia el desenlace de sus dfas y la tempestad no cesaba 
de acorralarlo- fundo una Editorial a la que llamó sonoramente Del 
Viejo Aljibe. Porque “del agua del viejo aljibe -explicaba- abrevó ge- 
neración tras generación, y eran aguas frescas, profundas y serenas”. 
Conoció Brie el milagro del agua pura, sació en ella su sed, supo acer- 
car a otros al cóncavo misterio de la piedra y la roldana. Dichoso el, 
que decidió ser fiel al magisterio de las generaciones, analogandolo 
eon un surtidor de cristal profundo. 

Fue esa capacidad resignate y mortificatoria, a la que hicimos refe¬ 
renda, la que lo mantuvo espiritualmente entero durante el tiempo lar¬ 
go de su penosa enfermedad. Postrado, eon la respiración entrecortada 
y los movimientos limitados, bajo el cuidado tesonero y germanicamen- 
te minucioso de su esposa Marlis, habfa instalado su lecho en su escri- 
torio, rodeado de los libros y papeles de toda una vida. Desde allf es- 
cribfa y conversaba, segufa eon alborozo los logros de sus alumnos, 
recibfa a los camaradas y amigos, sin detenerse un instante -ni uno 
solo, que hubiese resultado humanamente comprensible- en quejarse 
de sus dolencias. Por el contrario, no haefa sino agradecerle insistente- 
mente a Dios, la gracia de haberle conservado la lucidez. Y de este 
modo sobrellevó la gradual e inevitable agonia eon la religiosidad de 
una plegaria. Asi lo vimos por ultima vez: el cuerpo magro y hundido 
entre farmacos y pesares, el corazón feliz, la risa nińa, la cabeza luci- 
dfsima, y la mano siempre pronta para cooperar “eon la causa”. Di¬ 
choso el; nuevamente quede dicho. Hay una bienaventuranza y un 
premio para los que asf son capaces de comportarse. 

Maestro y amigo, eon su proverbial campechanfa quisieramos de- 
cfrselo: “Oiga, che, lo suyo ha estado fenómeno”. Ha estado fenómeno 
esto de vivir y morir por el Bień, la Verdad y la Belleza. 


Antonio Caponnetto 
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EL TESTIGO DEL TIEMPO 

Bitacora 



La revista Time investigfo la 
situación religfiosa de Europa 

Malcol m Miller, ^ma turistico 
de Ckartres durante mas de cua- 
renta ańos, cuenta que el nivel de 
la vulgfaridad en los visitantes va 
en aumento. Unamujerle pregfun- 
tó que queria decir Antigfuo y Nue- 
vo Testamento, un komkre permi- 
tió que su perro kekiera agua kendi- 
ta de la pila y una pareja —el eon el 
torso desnudo y ella en kikini— se 
pasearon asi durante la misa y se 
acercaron al altar para sacar fotos 
eon “fiask” del okispo celekrante. 



En 1966 77mededicóunaen- 

tregfa al tema “Dios ika muerto? ” 
[...] Todavia no ka muerto pero en 
estos dfas en Europa no se kalla en 
losmismoslugfares. Porlo cuales 
factikle preguntar: “ iadónde kan 
ido Dios y la fe cristiana? [... ] 

En Inglaterra la asistencia a 
Misa ka kajado un 30% desde 
1980, 20% en Belgfica, 18% en 
Holanday 16% en Francia. 

E1 numero de europeos que se 
identifican como católicos ka dis- 
minuido mas de un tercio desde 


1978. [...1 


En toda Irlanda este ano va a 
ser ordenado solamente un sacer- 
dote, el jesuita Tony O Riordan 
de County Cork. Al ni en os uno 
cree en Dios. La semana pasada la 
Igflesia dinamarquesa suspendió a 
un pastor luterano por kaker 
declarado a un diario que Dios no 
existe. [...] 

“Una ridicula mezcla de sensi- 
kilidad reli^iosa todavia perdura 
pero se ka perdido la tradición y el 
conocimientodekase”, afimiaima 
socióloga a lo cual Hans Kinie? res- 
ponde: “esto no es el fin del Cristia- 
nismo de ninsfuna manera. Yo 
todaviaten^oesperanza”. [...] 

“Haker dejado a Dios fuera de 
la Constitución Europea diceTa- 
deusz Mazowiecki, primer niinis- 
tro de la poscomunista Polonia, 
“es como arrancar la Catedral de 
Notre Damę de un alkum de Pa- 
ris.” [...] 

La tendencia akora es terminar 
toda conexión—por dekil que sea— 
entre la I piesia y el Estad o[... ]l o 
que para al^unos cristianos (inclu- 
so okispos) es lo correcto. 

TimeMagazine, l6junio2003 

# # # 
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El cardenal y la 
homosexualidacl 

En el libro Dieu, a quoibon ?, 
aparecido en 2001, el Cardenal 
Danneels en dialogo eon adoles- 
centes, interrogado sobre que pen- 
saba de la koniosexualiclad respon- 
de: “Nokayporquepensarmal; 
se trata simplemente de un beebo: 
kay gente komosexual, kay leskia- 
nas [...] ser “komo” esuna disposi- 
ción de la naturaleza, igua! que ser 
“ketero”. Uno no eligeniunaco- 
sa, ni la otrą. Ala pregunta “iEsta 
mai? Elkijodepadreskomosexua- 
les seramenos feliz? ” el Cardenal 
respondió: “Un matrimonio kete- 
rosexual es mas rico aunque mas 
nosea [sic] porqueofrecelaposibi- 
lidad de tener sus propios bij os. 
Yo se bien que una pareja de les- 
bianas tambien puede tener una 
kijo por inseminación artificial, 
pero esto es finalmente un acto 
tecnico. Los psicólogos nos diran 
si eso plantea un proklema. Pero 
objetivamente considerado se trata 
de algo muy diierente”. 

El negarse a emitir un juicio 
morał sobre la bomosexualidad 
puede explicar la actitud, por lo 
menos “abierta del Cardenal de 
cara al tema: rekabilitación del 
Padre Borremans que babia pro- 
clamado publicamente su komose- 
xualidadcon su “pareja” en el Club 
Homosexual en la sede de la Uni- 


versidad Católica de Lovaina y la 
discreción aksoluta del episcopado 
bel^a sobre la cuestión del “matri¬ 
monio komosexual , actualmente 
en discusión en el Parlamento. 

Caircsponclcncclzuropccimc, 

10 Enero2003 (ieref@y akoo.fr) 

# # # 

La vulgaridad en los 
cantos de Igflesia 

El Papa quiere que a la I^lesia 
vuelva la belleza de la musica y el 
canto, segfun lo anunció en la au- 
diencia del miercoles ppdo., pre- 
cisando que es necesario un exa- 
men de conciencia de parte de los 
responsables para purificar el culto 
de la musica y de palabras ordina- 
rias que no estan en consonancia 
eon las celebraciones. 

As i lo dijo Juan Pablo II comen- 
tando el salmo 150: “alabadal Se- 
ńor eon el arpa y eon la citara”. 

Es necesario pedir a Dios, no 
solo eon fórmulas teológficamente 
exactas sino tambien en cuanto al 
modo, belloy digfno, dijo elPapa. 
Para este propósito, la comunidad 
debe bacer un examen de concien¬ 
cia de modo que vuelva para siem- 
pre a la liturgia, la belleza del can¬ 
to y de la musica, continuó el 
Pontifice. Debe purificarse el cul¬ 
to de deformaciones, de formas 
descuidadas, de musicas y textos 
desprolijos o de escasa consonancia 
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eon el acto que se celebra, seńaló el 
Jefe de la Cristiandad citando en 
sualocuciónlaCartade San Paliło 
a los efesios. 

Despues del Concilio Vaticano 
II, entrelosańosÓOy 70, entraron 
en la Iglesia instrumentos que es- 
taban probibidos, como la guitarra 
y se compusieron cantos en lenguas 
modemas basta caerse, muebas ve- 
ces, en la vulgar cbabacaneria, con¬ 
tra lo cual los obispos y las conf e- 
rencias episcopales de las distintas 
naciones se ban mostrado sin fuer- 
za para evitarlo; si es que realmente 
ban querido bacerlo. Como tam- 
bien sera muy de extrańar que esta 
recomendación del Pontifice sea 
tenida en cuenta en adelante. 

ElArgentino (Ckascomus), 

28 Fekrero 2003 

# # # 

Rusią: ilos católicos 
perseguidos? 

La relación entre católicos y 
ortodoxos en Rusią se ban dete- 
riorado despues de la cafda de la 
URS S cuando la Iglesia pudo res- 
tablecer en abril de 1991 una je- 
rarquia católica creando dos nuevas 
administraciones apostólicas para 
los 600.000 católicos rusos. 

f...] los ortodoxos que conside- 
ran al territorio ruso como su pro- 
pio coto de caza acusan a la Iglesia 
de bacer proselitismo [...] 


El conflicto ba alcanzado su 
culmen cuando el 11 defebrero el 
Papa elevó a las cuatro administra¬ 
ciones apostóbcas al rango de dió- 
cesis para “normalizar la vida de la 
1*1 esia Católica en Rusią”. [...] 
En abril, a un sacerdote y un 
obispo (de Irbustb) les fueron reti- 
radas sus visas y en septiembre dos 
sacerdotes fueron directamente ex- 
pulsados de Rusią. [...] 

Navarro Valls ba declarado que 
u se trata de un liecbo tan grave que 
algunos bablan de una verdadera 
persecución”. [...] 

El Seminario de San Peters- 
burgo cuenta actualmente eon 7 0 
seminaristas y bay cuatro o cinco 
ordenaciones porano. Mientras 
tanto, el nu mero necesario seria 

300. [...] 

Una Iglesia que, en efecto, tiene 
una gran necesidad de apoyo. 

RokertCkemigfnac: “Rusią: i los católicos 
perseguidos?, en Lu Ne/, N° 134, 
Enero2003 

# # # 

El sueńo de los imames 

óPolitica-ficción? INada de 
eso!: realpolitil/ . 

El imam Youssef el Qaradad- 
liawoul, uno de los mas influyentes, 
refieriendose a las profecias de los 
discipulos deMaboma, anuncia 
que “el Islam sera victorioso en 
Europa”. Estasbelicosas declara- 
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ciones las difunde la ya celebre 
radio-tv de Qatar, A-Jazeyra, rica 
en petrodólares y vocera privile- 
gfiada de Ben Laden. 

No menos preocupantes son 
las predicas de Mobamed-bin-Ab- 
del-Rabman el-Arifi, imam de la 
Academia Militar Malk-Fabd de 
Arabia Saudita, segunla cual “ los 
islamistas controlaran el territorio 
de San Pedro, despues de baber 
conquistado la Roma de Cesar y 
asi, sin estos contrafuertes, Europa 
sera islamizada” 

Aid o Di Lello, redactor de dia- 
rio “AlleanzaNazionale”, escribe: 
“No es ciertamente tranquilizador 
el becbo de que el imam El-Qarad- 
boui precise que esta vez la eon- 
quista no se bara eon la espada del 
Islam, sino eon las vanguardias 
que nos ban precedido (moderno 
caballo de Troya) sobre tierra eu- 
ropea. El predicador islamico ba 
entendido sin dificultad la gfrave 
crisis por la que pasa Europa des- 
cristianizada, sin fe, ni orienta- 
ción, ni defensa, alentados por 
nuestros verg6nzantes mea culpa 

Monde et Vie, 6-26 Marżo2003 

# # # 

Fabuła irreverente 

“ La variaciones Goldbergf”, del 
bunoaro Geoge Tabori, fue estre- 
nada en el Teatro Municipal Grab 
San Martin. 


Segun Ernesto Scboo comen- 
tarista de teatro del diario LaNa- 
ción, la obra fue escrita eon “el evi- 
dente objetivo de provocar”, lo 
cual lejos de condenar lo absuelve 
(sic) de las blasfemias “como el 
dialogfo de Aaron eon su bermano 
Moises cuando acababa de baj ar 
del Monte Tabor eon la f otocopia 
autenticada de las Tablas de la 
Ley”, leidas las cuales suscitan en 
Aaron este comentario: ”abora te- 
nemos que elegfir entre ser buenos 
o ser felices”. Tal vez no sea del 
todo mało este cbiste de Goldbergf: 
”iQue dijo Jesus al terminar la ul¬ 
tima cena? Que cada uno se pagfue 
lo suyo”. 

La Nación, 24 Mayo2003 

N. tle la R.: esta cl aro que Sckoo y La 
Nación se rien cle nosotros. Este es el 
aporte a la cultura que kace el gfokiemo 
de la ciudad f estej ado por quien se dice 
“Trikuna de doctrina". Contra los 
cristianos se puede decirde todo. 

# # # 

Una ley de familias 
numerosas 

Navarra es la primera comuni- 
dad eon una ley sobre familias nu¬ 
merosas segfiinel Diario deJVavaira 
del 16 de marżo de 2003. 

i Menos mai que algfuien bace 
alg o! Lo quenos gustaria es que, 
ademas, en esa ley se contemplasen 
ayudas de verdad, no miseras como 
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los 16.000pesetas que Ja el gfobier- 
no y solo alas ma Jres que trabajan. 
iPor que este interes en que la 
mujer trabaje fuera Je casa? iEs 
para que no tengan bijos? óE s pa¬ 
ra f avorecer las separaciones y los 
Jivorcios? iPor eso tambien son 
tan bajos los suel Jos espańoles? 
^Por eso tambienlos pisos se bacen 
pequeńos? iHayunaconspiración 
secreta contra la familia en Espa- 
ńa? 

Pues si, la bay; y el PoJer 
Oculto esta Jetras. 

Siemprepalante, l°Abril2003 

# # # 

ExcomulgfaJos los paJres 
y los meJicos 

La Igflesia Catóbca nicaragfuen- 
se conJenó en 22 Je febrero el 
aborto Je Rosa, la nińa Je 9 ańos 
que fue viola Ja en Costa Rica; lo 
calificó Je un crimen y pi Jió que 
se castigfue a los responsables para 
que en Nicaragfua no sigfa reinan Jo 
la cultura Je la muerte. 

De becbo, y en representación 
Je Migfuel Oban Jo, arzobispo Je 
Nicaragfua, el obispo auxiliarJorcfe 
Solórzano, confirmó publicamen- 
te que los paJres, meJicos y femi- 
nistas que participaron en el aborto 
sean excomulgaJos. 

ABC, Madrid, Febrero2003 

# # # 


BeneJictinos Je Silos, 
martires en MaJriJ 

Eran monjes bene Jictinos Je 
Silos que circunstancialmente 
vivfan en Julio Je 1936 en el Prio- 
rato Je Montserrat Je la calle Je 
San Bemar Jo en MaJriJ. 

Sellamaban R.P. Jose Antonio 
Gomez (Prior), R.P. Luis ViJau- 
rrazagfa Martmez, R.P. Antolin 
Pablos Villamar, R.P. Alcocer 
Martmez. 

Fueron Jeleni Jos en el Jiclio con- 
vento por las milicias rojas que lo 
asaltaron y nunca mas se supo Je 
ellos. Abora se ban impreso unos 
tripticos y recor Jatorios para Jar a 
conocer su viJa y testimoniomartinal. 

J.UliL arri en Siemprep alante, 

16 Fetrero2003 

# # # 

Jesucristo tiene mai 
caracter 

“Mirę, Jesucristo tiene mai ca¬ 
racter, no soporta otros Jioses al 
la Jo Je el. Los primeros martires 
murieron por esto”, Jijo el Car Je- 
nal Giacomo B iffi Jurante el Inter- 
cambio Je febcitaciones navi Jeńas 
eon los perio Jistas el 21 Je Jiciem- 
bre. Biffi se ref eria al episo Jio re- 
feri Jo en una crónica bolońesa 
(un belen eon imagfenes Je Bu Ja, 
Maboma e Isis). 

30Dias, N° 1 2/98, Diciemtre 1998 
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La “Carta de la Tierra” 
disfrazada de dialogfo 

Rockefeller: 1 a Carta delaTierra 
es producto de un dialogfo a escala 
mundial entre culturas y religfio- 
nes, sokre melas comunes y valorcs 
compartidos que lia sido dirigfido 
por iniciativa de una sociedad civil. 

Rcspi lesta ;1 a campańa mundial 
a f avor de dicka Carta no es fruto 
de un esfuerzo de akajo kacia arri- 
ka, sino de uno muy controlado de 
arrika kacia akajo disfrazado como 
dialogfo. 

La Carta fue confeccionada ka- 
jo la dirección del Dr. Rockefeller 
por el ex dictador sovietico Mikkail 
Gorkackov, representandola “Cruz 
Verde Internacional”, Maurice 
Strongf, secretario generał cle la Cu m - 
kre I de la Tierra, representando el 
“Consejo de la Tierra” y portavoces 
del gfokiemo de los Paises Bajos. 

Segfun el citado Strongf: la ver- 
dadera meta de la Carta de la Tie¬ 
rra “es que llegfue a ser como los 
Diez Mandamientos ”. 

William F. Jasper: “The New American”, 
en Siemprep alante, 16 Fehrero2003 

# # # 

PlO XII, el nazismo 
y los komkardeos 
angflo-norteamericanos 

“Larevista CiviltaCatóhca{^l ua- 
demo 3663) puklicó un articulo 


firmado por el Padre Giovanni 
Sale sokre PioXII, el nazismo y 
los komkardeos angflo-norteameri- 
canos donde dice que en Alemania 
existia en realidad una oposición 
al Rćoinien y ello demuestra la f al- 
sedad de la leyenda segfun la cual 
kakfa que considerar a todos los 
alemanes como nazis, y cita, tam- 
kien, el episodio, conocido desde 
kace tiempo, del intento que kizo 
Pio XII en 1940 para poner en 
contacto a gfenerales alemanes di- 
sidentes eon elgot iemo in^les. 

Si el atentado contra Hitler dcl 
20 de junio kukiera lo^rado su ok j e - 
tivo —se^un el jesuita— poco kakria 
camkiado desde el punto de vista po- 
ktico (en fekrero ya se kakfa decidi- 
do todo enYalta) pero si, se^ura- 
mente, mucko desde el punto de vis- 
ta kumano. En los diez meses que 
sigfuieron kasta cl finał de la gfuerra 
kuko dos millones de muertos. 

Aquf se akre otro capitulo oscu- 
ro de la guerra, porque a Ckurckill 
—se^un recientes estudios kistóri- 
cos— no le interesaka tanto elimi- 
nar a Hitler como destruir para 
siempre la fuerza de Alemania. 
Esto, sin emkargo, fue realizado 
mediante la muerte de muckos ci- 
viles, inermes, solo culpakles de 
ser alemanes. Tamkien estos son 
ernuenes que dekerian ser denun- 
ciados como se kace eon los crmie- 
nes atroces cometidos durante la 
guerra por los nazis. 
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iCómo podriamos olvidar los 
muckos centenares de personas 
(la mayoria ancianos y nińos) 
muertos por los komkardeos anglo- 
norteamericanos y sus espantosas 
“tormentas de fuego" ordenadas 
solamente eon fines punitivos 
(Dresde, entre otros casos) cuando 
Alemania ya kakia perdido defi- 
nitivamente la guerra? 

30Dias, N o 2/03, Febrero 2003 

# # # 

Neocatecumenales 
a prueka 

La Santa Sede nunca ka apro- 
kado canónicamente el Movimien- 
to Neocatecumenal aun cuando 
Juan Paklo II kaya condescendido 
a escrikirle una carta privada de 
elogio y de aliento a Monseńor J. 
P. Cordes, kasado en la documen- 
tación de algunos resultados posi- 
tivos del “Camino” presentados 
por el susodicko. “La intención 
del Santo Padre—leemos en una 
nota puklicada en ActaApostolicae 
Sedis— al reconocer el “camino 
neocatecumenal” comoun itine- 
rario valido de preparación católi- 
ca, no implica dar instrucciones 
vinculantes (sic) a los Ordinarios 
locales, sino simplemente alentar- 
los a considerar cuidadosamente a 
las comunidades neocatecumena¬ 
les, dejando que “a juicio de estos 
Ordinarios actuen, no okstante, 


de aeuerdo a los requerimientos 
pastorales de las diócesis parti- 
culares”. 

Tenemos todo el derecko a creer 
que el Papa no ka sido inf ormado 
de los errores contenidos en la ca- 
tequesis de Kiko (Ar^uello, el fun- 
dador)o sino que interviniendo en 
el tema pudiera dańar la kuena f e 
de muckos creyentes. 

Los puntos de coincidencia en¬ 
tre la doctrina de Kiko y la teologia 
protestante son numerosos y 
graves en antitesis eon el Conciko 
de Trento y de la tradición unani- 
memente seguidapor la Iglesia. 

Patlre E nrico Zoffol i —renomtrado 
eruclito tomista eon likros como Herejias 
neoca teciimenales (1991) o Una 
comparación entre las enseńanzas ciel Papa 
yelCatecismo cle Ki bo (1992), pnblicados 
en italiano—, en Christian Order, 

Octubre2002 

# # # 

Colegio Catól ico 

De pronto uno se entera eon 
estupor que en ese colegio católico 
no kay una materia “Rekgión” en 
todos los ańos. Se entera tamkien 
que en el aniversario del golpe de 
1976 los maestros y profesores 
dekieron liacer alusiones y trakajos 
identicos a los de los colegios del 
Estado, sin dejare a salvo aquello 
que deke discemirse del desastroso 
Proceso, a saker, la łucka contra la 
sukversión. Sucede, por ultimo, 
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que en su capilla se canta a cada 
rato la versión ciel Himno de la 
Alegfria de Sckiller eon musica de 
la Novena sinfoma de Beetkoven 
a pesar de reiteradas advertencias 
sokre lo que es evidente e indiscu- 
tikle : su impronta masónica, su 
caracter profano y su alusión a 
una alegfria mundana que nada 
tiene que ver eon la cristiana. 

Anikal D'Anielo Rotlri^uez: “Cultura y 
otros negfocios turkios”, en Cabildo, 

Akril2003 

# # # 

La Masoneria dixit 

El reconocimiento de la Igflesia 
Católica como igflesia oficial, en la 
medida que el Estado sostiene eco- 
nómica, polfticaymoralmente di- 
cko culto, Renera proklemas cuan- 
do otros cultos existentes en la 
Nación crecen demogfrafica y so- 
cialmente llegfando a plantear re- 
clamos para gfozar del mismo es- 
tatus. 

f... el] laicismo [es] una de las 
formas de controlar el poder de la 
Igflesia y el clericalismo. Desde el 
punto de vista jurfdico el escalón 
mas alto se alcanzó en la reforma 
constitucional del 94. [...] 

Acomienzos del ano 2000 el 
Ministerio de Relaciones Exterio- 
res sancionó la creación de un 
Consejo Asesor de Likertad Reli- 
gfiosa dentro del amkito de la Se- 


cretaria de Culto de la Nación [... 
eon] cinco miemkros de origfen 
católico, tres de origfen evangfelico, 
dos de origfen judio, uno de origfen 
ortodoxo ^rie^o y uno de origfen 
musulman. 

Sunbolo, Revistacle Cultura y Opinión, 
tle la Gran I.ocfia tle la Ar^entina tle 
likres y aceptatlos masones, 

Noviembre-Diciembre2002 

N. Je la R.: Obviamente los católicos son 
minorfa—5 sokre 12—, a pesar Je que la 
nota esta escrita en son Je queja. No tleją 
tle llamar la atención el celo puesto por los 
masones en la supuesta tlefensa tle otras 
religiones. O £es que son laicistas Je cara 
al catolicismo solamente? 

# # # 

Tolerancia, una prueka 
para Indonesia 

Hasta kace poco, la pokre y 
mayormente católica isla de Flo¬ 
res se consideraka inmune a los 
ckoques freeuentes entre musul- 
manes y cristianos que tienen lugfar 
en otras partes de Indonesia. 

Todo camkió eon un violento 
incidente el ano ultimo cuando 
una turka casi ataca una mezquita 
enlaciudaddeMaumere. Ocurńó 
que un marinero lue condenado 
por prof anar las sagfradas formas 
durante una misa; crimen que me- 
reció una sentencia de ocko ańos 
de carcel. Cierto o no, se corrió la 
voz de que el prof anador era mu- 
sulman. 
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Enlndonesia, lanaciónmusul- 
mana mas pokłada delgloko, donde 
todavia kay ima apreciakle minoria 
católica del 10%, Flores es el kogar 
de la mayor concentración de Ca- 
tólicos romanos eon alrede dorde 
1.000.000 fieles. 

“Tolerance. Awatcliwortlin Indonesia ”, 
en TlieNew Yoih Titnes/B^A. IleraM, 

16 Marżo2003 


Hakla el rector de la 
Facultad de Teologia 
de Bagdad 

Ockocientos mil católicos. 
Unosveinte okispos. Congrega- 
ciones religiosas, universidades, 
periódicos, eseuelas; la mas grandę 
y estructurada de la region. 

“Sufro cuando descukro que 
no saken que kay tantos cristianos 
en Irak. Nadie se los dice. La fa- 
mika cristiana es grandę pero nues- 
tros kermanos no piensan en noso- 
tros. Los cristianos vamos a remol- 
que de la información puklica. Se 
los ruego, intervengan para delen- 
demos. Para defender a sus ker¬ 
manos. 

Los cristianos deken darse 
cuenta de cual es el verdadero pro- 
klema: la gente muere por el petró- 
leo. Nuestra sangre a camkio de 
petróleo. Se los ruego: parenlos”. 

Jacques Isaac, entrevistaclo por 30Dias, 
n o 2/03, Febrero 2003 


# # # 

Auge del satanismo 

“Internet, la red de redes mas 
grandę del mundo, cuentaya eon 
mas de doscientas paginas de con- 
tenido satanico en la lengua espa- 
ńola. En ellas se enseńa desde co¬ 
mo kacer unpacto eon el demonio 
para venderle el alma, kasta los ri- 
tuales de una misa negra, la doc- 
trina satanista y toda su literatura, 
rituales, simkologia, etc.; asicomo 
un mensaje repetitivo de odio kacia 
el cristianismo en generał, de exal- 
tación de lo oscuro y adoración de 
lamaldad. Segunparece, losusua- 
rios y navegantes de este tipo de 
paginas suelen ser muy jóvenes y 
muy aficionados a la musica rock 
eon un toque demomaco. ” 

Por otrą parte, “segun el experto 
católico Manuel Guerra, mas de 54 
grupos diakókcos operan en Espa- 
ńaymas de6.000personas adoran 
a Lucif er en ese pais. Las zonas de 
mayor implantación senan el levan- 
te y grandes ciudades como Barce- 
lonayMadrid. Las Iglesiacatókca 
en Espanaka dado la voz de alarma 
denunciando este kecko en los me- 
dios de comunicación. El culto al 
demonio se esta generalizando y 
eon ello diversos rituales satanicos. 
Estaconfinnado que algunas sec- 
tas satanicas kan practicado sacri- 
ficios kumanos”. 
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Segfun el mismo Guerra, el au- 
gfe del satanismo “se debe a nume- 
rosos factores, entre los que se 
destacan la profun da crisis de los 
principios y valores tanto religfiosos 
como eticos. Una crisis agfravada 
por el permisivismo, por el consu- 
mismo y por el laicismo, promovi- 
dos a veces por no pocos gfobiemos 
occidentales . 

Boletin cielą Fundación SPES, 
n° 21, Octubre 2002 

# # # 

Intercambio amistoso 

Como lo viene baciendo perió- 
dicamente, en su mi mero 552, 
p.40, larevista LecturesFranęaises, 
enla sección “Periódicos, revistas, 
letras, actividades asociativas”, a 
cargo de su director Jean Agfuy, 
eon la colaboración de Jerome Se- 
guin, mencionaalarevista Crladius 
conamistosaconsideración. Esta 
vez la seńala “entre las publicacio- 
nes amigas y como una enjundiosa 
revista dedicada a estudios del 
pensamiento católico. 

Retribuyendo esta singular de- 
ferencia, por nuestra parte re^istra- 
mos que Lectures Franęaisese s 
una revista mensual, fundad en 
1957 por Henry Costony Pierre- 
Antoine Cousteau. Se especializa 
en polftica francesa e intemacio- 
nal, incursionando tambien en 
todos los temas importantes de 


orden religfioso y cultural. Aporta 
noticias que babitualmente silen- 
cian los medios de comunicación, 
baciendo su inteligfencia formativa 
yesclarecedora. Desumautilidad 
para todo lector de lengua francesa 
(RedacciónyAdministración: SA 
D.P.F., B.P. 1,86190 Cbire-en 

Montreuil, Francia). Cuenta tam¬ 
bien eon una importante editorial 
sobre los mismos temas. 

LecturesFranęaises, n°552, p.40 

# # # 

Duelo y sorpresas entre 
“biólo^os de avanzada” 

La muerte de Doiły, el 14 de 
febrero ultimo, contradijo a la fes- 
tivacanción: “Daily,Doiły...gra- 
ciosayalegre . 

Nacida en 1996, la celebre es- 
cocesa se porto mai. Consumida 
por la artritis y multiples dolencias, 
tema la edad de su mądre. Sus 
bienamados padres del Instituto 
Roślin, de Edimburgfo, la ban sa- 
crificado—“eutanasia”, escriben 
los diarios—, tras 6 ańos de una 
corta y dolorosa existencia (las 
ovejas viven un promedio de 10 a 
12 ańos). El profesor Wilmut de 
Ed imburgfo reveló, teniendo en 
cuenta el acta de deceso, que todos 
los animales clonados tenian mul- 
tiples malformaciones ^eneticas y 
fisicas. 
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Era bien sabiclo que esa famosa 
clonación no fue sino el engfańoso 
pretexto para clisponcr y utilizar el 
embrion. 

lectiires Franęaises, n°552, p.21 

# # # 

Autoridad nacional 
y supranacional 

Desde una revista de la nueva 
derecba, LAtre, mediante sendos 
articulos finnados por Rodolpbe 
Badinand, se difundieron diversas 
acusaciones de orden politico e 
ideológfico al veterano mensuario 
frances Lectures Franęaises ^citado 
eon frecuencia en esta sección) y 
conocido por su firmę postura en 
la defensa de los valores católicos 
y su oposición al mundialismo. La 
publicación af ectada respondió a 
todos los infundios en un extenso 
y prolijo trabajo, eon la firma de 
Jean Saint-Paul. Es interesante 
recogfer, de esta respuesta, la con- 
testación al reproebe de B adinand 
segfun el cual Lectures Franęaises 
es “adversaria de toda supranacio- 
nalidady reconoceuna autoridad 
supranacional: elpapa”. “iQue 
confusión! —dice la respuesta—En 
dereebo internacional, inadie ja- 
mas ba diebo que el Estad o del 
Vaticanoes supranacional! Elpapa 
no es mas que ima autoridad espi- 
ritual y se ba discutido para saber 
si necesita bablar de una naciona- 


bdad vaticana. E s dudoso que exis- 
ta tal nacionalidad, porque el Vati- 
cano no tiene población, pero sobre 
todo por el celibato en función de 
la Igflesia. No es entonces realmen- 
te un Estado, aunque el Estad o 
italiano le bacia acordado extrate- 
rritorialiclad. 

Lectiires Franęaises, n°552, p.30 

# # # 

Orgfanización ^ay 
y nińez porteńa 

La directora del Consejo de los 
Derecbos de las Nińas, Nińos y 
Adolescentes del gfobiemo de la ciu- 
cład de Buenos Aires, profesoraMa- 
ria Elena Naddeo, decidió no pro- 
rrogfar por lo que resta del2003 el 
convenio que autorizaba a la Socie- 
clad Gay LesbicaAr^entina (SIGLA) 
ba bacerse car^o de la “consejeria” 
destinada a brindar orientación y 
asistencia en diversas problemati- 
cas sexuales a menores en edad es- 
colar. 

La funcionaria reconoció, du- 
rante una interpelación enla Le^is- 
latura porteńa, que uno de los ar- 
tfculos del aeuerdo resulta poco 
claro en lo referente al “asesora- 
miento de indole sexual para me¬ 
nores”, y se comprometió antę los 
diputados a reinitir informes deta- 
llados eon documentación sobre 
otros convenios que serian de una 
indole similaralfinnadocon SIGLA. 
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El vicepresidente tercero del 
cuerpo legfislativo, doctor Ricardo 
Busacca, fu nda men tó 1 ai n terpela - 
ción en el lieclio de que “el convenio 
en cuestión contempla la posikik- 
dadde confundir a los nińos, aun 
inmaduros mentaly fisicamente, 
lo que requiere keckos rapidos y con- 
cretos para defender las relaciones 
f amiliares y sociales en la educa- 
ción de un menor de edad antę lo 
perjudicial que puede resultar una 
imagfen transexual en ellos durante 
la etapa de desarrollo”. 

El legfislador porteńo presentó, 
ademas, un amparo antę el juez de 
la ciudad, doctor Vicente Cataldo, 
para impedir que SIGLA pueda 
krindar este tipo de asesoria a los 
estudiantes de esta jurisdicción. 

“El okjeto de la presentación 
judicial — explicć>— es logfrar una 
declaración de inconstitucionak- 
dad, ya que residta «indispensakle» 
oponerse a la creación de cualquier 
instrumento que altere la ingferen- 
cia de un determinado sector sokre 
la vida sexual de los menores, eon 
intromisión del E stado en la priva- 
cidady la educación familiar. ” 

AICA, n° 2417, Abril 2003, P . 104 

# # # 

Los komosexuales no son 
idóneos para el sacerdocio 

“La ordenación al cliaconado y 
al preskiteriado de komkres koino- 


sexuales o eon tendencia komose- 
xual es aksolutamente desaconse- 
jakle e imprudente y, desde el pu li¬ 
to de vista pastorał, muy arriesgfa- 
da. Una persona komosexual o 
eon tendencia komosexual no es, 
por tanto, idónea para recikir el 
sacramento del Orden Sa^rado.” 
Asi respondió la Con^re^ación 
para el Culto Divino y la Disciplina 
de los Sacramentos, presidida por 
el cardenal nigferiano Francis Arin- 
ze, a la pregunta de un okispo que 
queria saker si era licito conferir la 
ordenación sacerdotal a varones 
en los que se kan manif estado ten- 
dencias komosexuales. 

La Con^re^ación para el Culto 
Divino, “ademas de realizarelco- 
rrespondiente estudio, consultó a 
su vez a la Con^re^ación para la 
Doctrina de la Fe, que preside el 
cardenal Josepk Ratzin^er n . El 
juicio definitivo lleva fecka del 16 
de mayo de2002, pero se puklicó 
en diciemkre. 

AICA, n°2417,Atril2003,p.ll7 

# # # 

Revista de estudios 
kumamsticos y filosóficos 

Apareció el n° 2 de la revista- 
likro Yiclallena desant ido, pukli- 
cación periódica que da a conocer 
trakajos de estudiosos pertenecien- 
tes a la eseuela del profesor Emilio 
Komar. Consta de 336 pagfinas e 
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incluye articulos originales, pagi- 
nas rescatadas o “memorakles”, 
poesfa, recensiones y notas kiklio- 
graficas. 

El centro editor de la revista, 
entre otras actividades, ka pukli- 
cado varios cursos del doctor Ko¬ 
mar: “Lavitalidadintelectual”, 
“Los proklemas kumanos de la so- 
ciedad opulenta”, “Modemidady 
Posmodernidad, y “La verdad co¬ 
mo vigencia y dinamismo ”. 

Cake agregar qne Vidallenade 
sentido despertara el interes de to- 
do lector culto, no necesariamente 
enrolado en los estudios kumams- 
ticos y filosóficos de manera akso- 
luta. O tal vez sea un camino que 
lolleve a iniciarse en ellos, provistos 
de la misma kuinildad que se ad- 
vierte en el discurso de los protago- 
nistas de esta loakle iniciativa inte- 
lectual.” 

AICA, n°2420, Mayo 2003, P .235 

# # # 

Fallecimiento de Jean 
Hainaux (Jean-Clair 
Davesnes) 

El periodista Jean Hainaux, 
conocido en la prensa independien- 
te eon el pseudónimo de Jean- 
Clair Davesnes, falleció el 9 de 
septiemkre a la edad de 80 ańos. 

En su juventud, antes de la 
gfuerra, militó en la Acción Fran- 
cesa, y fue uno de los especialistas 


mas apreciados en cuestiones agri- 
colas, expresando posiciones de 
franca defensa de la explotaciones 
tradicional. 

Apartirde 1981 colakoró eon 
entusiasmo en la redacción de Lec- 
tures Franęaises, donde tuvo a su 
cargo, durante mas de quince ańos, 
una crónica de su especialidad, del 
mas alto nivel, que siempre tuvo 
gran acogida. 

En 1989puklicó en Ediciones 
de Chire, su notakle okra LaAgri- 
cultura asesinacła, que conoció dos 
ediciones sucesivas que se agotaron 
en tres ańos, seguidas de una terce- 
rarevisaday aumentada, aparecida 

en 1992. 

Su lectura es particularmente 
recomendadapara entenderla de- 
sertificación de los campos. Agil 
como una novela, suministra las 
claves para explicar la enfermedad 
de la vaca loca, la epidemia de fie- 
kre aftosa, y el marasmo generał 
del sector. 

Pedidos a SADPF. BP 1 ,86190 
Ckire -en-Montreuil, Francia, 
enviando un ckeque de29,80 eu- 
ros, franqueo incluido. 

# # # 

Los akortistas “católicos” 
y la comunión 

En un aviso de pagina entera 
del diario Washington Times, la 
organización pro-vida “ American 
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Life-League identificó eon nom- 
bre y fotografia a doce senadores 
que pese a proclamarse católicos 
apoyan el aborto. 

El articulo, titulado “Docena 
mortal", explica qne los senadores 
son “buscados por abrazar en 
forma fraudulenta la fe católica" y 
que “dicen ser católicos, pero su 
apoyo publico a la practica mortal 
del aborto legalizado es escandaloso 
a los ojos de la Iglesia". “El li' J 915 
del Derecbo Canónico es claro en 
cuanto a que prof esar tales creen- 
cias bereticas los bace indignos de 
recibirla Sagrada comunión”, agre- 
ga el aviso y cita al código cuando 
dice que “los que obstinadamente 
persisten en manifiesto pecado 
grave no deben ser admitidos a la 
Comunión”. 

El anuncio tambien registra el 
nombre del obispo de las diócesis 
de cada senador y la información 
para contactar a las autoridades 
eclesiasticasrespectivas. “Pedimos 
a todos los obispos y sacerdotes que 
respetuosamente nieguen la Sa¬ 
grada Comunión a estos y a toda 
figura publica, cuyo apoyo impeni- 
tente bacia la matanza de bebes en 
el vientre profana la Misa y el Cuer- 
po de Cristo”, afirma el anuncio. 

Los senadores listados como 
“católicos abiertamente pro 
aborto” son BarbaraMikulski, Pa¬ 
trick Leaby, PattyMurray, Mary 
Landrieu, Ted Kennedy, Tom 


Harbin, Jolin Kerry, Cbristopber 
Dodd, Susan Collins, Jack Reed, 
Tom Dascble y Josepb Biden. 

AICA, n°2412, Marzo2003, p.42ó 

# # # 

En defensa de la vida 

Elfiscal EduardoTaiano dicta- 
minó que debe seguirse eon la in- 
vestigación que lleva adelante el 
juez Juan Jose Galeano por “abuso 
de autoridad y violación de los de- 
beres de funcionario publico" que 
babrian cometido los responsables 
delaANMAT (AdministraciónNa- 
cional de Medicamentos, Alimen- 
tos y T ecnologfa Medica) al autori- 
zar al publico farmacos abortivos, 
violando la legislación vigente en 
la Argentina, que protege la vida 
bumana desde el instante inicial 
de la concepción. 

El pronunciamiento coincide 
eon otro anterior del fiscal Carlos 
Stomelli en otrą causa que inves- 
tiga el juez Sergio Torres. Lo mis- 
mo babria sucedido en Córdoba y 
La Plata en demandas judiciales 
tendientes a que se retiren de la 
venta farmacos presentados como 
anticonceptivos cuandoenrealidad 
se tratarian de abortivos qmmicos. 

El doctor Roberto Castellano, 
presidente de la organización no 
gubemamental Pro-Vida, seńaló 
que “estas determinaciones de la 
justicia confirman lo que distintas 
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orgfanizaciones de defensa de la 
yitla vienen sosteniendo en el sen- 
tido de que el llamado Programa 
Nacional de Salud Sexual y Pro- 
creación Responsakle que lleva 
adelante el gfokiemo del presidente 
Eduardo Dukalde a traves de su 
ministrode Salud, Gines Gonza- 
lez Garcfa, es contrario a la vida e 
mconstitucional, al valerse de me- 
todos y f armacos que no solo pro- 
ducen g'ravfsimas consecuencias 
en la salud, sino que ademas pro- 
mueve totalitariamente que el E S- 
tado, en comkinación eon la indus- 
tria farmaceutica anticonceptiva, 
se introduzca en el seno de la fa¬ 
milia para divulgfar patrones mora- 
les funcionales a sus intereses, mar- 
gfinando el derecko de los padres 
de menores a form ar a sus kij os 
conforme a sus convicciones . 

AICA, n°2413, Marżo2003, P .450 

# # # 

Excomunión de las 
mujeres “ordenadas” 

La Congfregfación para la Doc- 
trina de la Fe difundió el decreto, 
aprokado por Juan Paklo II, con- 
firmatorio de la excomunión de 
las mujeres supuestamente “orde¬ 
nadas” en Austria. Elmismo dice 
que “el 29 de junio de 2002 el 
fundador de una comunidad cis- 
matica llamado Rómulo Antonio 
Brascki intentó conf erir el orden 


sacerdotal a las seńoras católicas 
Ckristine Mayr Lu m e t zk ero e r (y 
otras seis) ”. Recordando las inter- 
venciones anteriores del okispo de 
Linz y de la Conf erencia Episcopal 
Austriaca, la Congfregfación para 
la Doctrina de la Fe emplazó a di- 
ckas personas a pedir perdón por 
el escandalo causado a los fieles. 
No kakiendo ninguna enmienda, 
“infkgfió la excomunión, reservada 
ala SedeApostókco, a las personas 
mencionadas. Los afectados recu- 
rrieron pidiendo la revocación de 
la sanción, recurso que fue desesti- 
madoporimprocedente. Conside- 
ra la Congfregfación para la Doctri¬ 
na de la Fe que, en orden a la doc¬ 
trina, lasexcomulgfadas “reckazan 
formalmente y de forma pertinaz 
la doctrina, que siempre ka enseńa- 
do y vivido la I^lesia y propuesta 
en forma definitiva por Juan Paklo 
II, de que la “Igflesia no tiene en 
modo alouno la facultadde conferir 
a las mujeres el orden sacerdotal 
(CartaApostókca Ordina tio Sacer- 
dotalis, n‘ J 4).Atl emas, ne^ando 
esa doctrina contradicen la doctri¬ 
na sokre el Magfisterio del sucesor 
de Pedro y de kecko no reconocen 
el caracter irreformakle de la ense- 
ńanza clelS urno Pontifice sokre 
doctrinas estaklecidas de forma 
def initiva que atańen a todos los 
fieles. Tamkienconsiderael decre¬ 
to que “las mujeres mencionadas 
se kan kecko «ordenar» por un 
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obispo cismatico y ban entracło en 
coinpliciciacl eon el cisma”. 

El decreto precisa una vez mas 
“que el intento de ordenación sa- 
cerdotal de esas mujeres es nulo e 
invalido, y que por tanto todos los 
actos del orden sacerdotal que ban 
cumplido, son tambien nulos e in- 
yalidos. Aconsecuencia de la ex- 
comunión, se les probibe celebrar 
sacramentos o sacramentales, re- 
cibir los sacramentosy ejercer cual- 
quier función enoficios, ministe- 
rios o encargfos eclesiasticos”. 

AICA, n°2407, p.224 


La presentación de estas ideas 
de Santa Teresita formaba parte 
de una extensa nota eon testimo- 
nios de mujeres favorables a la or¬ 
denación. 

El Dicasterio vaticano pidió a 
la revista de los Claretianos que 
publicara en el ultimo numero, 
actualmente en circulación, la Car- 
taApostólica de 1994 Ordinatio 
sacerdotalisy un sekundo texto 
publicado el ano sigfuiente por la 
misma Congfregfación eon elemen- 
tos de clarificación doctrinal. 

AICA, n°2407, P .229 


‘Aclaración” sobre 
ordenaciones femeninas 


Isabel la Católica, 
reformadora Je la Igi esia 


La revista mensual de los 
Claretianos estadounidenses US 
Catholic, publicóuna ‘aclaración 
de la Congfregfación para la Doctri- 
na cle la Fe, la cual seńala que la 
ordenación de las mujeres no esta 
permitida por la igi esia católica. 

El caso se refiere a la publica- 
ción, en uno de los ultimos nume- 
ros de dieba revista r de un articulo 
de la bermana Catbarina Broome 
OP , que aludia al deseo de Santa 
Teresita del Nino Jesus de llegfar a 
ser sacerdote. Enelecto, en la fasę 
finał de su enfermedad la joven se 
lamentaba de baber vivido por vo- 
luntad de Dios “en una epoca en la 
que no pude lleoar a ser sacerdote ”. 


En una conferencia pronuncia- 
da en la embajada espańola antę la 
Santa Sede, elcardenal Antonio 
Maria Ruoco Varela (arzobispo de 
Madrid y presidente de la Confe¬ 
rencia Episcopal Espańola) se 
refirió a un aspecto poco conocido 
de la reina Isabel: su labor como 
reformadora delalg'1 esia. 

Enmarcado el objetivo primor- 
dial de la labor de la soberana en 
“la salvación de las almas”, el carde- 
nal explicó que en el mismo reside 
su aporte a la reforma de la Igflesia, 
concepto ambivalente “pues en 
ocasiones se utilizó mas bien el 
termino renovación, para no con- 
fundirlo eon la reforma protes- 
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tante, porque antes de la reforma 
protestante ya existiauna reforma 
católica”. 

En E spańa se llevó a cabo en el 
sigfloXVT, de modo sistematico, 
comenzando eon u na reforma del 
episcopado y de las Ordenes reli- 
gfiosas. “Elpapel de Isabel, la Cató¬ 
lica por atribución pontificia, fue 
decisivo; ella fue muy sensible a 
los problemas por los que atravesa- 
ba la Igflesia, y se preocupó mas 
por la salvación de las almas que 
rnucbos eclesiasticos politizados 
de su tiempo. El concepto de hien 
connin presidió su actuación. ” 

Despues de aludir a las virtudes 
cristianas y a sil vida interior mode- 
lada por la influencia de sus ejem- 
plares confesores, el cardenal afir- 
mó : u E sta vida espiritual intensa 
y la ayuda de estos bombres y mu- 
jeres dieron solidez a la estructura 
organizativa de la reforma de la 
Igflesia promovida por Isabel. Asi 
pudo acometer una reforma de 
Ordenes religfiosas y del clero, para 
lo que se sirvió de las asambleas del 
clero, una institución en desuso 
que ella restauró y a la que dio gfran 
importanciaformativa. Creóuna 
nuevarelaciónentre Igflesia, socie- 
dady cu 1 tura. Superó el nomina- 
lismo en boga, volviendo el realis- 
mo, yresucitóimtomismorenova- 
do [...] Hizotodoestetrabajoen 
una perfecta ohediencia al Papa y 
a la Igflesia, en un tiempo en el que 


no era facil” debido al concilia- 
rismo todavia influyente que babia 
inficionado incluso a la jerarquia 
eclesiastica. 

El cardenal apoyó la reapertura 
enValladoli ddel proceso de bea- 
tificación de la Reina Isabel I de 
Castilla, la Católica, y reveló que, 
por abora, si^ue adelante la fasę de 
estudio de las virtudes de esta ad- 
mirable mu jer y reina. 

Con su conferencia se clausuró 
un ciclo dedicado a preparar el V° 
Centenario de la muerte de la 
muerte de la reina. 

AICA, n°2408, pp.261-262 

# # # 

Peli^rosa “Tela de Arańa” 

En un articulo de f ondo de su 
numero 341 (julio-a^osto2002), 
larevistaitaliana Chiesa Viva(Ope- 
raiediMaria Immacolata eEditrice 
Cvilta, Via G. Galilei, 121,25123 
Brescia Italia), con el titulo La Te¬ 
la deArańa, expone los problemas 
aparecidos con la Comunidad del 
Camino neo-catecumenal en su 
conquista de nuevos adeptos. Esta 
Comunidad, que se dice católica, 
reduta fieles induciendolos insen- 
sible y sutilmente a considerarla 
como su verdadera familia. Los 
miembros se reconocen llaman- 
dose bermano y bermana, y utili- 
zan palabras y expresiones diLiciles 
e incomprensibles a los extrańos 
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como “kerygfma”, “koinonia" “ke- 
nosis, “existencial”, “ontológfico”, 
‘ 1 ServidorcleYakve , “Cruz glorio- 
sa” para impresionar a las personas 
simples y kacerles creer que siem- 
pre tienen a Dios presente. 

La progfresión de la Comunidad 
neo-catecumenal se opera por la con- 
quista de algfunas parroquias, en 
lasqueelparrocopierderapidamen- 
te el control. Se cita el caso de un 
cura de la provincia de Roma que 
logfró likerarse de los neo-catecu- 
menales y de repente se encontró 
solo en su misa dominical. Los f ie- 
les kakian seguidoala Comunidad. 

Otrą arma del Camino neo-ca- 
tecumenal es el dinero. Cada adep- 
to deke volcar al movimiento por 
lo menos el 10% de sus ingresos 
(salarios, pensiones, acciones de 
la kolsa incluidas). Este dinero, 
que dekiera ir a los pokres, va de 
kecko a los catequistas itinerantes 
que se reparten por Europa y el 
mundo para difundir las ideas del 
movimiento y procurar prosektos. 
Aestos catequistas no deke f altar- 
les nada, desde la casa al automóvil, 
la ropa y kasta la guarderia para los 
nińos! No teniendo otro trakajo, 
viven siempre y por toda la vida en 
el extranjero eon su familia, a car¬ 
go de la Comunidad, sin que les 
falte nada. Su dinero sirve tamkien 
para kacer donaciones a la parro- 
quias y a los okispos que se kan 
mostrado kondadosos para faciktar 


la expansión de Camino neo-cate- 
cumenal. 

Otrą parte del dinero se invierte 
en relaciones puklicas para favore- 
cer ima kuena imagen en el mundo 
católico. 

Akreve plażo el dinero podria 
tamkien servir para condicionar el 
prćhdmo cónclave en colakoración 
eon otros movimientos emergen- 
tes estos ultimos tiempos en el in¬ 
terior de la Iglesia. 

ivi ko Ar cfaello, jefe de la Comu¬ 
nidad, tiene su propia fakrica que 
elakora miles de okjetos de culto, 
vendidos a precios exclusivos. En 
el 2001, Kiko liizo un pedido de 
fondos de 10 millones de euros 
para terminar el edificio “ Domun 
Oalileae , la mas gfrande construc- 
ción de su gfenero en Palestina. 
Hay 17.000 comunidades neo- 
catecumenales en el mundo, de las 
cuales 4.500 en Italia, y los naifs 
llenos de entusiasmo dan su con- 
fianza a Kiko y pagfan! 

Enrealidad, el memmiento neo- 
catecumenal es un aorupamien to 
cristiano de espiritu sectario. 
Como todas las sectas, comkina 
una actitud de intolerancia eon 
un proselitismo agfresivo. 

De kecko, los neo-catecumena- 
les kan akandonado la I^lesia cató- 
lica para adkerir a un nuevo culto 
en el cual la doctrina y la practica 
religfiosas son la antftesis de la fe 
anterior, pero eon la garantia de la 
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figura pasiva del sacerdote ofi- 
ciante. 

Ouicn ingresa en la Comuni- 
dad ignora toclo el mecanismo que 
lenta pero inexorablemente lo lle- 
vara a adberir a los principios de f e 
y a la ideologia religiosa propuesta 
por el Camino neo-catecumenal, 
abdicando totalmente de su perso- 
nalidad. 

Otros elementos que confieren 
al movimiento neo-catecumenal 
el aspecto de una secta, son: la es- 
tratificación jerarquica, el rito de 
acceso, la verificación constante 
de la ortodoxia, el compromiso to- 
tal y el proselitismo. 

E1 autor del articulo, Augusto 
Faustini, recordando que la doctri- 
na de Kibo lleva ya treinta ańos, 
insta a la procedente reacción de 
los responsables. 

lectiires Franęaises, n° 551, Marżo2003 
(el articulo mencionaclo fue glosado por 
J acques Villemonais) 

# # # 

Definiciones del 
episcopado espańol sobre 
ETA y el terrorismo 

La Conferencia Episcopal Es- 
panola, en sesión plenaria, aprobó 
la instrucción pastorał Valoradón 
morał del\terrorismo en Espańa, sus 
ca usasysus consecuencias, conde- 
nando al terrorismo y a ETAy pre- 
sentandoun “profundoy matizado 
analisis sobre el nacionalismo”. 


El terrorismo en generał y la 
organización terrorista vasca ETA 
{EusbadiyLibertad) ban sido con- 
denados en numerosas ocasiones 
por los obispos espańoles y de for¬ 
ma destacada en dos documentos 
de la Conferencia Episcopal de los 
ańos80y 90. La nueva instrucción 
pastorał dice que “el terrorismo es 
una reabdad intrmsecamente per- 
versa”ypuntualiza: “Entendemos 
que ETA es una asociación terro¬ 
rista, de ideologia marxista revolu- 
cionaria, que propugnaun nacio¬ 
nalismo totalitario y persigue la 
independencia del pafs Vasco por 
todos los medios. ” 

En otros pasajes del docmnen- 
to f se lee: “En Espańa, el terroris¬ 
mo de ETAseba convertido desde 
bace ańos en la mas grave amenaza 
contra la paz porque atenta cruel- 
mente contra la vida bumana, 
coarta la libertad de las personas y 
ciega el conocimiento de la verdad, 
de los becbos y de nuestra historia. 
Si las acciones de guerra, nunca 
deseables, pueden ser reconocidas 
en algun caso como respuesta le¬ 
gi lima, cuando es proporcionada 
frente a la agresión injusta, el te¬ 
rrorismo nunca podrą ser conside- 
rado como una forma de legitima 
defensa, porque no es una respues¬ 
ta proporcionada, sinoelejercicio 
indiscriminado de la violencia con¬ 
tra toda clase de personas. 
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Dentro de la ideologia marxis- 
ta-revolucionaria, a la que se ads- 
criben muclios terroristas, entre 
ellos los de ETA, es normal querer 
justificar sus acciones violentas 
como la respuesta necesaria a una 
supuesta violencia estructural an¬ 
tę rior a la suya, ejercida por el Es- 
tado. A su juicio, la violencia del 
Estado seria la violencia originaria, 
verdadera culpable de la situación 
conflictiva, en la medida en que es 
anterior a todas las demas y puede 
ser ejercida eon mas medios. Hay 
que denunciar sin ambages esta 
concepción inicua, contraria a la 
morał cristiana, que pretende equi- 
parar la violencia terrorista eon el 
ejercicio legitimo del poder coac- 
tivo que la autoridad ejerce en el 
desempeńo de sus f unciones. 

“Un elemento fundamental de 
la actividad terrorista es tratar de 
eludir el juicio morał de sus accio¬ 
nes justificandolas ideológica- 
mente. Esto se kace, enparticular, 
mediante el metodo que se deno- 
mina «transferencia de la culpa», 
que consiste en culpabilizar a quie- 
nes se oponen al terrorismo de ser 
los causantes de la violencia que 
los terroristas mismos ejercen... 

L1 La misma tactica fue adoptada 
por los movimientos terroristas 
en iberoamerica, donde era comun 
oir el argumento de que «la violen- 
cia de arriba justifica la violencia 
de abajo». ” 


El documento tieneuna segun- 
da parte referidaal nacionalismo. 
Puntualiza que “el nacionalismo 
es una opción politica que puede 
ser perfectamente legitima y morał 
cuando se armoniza eon las exigen- 
cias del bien comun”. Distinto al 
“totalitario e idolatrico” que “es 
matriz del terrorismo de ETA”. 


AICA, n°2405, PP . 155-156 

N. cle la R.: No ka cle olviclarse el diferente 
significado claclo a la voz nacionalismo en 
Europa, sokre todo en Espańa y en 
Francia, respecto a su sigfnificación en 
Hispanoamerica y en Argfentina. Una cle 
las mas notakles y usuales es asignar como 
"nacionalismo” a lo que es "separatismo”, 
como se acostumkra en Espańa. 


Revista Eclesiastica 
Platense 

Se eneuentra en circulación el 
ultimo numero de Revista Eclesias¬ 
tica Platense, cuyo abundante con- 
tenido presentado en mas de dos- 
cientas paginas, incluye informa- 
ción de la curia, escritos y bomilias 
del Arzobispo de La Plata, docu- 
mentos de la Santa Sede, estudios 
variosymiscelaneas, que trasuntan 
la intención de mantener y acre- 
centar el interes que la pubbcación 
logró entre sus lectores de todo el 
pais. 

Aparte de los aportes del arzo¬ 
bispo, monseńor HectorAguer, el 
numero cuenta eon colaboraciones 


210 


Ańo 2003 / GLADIUS 57 



del P. Jorge Bojorgfe, monseńor 
Armando Jorgfe Levoratti, el 
preskitero Avella Ckafer, y de la 
profesora Gladys Griinwaldt, 
akordando una variada tematica 
formativa e kistórica. 

Monseńor Jose Luis Kaufmann 
es el director de la revista, cuya 
sede y administración se ukica en 
la Curia Eclesiastica, calle 14 n° 
1009, (1900) La Plata. 

AICA, n°2405, pp.143-144 

# # # 

Julius Evola en la mira 

La revista francesa Sel de la 
Terre, en sus numeros 42 y 43, in- 
cluyó nn estudio de Paido T aufer, 
consagfrado a Julius Evola. Taufer 
alerta contra este autor, “asesino 
de la juventud”, eon el titulo de 
“Tradición primordial y tradición 
católica”, y analiza la visión de la 
sociedad, de la kistoria y de la civi- 
lizaciónpropuestaporEvola. En 
la introducción una nota de la re- 
dacción resume asi su contenido: 

“Denunciando eon vigor la de- 
cadencia del mundo moderno y de 
sus mitos mas aksurdos, como el 
evolucionismo, exaltando la caka- 
llerfa medieval, el sentido del konor 
y el gfusto por el esfuerzo, propo- 
niendo algfuna espiritualidad en 
un sigflo en el que reina el materia- 
lismo mas gfrosero, y devolviendo 


a los europeos la fidelidad a sus 
raices cuando el cosmopolitismo 
parece inficionarlo todo, Evola 
puede seducir f acilmente a los espi- 
ritus jóvenes, en medio de las rui- 
nas actuales. 

“ Sin emkargfo, como demuestra 
P.Taufer, todoelloesfalso: atacan- 
do al igualitarismo contempora- 
neo, no comkate su principio, el 
orgfullo, pero manifiestaun or^ullo 
todavia superior preconizando una 
sociedad de castas; exaltando la 
cakalleria, la deforma enun senti¬ 
do anticristiano; pretendiendo ce- 
lekrar la civilización Occidental, 
en reakdad promueve el kinduismo 
kajo un emkozo romano. Y, en de- 
finitiva, arrastra a los jóvenes a 
odiaraCristo. 

“Eldemonio, padredelamenti- 
ra y komicida desde el comienzo, 
no podia contentarse en el mundo 
moderno, de conservar las grandes 
corrientes del pensamiento unico; 
los refractarios a la ideologia domi¬ 
nantę tamkien dekian ser atrapa- 
dos y conducidos a la muerte espiri- 
tual. Para ello, tiene emkoscados 
a sus mas kakiles asesinos en la ca- 
llejuelas de la «redacción». Evola 
kaceel papek” 

Lectures Franęaises, n° 551, 

Marżo2003, p.62 

# # # 
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Sobre la vida de los libros 

Apropósito de una jomada del 
libro, organizada en la Escuela 
“San Luis” de Nantes (Francia), 
el P. Ludivoc Girod se refirió eon 
insistencia a la importancia Capital 
de la lectura para los ninos y adultos 
y en especial sobre la importancia 
de no limitarse a las obras de lec¬ 
tura facil: “Respecto a los libros 
que presentamos, comprobamos 
que aquellos de facil lectura tienen 
muebo mas rapida salida que las 
obras de formación. Desde luegfo 
parece mas facil ofrecer a un nińo 
un Trilby que una historia santa, 
de leer un Raspail en lugfar del 
Problema de la Reforma Litórgfi- 
ca. Sin embargfo, pensamos que 
demasiado raros son los que bacen 
el esfuerzo de leer regfularmente 
libros de reflexión. La verdadera 
cultura cristiana exigfe esfuerzos y 
perseverancia. iCuandoveremos 
a nuestros laicos reservarun cuarto 
de bora por dia al estudio de un ar- 
ticulo de la Suma de Santo To¬ 
mas? Un bombre sin doctrina es 
un navio sin timonel. Insistiremos 
entonces en ofrecer a nuestros 
visitantes una amplia opción de 
libros de reflexión y estudio. ” 

Comentando esas opiniones, 
la editorial Cbire seńala que des- 
pues de una experiencia Je 37 
ańos se advierte una modificación 
de la venta de obras en función de 


su contenido. E s exacto que los li¬ 
bros de doctrina se venden cada 
vez menos y que bay una desafec- 
ción delpublico alrespecto. iPor 
que? Muy cierto que porque vivi- 
mos enun ambiente de facilismo 
y disipación: lo audiovisualinvolu- 
cra duros golpes al libro. Practica- 
mente todas las f amilias poseen 
un televisor y un magfnetoscopio 
para video-casettes. Ademas es evi- 
dente que todo el dinero y el tiempo 
se invierte en ese dominio de detri- 
mento de la adquisición de libros 
de lectura. Ycuando se oyen quejas 
de que “nuestros ninos leen poco” 
solo se les propone tiras de dibujos 
animados o pequeńas de facil asi- 
milación. 

“Asi los ninos pierden de a po¬ 
co el babito del esfuerzo intelectual 
y caen en el facilismo. Estef enó- 
meno se desarrolla desde bace vein- 
te ańos: los ninos de entonces son 
los adultos de boy y no es asombro- 
so que sean renuentes para leer li¬ 
bros «serios». ” La editorial Cbire 
urge a tomar conciencia del fenó- 
meno sugfiriendo a las f amilias que 
miren eon atención por las lecturas 
de sus ninos y la ocupación de sus 
ocios. 

Lectures Franęaises, n° 551, p.61 
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EMBARAZOS INCOMPATIBLES CON LA VIDA 


CORPORACION DE ABOGADOS CATOLICOS 

Buenos Aires, 13 de mayo de 2003 

Seńora Presidente de la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
Sra. CECILIA FELGUERAS 
S / D 

Hemos tornado conocimiento de la existencia del tramite parlamentario iden- 
tificado como Despacho 2426, Expediente 4087-D-01 y 0980-D-02, referido a un 
proyecto de ley sobre “embarazos incompatibles eon la vida” presentado por los 
diputados Marcela Larrosa (UCR) y Eduardo Peduto (A:R:I:), y cuya redacción se 
atribuye a la Fundación Unos eon Otros que, desde hace varios ańos, brega por la 
despenalización del aborto. 

El proyecto constituye un avance sobre facultades reservadas al Congreso en 
el art. 75 inc. 12 de la Constitución Nacional y configura una nueva embestida 
contra la vida inocente cuya intangibilidad se eneuentra consagrada por normas 
constitucionales que considero oportuno recordar. 

La Constitución Nacional, en su texto de 1853/1860, a traves de una razonable 
interpretación de su art. 33, ampara la vida humana inocente desde el instante de 
la concepción. 

Esa correcta interpretación del texto constitucional de 1853/1860 ha quedado 
reafirmada eon las reformas introducidas en 1994. En efecto, el art. 75 inc. 23 
protege al nińo en situación de desamparo desde el instante del embarazo, procla- 
mando asi ąue hay persona humana intangible y que existen derechos indiuiduales 
inuiolables desde el comienzo de la fecundación. Ademas, tienen ahora jerarquia 
constitucional (art. 75 inc. 22) dos convenciones internacionales que amparan 
eon amplitud a la persona por nacer. Nos referimos, en primer termino, a la “Con- 
yención Americana sobre Derechos Humanos”, suscripta en Costa Rica el 22 de 
noviembre de 1989 y aprobada por el Congreso mediante la ley 23.054. Su arti- 
culo 4, apartado 1°, establece que “toda persona tiene derecho a que se respete 
su vida. Este derecho estara protegido por la ley y, en generał, a partir del mo- 
mento de la concepción”. 

El segundo instrumento internacional incorporado a la Constitución y referido 
a la protección de la vida humana desde la fecundación, es la Convención de los 
Derechos del Nińo, del 20 de noviembre de 1989. Nuestro pais, al adherir a su 
texto mediante la ley 23. 849, hizo la reserva de que en la noción de nińo debe 
entenderse incluido “a todo ser humano, desde el momento de su concepción y 
hasta los 18 ańos de edad”. 

Acorde eon las referidas lineas directrices que emergen de la Ley Fundamental, 
cuatro constituciones provinciales (Salta, Córdoba, Santiago del Estero y Buenos 
Aires), de modo expreso declaran la intangibilidad de la vida desde el instante de 
la concepción. 

El Código Civil Argentino se aparta de algunas orientaciones del Derecho Ro¬ 
mano y del Código Napoleon, que daban prioridad al nacimiento sobre la con¬ 
cepción, incurriendo incluso en contradicciones cuando se referian a los hijos pós- 
tumos, a las herencias, legados y donaciones a las personas por nacer, y a la insti- 
tución del “curador al vientre”. Apartandose de estas posiciones no siempre 
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coherentes, Velez Sarsfield se inclinó por el criterio adoptado por Freitas en su 
proyecto de Código Civil para el Brasil. 

Tras la clara linea fijada por el Esbozo, el art. 63 de nuestro Código Civil decla- 
ra que “son personas por nacer las que no habiendo nacido estan concebidas en 
el seno materno” y, de acuerdo eon el art. 70, pueden adquirir derechos “como si 
ya hubiesen nacido”. Sabiamente Velez Sarsfield advierte en la nota al art. 63 que 
las personas por nacer no son personas futuras porque ya existen desde el mo- 
mento de la concepción: in utero sunt. 

Otras disposiciones complementan la clara posición del codificador. En efecto, 
el art. 54 incluye a las personas por nacer entre las incapaces de hecho, como los 
menores impuberes, los dementes y los sordomudos que no saben darse a enten- 
der por escrito. El art. 57 declara que los padres o los curadores que se les nombre 
son sus representantes. El art. 56 seńala que a traves de esos representantes pue¬ 
den adquirir derechos o contraer obligaciones. Y el art. 70 establece que la exis- 
tencia de las personas comienza en el momento de la concepción. 

Todas estas disposiciones constitucionales y legałeś son aplicables a los nińos 
minusvalidos que todavia no han nacido. 

El proyecto que se eneuentra a consideración de la Legislatura nos obliga a re- 
cordar -sin animo de ofender a nadie- que en Alemania, a partir de 1939, se im- 
puso a los medicos la obligación de denunciar a los recien nacidos eon defectos 
fisicos a fin de que la autoridad de aplicación ordenara su exterminio. Poco des- 
pues se puso en marcha en ese pais la denominada “Acción T-4” que abarcó las 
diversas disposiciones legałeś sancionadas para suprimir las llamadas “vidas hu- 
manas sin valor”. No podemos menos que hallar alguna analogia entre esa desca- 
lificación de la vida humana y la que se pretende ahora, en el proyecto que im- 
pugnamos, eon el que se propone la eliminación de las personas concebidas afec- 
tadas de una u otrą malformación. 

El tratamiento del tema excede la competencia de la Legislatura de la Ciudad 
Autónoma y avanza, como ya lo hemos expresado, en desmedro de atribuciones 
reservadas al Congreso en el art. 75 inc. 12 de la Constitución Nacional. 

Por el merito de todo lo expuesto, la Corporación de Abogados Católicos re- 
clama a la H. Legislatura, por mi intermedio, el rechazo de la iniciativa parlamentaria 
(Despacho 2426, Expte. 4087-D-01 y 0980-D-02) cuyo tratamiento estaria previsto 
para el 15 del corriente mes de mayo. 

Saludo al Seńor Presidente muy atentamente. 


Virgilio Alberto Gregorini 

Secretario 


Eduardo Martin Quintana 

Presidente 


Corporación de Abogados Católicos 
Av.Santa Fe 1206 piso 1° A, Buenos Aires 
cabcatol@fibertel.com.ar 
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Declaración de la Corporación de Abogados Católicos 
respecto a la resolución de la Dra.Cristina Garzón de Lascano 
de fecha 12 de mayo de 2003 que prohibe la fabricación y venta 
de determinados medicamentos que implican un riesgo a la vida 


Buenos Aires, junio 4 de 2003 

Antę el desconcierto producido en la opinión publica a raiz de diversas infor- 
maciones confusas respecto al fallo en cuestión es preciso aclarar los siguientes 
puntos: 

1. La resolución hace lugar a una medida cautelar “sin que esto importe ade- 
lantar criterio sobre el fondo de la cuestión propuesta. ..que reuistiendo por su na- 
turaleza, el caracter accesorio y prouisional, se encuentra sujeta al resultado de la 
sentencia que en definitiua se dietę” (sic). 

2. La medida se funda en la “posibilidad razonable de que el derecho exista 
por cuanto en dicho analisis (efectuado por el actor y la documentación acompa- 
ńada) se han explicitado los uicios de que adoleceńan los actos atacados y dere- 
chos constitucionales que se uerian conculcados en uirtud de los mismos; y que 
asimismo el peligro en la demora surge del riesgo a la uida inuocado comofunda- 
mento de la misma”. (sic) 

3. Los medicamentos cuya fabricación y venta se prohiben contienen drogas 
que en un determinado porcentaje implican la posibilidad de provocar un aborto, 
asi como tambien los DIU que contienen cobre o progestageno. 

4. Sin perjuicio que algunos de aquellos farmacos o de sus hormonas aisladas 
puedan prescribirse eon fines terapeuticos en caso de patologias ginecológicas en 
que resulte aplicable el principio del “dobie efecto” ( para lo cual deberia instru- 
mentarse un procedimiento especial para su prescripción especifica y su venta), 
no hay duda que la resolución -que tiene caracter provisorio- encuentra sustento 
en normas constitucionales. En efecto, el art.75 inc. 22 de la Constitución Nacional 
incorpora tratados que son ley suprema de la Nación entre otros, la Convención 
Americana sobre Derechos humanos, que en su art.4.1 protege a la vida desde la 
concepción y el preambuło de la Convención sobre los Derechos del Nino que 
prescribe que este necesita la debida protección legał, tanto antes como despues 
del nacimiento. 

Por otrą parte la resolución sigue estrictamente la doctrina de la Corte Suprema 
de Justicia de la Nación, (autos “Portal de Belen s/amparo” del 5 de marżo de 
2002), que considera abortivo todo farmaco que al modificar el tej ido endometrial 
impide el anidamiento del embrion. 

5. No deja de llamar la atención que el fallo haya generado un coro de irres- 
petuosas diatribas e improperios contra la Seńora Jueza, entre ellos el pedido de 
juicio politico, ya que mas alla de que la hermeneutica juridica de la magistrada 
pueda provocar controversias, la resolución se encuentra avalada por preceptos 
constitucionales y jurisprudencia del mas alto Tribunal de la Nación y por tanto 
cabe manifestar el rechazo de Corporación de Abogados Católicos hacia todas 
las actitudes lesivas de la investidura judicial, circunstancias que hacen un magro 
favor a nuestras instituciones. 


Virgilio Alberto Gregorini 

Secretario 


Eduardo Martin Quintana 

Presidente 
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ARZOBISPADO DE PARANA: 
COMUNICADO SOBRE LA LEY DE SALUD SEXUAL 


NOTIVIDA 

Ano III, n° 156, 24 de Julio de 2003 
Parana, Entre Rios, Argentina 

El 22 de Julio pasado fue sancionada por el Poder Legislativo provincial, la 
llamada Ley de Salud sexual y reproductiva. 

Hacemos llegar a nuestros lectores el comunicado emitido por el Arzobispado 
de Parana (Entre Rios): 

“Antę la consulta de muchas personas de buena voluntad, acerca de la 
oposición de la Iglesia frente a la Ley sancionada anoche por el poder legislativo 
provincial, se emite el comunicado que acompańa a la presente. Alli estan las 
objeciones oportunamente presentadas a los Sres. Legisladores y que consideramos 
no han sido incluidas en el texto de la ley”. 

Pbro. Fabian Castro, Oficina de prensa, Arzobispado de Parana 

Arzobispado de ParanA 
Vicaria para la Familia y la Vida 

Elementos objetables de la ley que acaba de aprobarse 

Frente a la aprobación de la Ley aprobada por el Poder Legislativo de Entre 
Rios sobre el Sistema Provincial de Salud Sexual y Reproductiva y Educación 
Sexual, el Arzobispado de Parana, a traves de la Vicaria para la Familia y la Vida, 
da a conocer a todos los ciudadanos de buena voluntad su parecer respecto a la 
citada norma. 

I. Afirmamos y ratificamos que estamos de acuerdo eon evitar la practica del 
aborto provocado, prevenir la morbimortalidad materno-infantil, detectar, prevenir 
y tratar enfermedades transmisibles sexualmente y el cancer genito-mamario y 
promocionar los beneficios de la lactancia materna. Pero necesitamos recalcar 
que la mayoria de estos enunciados eneubren acciones incorrectas desde el punto 
de vista medico y etico. Pero esto no es todo lo que propone dicha norma. 

II. En dialogo eon distintos legisladores, no eon animo de imponer verdades 
religiosas, sino eon la intención de proponer, eon fundamenta cientifico, verdades 
que son parte de la misma naturaleza humana y por eso comunes a toda la espe- 
cie humana, sin distinción de credos o razas, les hicimos llegar nuestras serias 
preocupaciones por los derechos humanos que serian lesionados eon la sanción 
de la presente norma. 

1. Ataąue a la uida: la intención de la prevención de embarazos no deseados, 
en la practica significa reparto de anticonceptivos y DIU; muchas veces de efectos 
abortivos por contener en altas dosis hormonas como el “etinilestradiol” y el 
“levonorgestrel” (segun puede leerse en los prospectos de medicamentos entregados 
actualmente en los servicios de salud). Algunos profesionales de la salud opinan 
que estas drogas no son abortivos. Pero muchos cientificos serios afirman lo con- 
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trario. Queda por tanto planteada al menos una fundada duda sobre su poder le- 
tal o abortivo. Es moralmente ilicito actuar eon tal duda. Ademas, si se considera 
que un porcentaje, aunque sea minimo, provoca abortos quimicos, ćcon que de- 
recho se permite disponer de la vida de seres humanos, en un moderno holocausto 
silencioso de victimas indefensas e inocentes? 

2. Patria potestad: de aeuerdo a lo expresado por la Ley, los padres dejan de 
ser los encargados y responsables de formar moralmente a sus hijos. Prueba de 
ello es que, a partir de la edad fertil (10, 12, 14...ańos?), los nińos pueden ser ase- 
sorados por agentes de salud sobre las ventajas de los anticonceptivos y la provi- 
sión de ellos, sin conocimiento ni autorización de los padres. 

3. La educación se tiene que dar bajo la perspectiva de genero: se trata de 
una visión ideológica de la sexualidad que no tiene en cuenta el derecho natural. 
Se cambia el sentido de la palabra sexo, en cuanto significa varón y mujer, por el 
termino genero, significando eon ello que el genero se elige voluntariamente, 
aceptando, velada o explicitamente como formas normales de vida la homosexuali- 
dad y otras desviaciones de la sexualidad. En tal ideologia se pretende educar a 
nuestros nińos. 

4. No se tiene en cuenta la objeción de conciencia de los Profesionales (medi- 
cos, instrumentistas, enfermeros, asistentes sociales, docentes, etc.) frente a 
determinadas practicas contrarias a sus convicciones eticas y profesionales. 

En otras palabras, podemos decir que se esta frente a un cambio de paradigma 
cultural y morał muy importante. Lo “saludable” y “responsable”, hablando con- 
forme a un nuevo orden morał como el que se propone en esta ley es abrir el ca- 
mino el camino a una sexualidad esteril y sin matrimonio, sin perspectiva de amor 
verdaderamente humano, alegre, abnegado, servicial, fecundo, dignificante de la 
persona humana, base y garantia de la familia, celula de la sociedad humana. 

Parana, 23 de Julio de 2003 


“Retirarse antę el enemigo o callar cuando por todas partes se le- 
vanta un incesante clamoreo para oprimir la verdad, es actitud pro- 
pia o de hombres cobardes o de hombres inseguros de la verdad 
que profesan. En ambos casos, esta conducta es en si misma ver- 
gonzosa y, ademas, injuriosa a Dios. La cobardia y la duda son 
contrarias a la salvación del individuo y a la seguridad del bien co- 
mun y provechosa unicamente para los enemigos del cristianismo, 
porque la cobardia de los buenos fomenta la audacia de los malos” 
Leon XIII, Enciclica Sapientiae Cristianae (10-1-1890). 
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INSTRUCCIONES SOBRE LA COMUNION DE RODILLAS 


CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO 
Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS 

La siguiente carta a un obispo fue publicada en Notitiae, la publicación 
oficial de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacra- 
mentos, en su edición Noviembre-Diciembre de 2002 (N° 436). 

En ella queda claro el punto de vista de la Santa Sede respecto del derecho 
que tienen los fieles a ponerse de rodillas para recibir la Santa Comunión, 
como tambien sobre la ilfcita actitud de los sacerdotes que se la niegan. 

CONGREGATIO DE CULTU DlVINO ET DISCIPLINA SACRAMENTORUM 
Protocolo N° 1322/02/L 
Roma, 1° de Julio de 2002 
Su Excelencia: 

Esta Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos 
ha recibido recientemente informes de miembros de la feligresia de su Diócesis 
a quienes se les niega la Sagrada Comunión cuando, al acercarse a recibirla, 
se ponen de rodillas en lugar de permanecer de pie. Los informes dicen que 
tal norma ha sido anunciada a los fieles. Tenemos indicios de que semejante 
fenómeno podria estar algo mas extendido en la Diócesis, pero a esta Congre- 
gacion no le es posible verificar si es asf. No obstante, este Dicasterio tiene la 
seguridad de que Su Excelencia estara en una posición que le permita hacer 
una determinación mas fiable sobre el asunto. De todas maneras, las quejas 
proporcionan una ocasión a esta Congregación para hacer saber el criterio 
que habitualmente se establece sobre esta materia, eon el expreso pedido a 
Ud. de que lo haga conocer a cualquier sacerdote a quien sea necesario infor- 
marle. 

La Congregación esta de hecho preocupada por el numero de quejas simi- 
lares que ha recibido desde varios lugares en los ultimos meses, y considera 
que cualquier negativa de dar la Sagrada Comunión a un miembro de la feli- 
gresfa, fundada en que se eneuentra de rodillas para recibirla, es una graue 
uiolación a uno de los derechos mas basicos del feligres cristiano, a saber, el de 
ser ayudado por sus Pastores por medio de los Sacramentos (Código de Dere¬ 
cho Canónico, canon 213). 

En vista de la ley que establece que «los ministros sagrados no pueden ne- 
gar los sacramentos a quienes los pidan de modo oportuno, esten bien dis- 
puestos y no les sea prohibido por el derecho recibirlos» (C. Canónico 843, § 
1), no debe negarse la Sagrada Comunión a ningun católico durante la Santa 
Misa, excepto en casos que pongan en peligro de grave escandalo a otros cre- 
yentes, como el pecador publico o la obstinación en la herejia o el cisma, pu- 
blicamente profesado o declarado. 
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Aun en aąuellos paises donde esta Congregación ha aprobado la legislación 
local que establece el permanecer de pie como la postura para recibir la Sa- 
grada Comunión, de acuerdo eon las adaptaciones permitidas a las Conferen- 
cias Episcopales por la Institución Generalis Missalis Romani n. 160, § 2, lo ha 
hecho eon la condición de que a los comulgantes que escojan arrodillarse no 
les sera negada la Sagrada Comunión. 

De hecho, como Su Eminencia el Cardenal Joseph Ratzinger ha enfatizado 
recientemente, la practica de arrodillarse para recibir la Sagrada Comunión 
tiene en su favor una tradición multisecular, y es un signo particularmente ex- 
presivo de adoración, completamente apropiado en razón de la verdadera, 
real y sustancial Presencia de Nuestro Seńor Jesucristo bajo las especies con- 
sagradas. 

Dado la importancia de este asunto, la Congregación pide que Su Excelencia 
averigtie especfficamente si este sacerdote niega de ordinario la Sagrada Co¬ 
munión a algun miembro de la feligresfa en las circunstancias descriptas mas 
arriba y, si la queja se verifica, pide tambien que Ud. le ordene firmemente, a 
el y a cualquier otro sacerdote que pueda haber tenido tal practica, que se 
abstengan de actuar asi en el futuro. 

Los sacerdotes deben entender que la Congregación considerara cualquier 
queja futura de esta naturaleza eon mucha seriedad, y si ellas se verifican, ac- 
tuara disciplinariamente en consonancia eon la gravedad del abuso pastorał. 

Agradezco a Su Excelencia su atención sobre este asunto y cuento eon su 
amable colaboración al respecto. 

Sinceramente suyo en Cristo. 

Jorge A. Cardenal Medina Estevez f Francesco Pio Tamburrino 

Prefecto Secretario 


Respuesta al feligres que efectuó la queja 

CONGREGATIO DE CULTU DlVINO ET DlSCIPLINA SACRAMENTORUM 
Protocolo N° 1322/02/L 
Roma, 1° de Julio de 2002 
Estimado Seńor: 

Esta Congregación para el Culto Divino quiere agradecer el envfo de su 
carta por medio de la cual nos informa que ha sido anunciado a los fieles de 
diversas parroquias, que se les negara la Sagrada Comunión si, al acercarse a 
recibirla, se ponen de rodillas. 

Es preocupante que Ud. parezca expresar alguna reserva tanto sobre la 
conveniencia como la utilidad de dirigirse a la Santa Sede para consultar eon 
respecto a de este tema. El Canon 212, § 2 del Código de Derecho Canónico 
establece que «los fieles tienen la facultad de manifestar a los Pastores de la 
Iglesia sus necesidades, principalmente las espirituales, y sus deseos». Luego 
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el canon continua en el § 3: “Tienen el derecho, y a veces incluso el deber, en 
razón de su propio conocimiento, competencia y prestigio, de manifestar a los 
Pastores sagrados su opinión sobre aquello que pertenece al bien de la Igle- 
sia”. En concordancia y, considerando la naturaleza del problema y la relativa 
probabilidad de que pueda o no ser resuelto en el nivel local, todo feligres tie- 
ne el derecho de recurrir al Romano Pontifice tanto personalmente como por 
medio de los Dicasterios o Tribunales de la Curia Romana. 

Otro derecho fundamental de la feligresfa, como establece el canon 213, 
es “el derecho a recibir de los Pastores sagrados la ayuda de los bienes espiri- 
tuales de la Iglesia, principalmente la palabra de Dios y los Sacramentos”. En 
vista de la ley que establece que “los ministros sagrados no pueden negar los 
sacramentos a quienes los pidan de modo oportuno, esten bien dispuestos y 
no les sea prohibido por el derecho recibirlos” (C. Canónico 843, § 1), no debe 
negarse la Sagrada Comunión a ningun católico durante la Santa Misa, ex- 
cepto en casos que pongan en peligro de grave escandalo a otros creyentes, 
como el pecador publico o la obstinación en la herejfa o el cisma, publicamente 
profesado o declarado. 

Aun en aquellos paises donde esta Congregación ha aprobado la legislación 
local que establece el permanecer de pie como la postura para recibir la Sa¬ 
grada Comunión, de acuerdo eon las adaptaciones permitidas a las Confe- 
rencias Episcopales por la Institución Generalis Missalis Romani n. 160, § 2, /o 
ha hecho eon la condición de que a los comulgantes que escojan arrodillarse 
no les sera negada la Sagrada Comunión. 

Por favor, tenga la seguridad de que esta Congregación considera este 
asunto muy seriamente, y esta haciendo los contactos necesarios al respecto. 
Al mismo tiempo, este Dicasterio acudira en su ayuda si Ud. necesitara con- 
tactarnos nuevamente en el futuro. 

Agradeciendo su interes, y sus piadosos deseos para nosotros, me despido 
atentamente. 

Suyo en Cristo. 


Monseńor Mario Marini 
Subsecretario 
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SANAHUJA, Juan Claudio, El Desarrollo Sustentable. 

La Nueva Etica Internacional, Yórtice, Buenos Aires 2003, 396 pgs. 


El tema que cubre el Padre Juan Claudio Sanahuja en un libro tan com- 
pleto sobre el desarrollo sustentable tal vez sea el mas importante del mo- 
mento que vivimos. Si hay algo que es realmente asombroso en la situación 
actual es la gran ignorancia de la mayoria de la gente en cuanto a lo que 
esta pasando a nuestro alrededor. Todos sabemos que la tecnologia ha 
cambiado el mundo, que los medios priman cuando se trata de la educación 
popular, que la cultura y los habitos de la sociedad estan cambiando pro- 
fundamente, especialmente tratando de temas sexuales y de familia - pero 
muy pocas personas, casi nadie de la gran mayoria, se dan cuenta de que 
esta situación esta orquestada. Y leyendo este libro vemos por quienes y 
como. 

El libro recoge y une toda la información mas importante en cuanto al 
desarrollo de la pohtica llamada de “desarrollo sustentable” en las Naciones 
Unidas, como se ha fundando este motor prepotente que dinamiza todo el 
organismo, como se puso en movimiento y como esta llegando a dominar 
el mundo en muchos órdenes. 

Despues de explicar como se inició esta historia, el autor empieza eon 
un analisis de la doctrina filosófica subyacente -revelando en que consiste 
la nueva etica. Todo esta visión se basa en la relación del hombre eon la 
naturaleza visible -de la cual forma parte- negando el caracter unico e in- 
dMdual de cada persona que es hijo de Dios llamado a realizarse personal- 
mente. Nos encontramos frente a una visión basicamente pagana, estrecha- 
mente ecologista, eon muchos elementos de las religiones orientales y del 
“New Age”. Esto implica lo que el padre llama “indiferentismo religioso” y 
“relatMsmo morał”. 

La visión panteista del hombre lleva sutilmente al concepto del “desa¬ 
rrollo sustentable” que encontramos formulado en los documentos de la 
ONU a partir de principios de los anos 90, respondiendo a las estrategias 
ya diseńadas en el famoso Informe Kissinger que data de 1974. 

iQue es el Informe Kissinger? Su verdadero nombre, explica el Padre, 
es “Implicancia del Crecimiento Poblacional Mundial para la Seguridad de 
los Estados Unidos e Intereses de Ultramar. En el se fijan una serie de obje- 
tivos de reducción demografica y preservación medioambiental, para asegu- 
rar los patrones de consumo de los Estados Unidos y sus aliados. Los obje- 
tivos estrategicos del informe incluyen lo siguiente: 

a) “disfrazar las metas del Plan de Acción de Bucarest bajo la capa de 
los derechos humanos. Se deben presentar las politicas de control de 
natalidad como derechos del individuo o de la pareja”. 

b) “cambiar los conceptos religiosos y culturales de los pueblos, que 
son los que hacen inviables las politicas de control de natalidad”. 

Hablando de los derechos a la educación y a la igualdad de oportunida- 
des el Informe insiste en que “la educación sera considerada como un ins- 
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tmmento para llegar a tndices de natalidad mas bajos y no como un dere- 
cho cultural de la población ". 

El Plan de Acción Mundial “para mejorar la calidad de vida” presentada 
en la Conferencia de Bucarest, aunąue no adoptada en ese momento, pre- 
vela ya “la imposición a los paises de metodos de reducción de la natalidad, 
obligando a las mujeres al trabajo fuera del hogar, ofreciendo «esquemas 
de incentivos y frenos» a las parejas segun el numero de hijos, etc.”. 

iNo son estas recetas a las cuales nos hemos visto sometidos hace 
tiempo eon los resultados que estamos viendo? 

En 1991 el director del Programa para el Medio Ambiente (PNUMA) y de 
la Comisión de Desarrollo Sustentable de las Naciones Unidas firmo en 
Suiza los Principios para vivir un mundo sostenible, elaborados por el PNU¬ 
MA, la Union Mundial para la Naturaleza y el World Wildlife Fund (WWF). 
En el 91 tambien la UNESCO propone la elaboración de una etica universal 
de vida sostenible. El documento afirma que “el progreso industrial de los 
paises desarrollados no se extendera a los paises del Tercer Mundo” Y en el 
’92 viene la Cumbre de la Tierra realizada en Rio de Janeiro, donde se pre- 
sentó la famosa “Carta de la Tierra” que se propone como documento de 
fondo para los futuros creyentes en este nuevo orden mundial. Habiendo 
estado presente en esa reunión le puedo asegurar al lector que fue la reu- 
nión de la ONU mas delirante que he visto en mi vida. jYalli se pretendia 
tomar decisiones que afectan todo nuestro futuro! 

El libro informa en cuanto a todas las organizaciones y las personas 
que son claves para la orquestación y imposición de esta campańa. Los 
centenares de ONG’ s, la gran mayoria de las cuales han sido reconocidas 
por su apoyo a esta filosofia -ahora se consideran en la ONU como princi- 
pales representantes de la sociedad civil- a pesar de ser muchas veces 
grupos demenciales que carecen totalmente de sentido comun y que de 
ninguna manera representan a la mayoria de la gente a traves del mundo. 
Pero son interlocutores importantes cuando se trata de imponer ideas 
nuevas, “avanzando” eon los “derechos humanos”, el concepto de “genero”, 
la visión de “las familias”, aceptando las familias homosexuales eon sus 
“derechos” de adopción o fertilización in vitro. Y luego los tratados inter- 
nacionales tales como el CEDAW -para la eliminación de toda forma de 
discriminación contra la Mujer- tratados que erosionan la soberania nacio- 
nal, imponiendo una autoridad internacional como la Corte Penal Interna- 
cional -lejana y oscura. 

Despues hay que considerar la Cumbre de la Infancia eon su aparente 
lucha para los derechos de los ninos eneubriendo el intento de destruir la 
patria potestad y la imposición en todo este proceso de la “Ley de Salud 
Reproductiva” -que significa el “derecho” al aborto. Como la vida ya no es 
sagrada, la matanza del nino por nacer no tiene ninguna importancia y 
una nińa adolescente embarazada debe poder decidir por su cuenta que 
quiere hacer eon su propio cuerpo- sin que sus padres (delineuentes fun- 
damentalistas!) siquiera se enteren de su situación. Todo el concepto de 
los «derechos humanos” va avanzando, tergiversando lo que originalmente 
se entendia por ellos -y avanzamos hacia una “Democracia totalitaria”, co¬ 
mo lo llama el Padre, donde toda autoridad tradicional- familia, nación, 
Iglesia -ha sido destruida y nos quedamos en manos de los que han inven- 
tando esta nueva etica universal y este nuevo “Rito Unico Universal”- una 
sola iglesia ecumenica nueva. Mientras se invocan continuamente los “de¬ 
rechos humanos” se estan estableciendo las bases para una futura persecu- 
ción ideológica y religiosa”. 

Como luz en las tinieblas el libro nos trae un capitulo sobre la respuesta 
cristiana a toda esta embestida contra el mundo que ha vivido la cristiandad 
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hasta ahora. Permite aclarar las ideas y fundamentar los argumentos en 
contra de estos conceptos tan falsamente “idealistas” e “igualitarios”. 

Ademas de aclarar la cantidad de ideas que estan en juego en todo este 
proceso y la manera de que se estan imponiendo, como libro de referencia 
contiene cinco apendices cubriendo lo siguiente: la Cronologia de algunos 
acontecimientos; “la Carta de La Tierra”; la Comisión de la Gobernabilidad 
Mundial; la Estructura Organizativa de la ONU en materia de Derechos Hu- 
manos y la ONU en el mundo. 

Es dificil encontrar un libro de referencia mas sucinto sobre un tema 
tan denso, poco conocido y de tanta importancia para el mundo que vivi- 
mos. Volvemos a pensar que Orwell y Huxley parecen cada vez autores 
mas profeticos cuando escribieron sobre el mundo del futuro ^Pero dónde 
estan los autores actuales capaces de predecir lo que sera nuestro mundo 
a aqui a mitad de siglo? Quisiera yo conocerlos... Con todo, tener informa- 
ción sobre lo que esta pasando ahora es lo que mas nos puede ayudar. 

Ana Randle 


/CAPONNETTO, Antonio, Cum 
panas de Tierra y Cielo, Nueva 
Hispanidad-APC, Mendoza 
(Argentina)-Guadalajara (Mexi- 
\a>) 2002, 128 pgs. ) 


I 

Ya es inusual publicar poemas. 
Lo bastante como para que consti- 
tuya una rareza. 

No son, estos nuestros, tiempos 
liricos. El espiritu se angosta, aparen- 
temente erguido aunque mutilado, 
convulso pero seco, mas bien insi- 
pido. 

Hace poco, le pregunte a un gru¬ 
po de alumnos universitarios que se 
entiende por hablar correctamente. 
Las respuestas, meditadas, transita- 
ron avenidas gramaticales y morales: 
concisión, gravedad, corrección, pru- 
dencia, claridad, honestidad y hasta 
veracidad. 

Nada mai. Pero nuestra hermana 
la belleza nunca llegó. No fue tenida 
en cuenta. Ni cerca. 

Se dira que en medio del naufra- 
gio de toda cosa, ver de llevarse algo 
bello de un mundo en ruinas sabe a 
frivolidad. Se debe ser util y positivo. 
Ruinas o no. 

Lastima. 


Siempre estaremos en problemas 
cuando belleza y esteticismo sean 
sinónimos. Siempre sera inferior el 
hombre que vea en lo bello un moti- 
vo de prestigio, frente a otros o a si 
mismo. Siempre sera un sintoma de 
una enfermedad grave del espiritu 
que la torre de marfil haya ocupado 
el sitio del resplandor esencial y exis- 
tencial de todo lo que es, desde Dios 
hasta un quantum. 

Pero es peligrosisimo y fatal que 
de las humedas prendas flotantes 
se elija solamente aquello que cubri- 
ra el cuerpo, entibiara las carnes, cal- 
mara los estómagos. Que la belleza 
sea suntuaria y no necesaria. 

La poesia es para gente culta. La 
poesia no es viril. Y los hombres no 
lloran... 

Gajos, entre tantos otros, de la tó- 
pica infeliz de un mundo que mues- 
tra y repite sus lacras estupidamente. 

Animales de mercado. Homines 
fabri. Varones de gimnasia con apa- 
ratos. Caricaturas de seres espiritua- 
les. Estatuillas de barro. Cosmetica 
de barro. 

No. Ya no es usual publicar poe¬ 
mas. Porque no es usual escribirlos. 
Porque no es usual la conmoción de 
los sentidos y del espiritu antę el 
splendor formae. 

El hombre no ha resignado por 
ello la conmoción. Pero ha disociado 
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la felicidad de la belleza. Como ha 
disociado la felicidad de todo aąuello 
que la da de veras. 

Problema de la mirada que no 
ve. Entonces problema de la inteli- 
gencia que no penetra ni recibe. Y, 
por ello, problema del corazón que 
no conoce, ni saborea. Ni goza. 

Lastima. 

En primer lugar porque las cosas 
no saldran de si mismas por si solas, 
si el poeta (si el hombre) no las canta. 
Ninguna epifania, ninguna manifes- 
tación. Clausura esteril la de las cosas 
a la espera insatisfecha del nombre 
humano que las celebre y domeńe. 

En segundo lugar, porque el hom¬ 
bre, mutilado de belleza, siendo como 
es de todos modos rey de la materia 
esplendente, rey de las creaturas, vi- 
vira infeliz, y sin saber por que ese 
vacio ansioso y aburrido no encuentra 
plenitud que lo colme, que lo calme. 

Sacerdote de ninguna religión, sin 
vlctima ni rito que ofrecer a ningun 
Dios. 

Dramatica es la tensión en el hom¬ 
bre entre lo bello y sus substitutos. 
Engańosa experiencia si es prevale- 
cientemente sensible, enganadora, 
decepcionante. Calma o revuelve los 
sentidos (natural y por lo tanto nece- 
saria conmoción para un ser corpó- 
reo). Pero solo sensible es insuficiente. 

Cualquier conmoción de los sen¬ 
tidos no es belleza percibida. Sera 
percepción, si. Pero la relación no es 
reversible. La belleza -como todo lo 
que conocemos- hiere primero los 
sentidos. No todo lo que hiere los 
sentidos es bello. 

Cierto es tambien que vamos tan- 
tas veces a lo bello eon actitud ver- 
gonzante o culposa. Herencia de tam¬ 
ta cultura. Cultura deficiente, verde 
aun, o demasiado vieja. Herencia de 
errores inveterados. Herencia de has- 
tios pasados, de intelectualismos o 
de pragmatismos de mała uva. 

II 

Entretanto, Antonio Caponnetto 
nos presenta ahora su volumen de 
poemas. 


Es el primero en medio de una 
bibliografia personal que hasta ahora 
enumeraba solamente ensayos y es- 
tudios. Con todo, muchas veces Ca¬ 
ponnetto ha invitado a la poesia aje- 
na a participar de sus dichos acade- 
micos o pohticos, escritos y orałeś. 

Pertenece a la raz a exigua de los 
que necesitan la poesia para decir, 
para decirse. Y para vivir. 

Dueńo de una prodigiosa reten- 
tiva, pocos como el acumulan tantos 
versos ajenos en el magin. Feliz de el: 
Dios le ha dado el hambre y el pan. 

Parece, a la vez, que Antonio te- 
nia mas que buena memoria. Podia, 
pudo, puede, prepararle al alma sus 
propios alimentos. Feliz de el: Dios 
le ha dado el hambre y el pan. Y le 
enseńó a cocinar. 

Y dio a la voz y al papel una obra 
poetica de cuidada calidad. 

Como corresponde, Nueva Hispa- 
nidad se esmeró en las maneras. So- 
bria y solida edición es esta. Un bello 
libro. Equilibrio de palabras, silencios 
e imagenes. 

Lo demas, es del poeta. 

Antonio hizo de las campanas el 
eje de sus celebraciones, con razones 
suficientes que figuran en el prólogo. 

Celebro con ello las campanas y 
las hizo a la vez emblema de otras 
celebraciones. 

Canto asi a personas y personajes 
en los tańidos de tres campanas que, 
al uso tradicional, llevan sus respec- 
tivos nombres, titulos que son de 
cada una de las tres partes en que 
se articula el texto. 

Cada una de ellas congrega con 
su tańido a una compania de hom- 
bres y mujeres, que son los motivos 
de los versos del poeta. Cuarenta y 
cinco nombres, cuarenta y cinco 
vidas, cuarenta y cinco sones. 

Asi celebra y canta Caponnetto a 
sacerdotes insignes, a martires de la 
verdad (con martirios de pensamien- 
to, de palabra o de sangre) y, final- 
mente, a las propias campanas hu- 
manas: los poetas. 

Recorrido histórico y cordial, en 
el tiempo y en el espiritu. Testimonio 
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tambien de los amores y admiracio- 
nes del autor, reverencia agradecida 
antę sus deudas intelectuales y espi- 
rituales, existenciales. En cada tanido 
consuena tambien su propio cora- 
zón. 

Vademecum lirico, devocionario 
a veces, epico, de a ratos. Vibrante, 
emocionado, emocionante. 

Hombre meticuloso, un Caponne- 
tto cicerone se ha preocupado por 
conducir amablemente al lector por 
estas galerias. Porąue el libro hasta 
notas tiene. Y hasta una nota que 
denuncia que no deberia tenerlas. 

Nada mas justo, pues, que no de- 
morar al amable lector y dej ario cuan- 
to antes en tan excelente compańia. 

Eduardo B. M. Allegri 


ARIAS, Alejandro, Del caos a 
la refundación del Estado, 
Asociación Patriótica Argenti- 
na, Buenos Aires 2002, 211 pgs. 


He aqui un libro que, si bien no 
presenta el atractivo de lo original, 
tiene en cambio -y de modo sobra- 
do- los de la actualidad, de la siste- 
matización y de la amplitud (aunque 
tal vez mas honesto seria hablar de 
totalidad en el enfoque). Porque esta 
es la primera caracteristica que se 
puede apreciar en el trabajo que co- 
mentamos, la de no dej ar nada fuera 
de su ambito de observación y ana- 
lisis. 

El punto de partida y de llegada 
de este rotundo estudio queda resu- 
mido en el titulo mismo ya que se 
trata de un modo no extenso pero si 
conciso toda la enorme, variada y 
apabullante problematica en la que 
nosotros -todos nosotros, querra- 
moslo o no y nos encontremos en el 
lugar en que cada uno se halle- es- 
tamos inmersos. Inmersos de una 
forma muy especial, quiza como 
nunca antes: la de encontrarnos 
comprometidos en nuestra inteligen- 
cia y en nuestra vida y, mas concreta- 


mente, en nuestro destino. Es que la 
crisis -en algun sentido inedita en 
cuanto a su severidad, dimensión y 
profundidad- que el autor aborda 
eon tanta valentia como lucidez, 
comprende todos los aspectos y aun 
los resquicios mas intimos y domes- 
ticos (asi como los superiores y mas 
trascendentales) de la cMlización 
contemporanea. En efecto, no hay 
nada que le sea ajeno o que se pueda 
considerar ajeno. Es como si una 
mano gigante y poderosa fuese or- 
questando, ubicando y reubicando 
todos los elementos de la cultura 
moderna y posmoderna (para los que 
aceptan la distinción) en sus mas 
diversas esferas sin prescindir de 
ninguna, desde el propiamente ideo- 
lógico hasta el religioso y desde el 
económico hasta el morał y politico, 
desde el institucional hasta el inter- 
nacional. Un movimiento universal, 
coordinado o no (segun se acepte o 
no la teoria de la conspiración, eon 
sus matices) parece estar culminan- 
do en nuestros dias y prometer un 
mundo futuro -por cierto que muy 
próximo- por completo distinto al 
que todavla conocemos y percibimos 
aun en sus postreros fulgores. Se 
abre el mundo poscristiano eon un 
tono apocaliptico ineludible. 

Antę este porvenir, en definitiva, 
tenemos dos opciones y solo dos. 
Una es la que ha seguido hasta este 
momento la Cristiandad y que tan 
espantosos (pero previsibles) resulta- 
dos y consecuencias ha provocado o 
sea la de la adaptación a cualquier 
precio, la de la conformidad sin nin- 
gun sentido critico, la de la moderni- 
zación fracturante eon olvido y aban- 
dono de tradiciones, de cultura, de 
valores y de practicas que se venian 
observando, cultivando y desenvol- 
viendo desde la mas genuina raiz 
evangelica. 

Antę un panorama tan desalenta- 
dor el doctor Arias levanta no ya su 
voz de alarma y de denuncia sino 
que hace algo mas, propone una 
reacción para rescatar la Cristiandad 
de su decadencia (próxima como qui- 
za nunca antes a la disolución y, 
peor aun, su autonegación. Describe 
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a grandes trazos los terminos de 
esa crisis basandose en las mayores 
autoridades, en aąuellos que advir- 
tieron eon energia la precipitación 
de los acontecimientos y de los pro- 
cesos que estan culminando en estos 
dias. Desde Wilhemsen hasta los pa- 
dres Julio Meinvielle y Alfredo Saenz, 
Jordan Genta y Vazquez de Mella; 
sin dejar de lado, por supuesto, el 
magisterio de la Iglesia, la escolasti- 
ca. A todos ellos -y, claro esta, a los 
enemigos aun a los mas encarniza- 
dos y radicales- recurre el autor eon 
serenidad y erudición. 

Frente a cada cuestionamiento y 
a cada obstaculo, a cada contradic- 
ción y a cada error en el libro se in- 
cluye una respuesta, una solución, 
un programa. Como dijimos mas 
arriba no se trata de una obra que 
busque la originalidad sino que por 
el contrario -y esto es lo que la hace 
tan util y apropiada para estos tiem- 
pos- se esfuerza detras de la salida 
organica y -digamoslo asi- leal y, 
sobre todo, integral a una revolución, 
un desafio revolucionario total y 
tambien integral. Por ejemplo, frente 
al avance del imperialismo reclama 
el retorno al concepto de soberania 
nacional y de orden natural y frente 
a la homogeneidad que impone la 
globalización oponę el rescate de la 
identidad iberoamericana que es 
decir cultura católica e hispana. Y 
asi eon todos los demas segmentos 
de la problematica puesta en movi- 
miento por la Revolución. 

No se debe esperar del autor lo 
que este no ha prometido sino pe- 
dirle cuenta por aquello a que se 
comprometió. Porque no se detiene 
-sino que lo da por conocido y juz- 
gado- en esclarecer cuestiones tales 
como socialdemocracia, el Nuevo 
Orden y otros mas de esa indole. Su 
propósito no fue, evidentemente, el 
de encarar un trabajo exhaustivo y 
academico sino que, como queda 
dicho, fue el de facilitar al creyente 
desconcertado pero alerta tanto en 
el orden publico como privado, un 
“manuał”, una herramienta, una sin- 
tesis, una exposición, algo que es 


como el inicio y la invitación de la 
gran tarea pendiente para la pre- 
sente y las siguientes generaciones. 
Afuera de este proyecto quedaron 
las sutilezas mas doctrinarias (no 
por ello menos legitimas), las preci- 
siones teóricas; las inquisiciones his- 
tóricas sino que se decidió centrar 
el objetivo en una preocupación pre- 
ferentemente pragmatica. Por eso es 
que al lector podrą sorprenderlo el 
tratamiento y ordenamiento de los 
sucesivos temas que se van presen- 
tando. EJ interes de Arias de un modo 
inequivoco (lo declara expresamente) 
se concentra y hace referencia cons- 
tante en la realidad argentina a la 
que ve como un efecto de la Revolu- 
ción en acción (de hecho el estado 
que procura refundar es el argenti- 
no). Asi pasa revista a las ultimas 
gestiones de gobierno desde el Pro- 
ceso de Reorganización que le sirven 
de ilustración para destacar como la 
dislocación revolucionaria imprime 
su dinamica apreciable, no obstante 
su inmediatez, solo a quienes con- 
templen la historia bajo una luz de 
eternidad. En verdad que nuestro 
pais es un buen y grafico arquetipo 
del mai que ha avanzado sobre la 
Cristiandad y sobre Occidente. Esta 
lectura es indispensable para quien 
manifieste interes por la politica y 
por esa realidad que se abre mas 
alla de la politica. 

V. E. Ordóńez 


/ BONNET-EYMARD, Fr. Bruno, \ 
De Nazareth a Loreto. La Casa 
de Maria, Fundación Santa Ana, 
La Plata 2002, 73 pgs. (trąd. de 
\Zulma del Carmen Blassi) J 

La historia y la arqueologia han 
identificado, al menos dos casas ha- 
bitadas por la Ssma. Virgen: en Naza¬ 
reth, ambito recoleto de la Sagrada 
Familia y en Efeso junto a san Juan 
Evangelista, redeseubierta a partir 
de 1892. Este trabajo se refiere a la 
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de Nazareth, cuya itinerario es mas 
complejo. 

En Loreto, peąueńo poblado cer- 
cano a Recanati y Ancona, antiguo 
territorio de las Marcas Pontificias, 
se venera desde 1295, la Casa donde 
se cumplió el misterio de la Encarna- 
ción, la que segun una explicación 
tradicional llegó alli por ministerio 
angelico; acontecimiento tan extraor- 
dinario suscitó inmediata venera- 
ción, procesiones y peregrinaciones 
de remotlsimas comarcas. 

El problema de la traslación mila- 
grosa por vuelo angelico como quie- 
re la tradición o por “yirtud divina" 
como afirma la buła del beato papa 
Pio IX del 26-08-1852 no puede des- 
prenderse de otro mas importante, 
que es el de la autenticidad de la 
Santa Casa. Tema muy discutido en 
que nuestro autor sigue en lineas 
generales las investigaciones de los 
franciscanos custodios de los Luga- 
res Santos y de la basilica de Loreto, 
en particular la obra de los P.P. B. 
Bagatti, N. Monelli y G. Santarelli, y 
de otros estudiosos, ademas de apor- 
tar el resultado de sus propios inqui- 
siciones, como veremos despues. 

Desde 1295 hasta 1551 no se 
cuestiona la identidad de la Casa 
venerada, pero a partir de entonces, 
la obra De idolo lauretano del obispo 
Pier Paolo Vergerio pasado al protes- 
tantismo reliquiofóbico puso en du¬ 
da su autenticidad, pero fue refutado 
en 1577 por san Pedro Canisio; la 
polemica continuó como lo seńala 
Santarelli, aunque atemperada en los 
siglos XVII y XVIII; en el XIX se prMle- 
gian las pruebas documentales sobre 
las argumentales (teológicas y dialec- 
ticas), pero es en el s. XX que despun- 
ta una hipercritica cuestionadora 
tambien de la traslación, no solo pro- 
yeniente del sector protestante sino 
incluso del católico, y que se abre 
paso eon el Congreso internacional 
de Munich en 1900 so pretexto del 
rigor de los metodos cientificos, a lo 
que se ańade la edición de dos obras 
tendientes a liquidar esta “desfacha- 
tada superstición la del barnabita 
L. de Feis (La Santa Casa di Nazareth 


e il santuario di Loreto, Firenze,1905) 
y la del canónigo Ulises Chevalier 
(Notre Damę de Lorette, Paris,1906), 
tambien autor de una obra ‘desmiti- 
ficadora’ sobre la Santa Sindone de 
Turin; este arremete contra todo el 
elemento milagroso de los hechos y 
contra la autoridad pontificia que lo 
avala, atacando autenticidad y trasla¬ 
ción basandose en que no hay docu- 
mentación fiable entre la llegada de 
la Casa y 1525, fecha de la primera 
Historia de la Virgen de Loreto debida 
a Jerónimo Angelita. 

La demolición de la tradición lau- 
retana llevada por Chevalier ofrecia 
puntos debiles, no tan cientificos, y 
por ese flanco avanzaron los defen- 
sores de la Santa Casa: G. Hiiffer, A. 
Eschbach, F. Thomas, secretario de 
Chevalier que destapó algunas deli- 
beradas omisiones, deformaciones 
y recortes documentales de su maes- 
tro en dos estudios rigurosos (La 
‘Santa Casa’ dans 1’histoire, Lyon, 
1909 y L’authenticite de la ‘Santa 
Casa’, Lyon, 1911), y el P. I. Rinieri 
(La Santa Casa de Loreto, Torino, 
1911); de todos modos esta discu- 
sión aportó edición de documentos 
yaliosos que desde entonces pudie- 
ron ser examinados sin descontex- 
tualizarse. 

Un nuevo recalentamiento de la 
polemica apuntó alrededor de 1980 
eon la aportación de nuevas pruebas 
documentales, literarias, iconografi- 
cas y arqueológicas poco o nada con- 
sideradas hasta entonces y es aqui 
donde se inserta la obra notable de 
los franciscanos y de nuestro autor. 

En la linea de Chevalier se situan 
los artlculos de E. Loffreda (La came- 
retta della Vergine a Nazareth en 
revista La Terra Santa, 1985) y de V. 
Saxer (en una resena a Indicazioni 
documentali inedite publicada en 
Reyista di Storia della Chiesa in Italia, 
50,1986), refutados principalmente 
por las publicaciones sucesivas del 
guardian del santuario de Loreto, P. 
Giuseppe Santarelli quien a partir 
de 1980 ha editado gruesos y docu- 
mentados yolumenes (ej. La Santa 
Casa di Loreto, Loreto, 1996), Nanni 
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Monelli (La santa Casa a Loreto- La 
Santa Casa a Nazareth, Loreto,1992) 
y Bruno Bonnet-Eymard (1995), cuyo 
estudio, primera traducción en es- 
pańol, ahora comentamos. 

^Que nos dice la tan vapuleada 
leyenda? 

El primer texto que vincula trasla- 
ción milagrosa y autenticidad de la 
sacra Casa es el ya citado de J. Ange- 
lita, secretario perpetuo de la comu- 
na de Recanati, que en historiador 
fiel asegura haber consultado archi- 
vos de Fiume y recanateses. ^Por 
que de Fiume? Porque ese habria si- 
do el primer asentamiento de mora- 
da virginea en la actual Eslovenia; 
otros creen que se trata de una Fiu¬ 
me del Epiro, hoy Albania; sea cual 
fuere, alli habria aterrizado la noche 
del 9 al 10 de mayo de 1291; poco 
mas de tres anos despues cruza el 
Adriatico y se posa el 10 -12- 1294 
en un bosquecillo de laureles (de 
alli quedó la denominación Loreto) 
cerca de Recanati; el 10-8-1295 apa- 
rece en la colina de un campo cerca- 
no, el de los hnos. Antici, para recalar 
en el emplazamiento definitivo que 
conocemos. De mas esta decir el ata- 
que que ha ridiculizado esta cuadru- 
ple mudanza, lo que ha recaido de 
inmediato en la identidad de la Casa. 

Probar que la Casa de Loreto es 
la misma de Nazareth e intentar lue- 
go explicar su traslación, ha sido el 
objetivo principal de estos trabajos 
eon testimonios renovados e irrefu- 
tables, asi los franciscanos antes 
nombrados han contribuido eon ele- 
mentos provistos por las fuentes 
‘mudas’, es decir, 

1) La Arqueologia\ las piedras de 
los muros de la Santa Casa, no tan 
mudas, hablan eon las innumeras 
voces de sus grafitti griegos y latinos 
que debemos examinar a dos puntas: 
en Loreto y en Nazareth. El patriarca 
de las excavaciones en Tierra Santa 
es el P. B. Bagatti, quien en 1955 en 
ocasión de la erección de la actual 
basilica ubicó casi a nivel de la gruta 
de la Anunciación una construcción 
bizantina, bajo esta restos de muros 
y un bautisterio anteriores y al sur 


un terraplen de piedras eon incisio- 
nes en arameo, griego y latin, ej. XE 
MAPIA, que en griego es la abrevia- 
tura de Alegrate, Maria y denota una 
temprana veneración a la Ssma. Vir- 
gen. En Loreto el P. Santarelli eneuen- 
tra inscripciones semejantes que ha- 
ce peritar eon sus colegas de Naza¬ 
reth, pero sin revelarles la proceden- 
cia; examinada una decena de clises 
y estampados eon distintos signos 
en el Studium Franciscanum, los P. 
Bagatti y Testa aseveran su origen 
palestinense. 

Otros curiosos hallazgos arqueo- 
lógicos provienen de una cayidad 
existente bajo la ventanita del Angel, 
destapada en 1968 eon elementos 
heterogeneos: trozos de cascara de 
huevo de avestruz, ave palestinense 
no italiana, ornamento ecie sial en 
Tierra Santa, empollados al calor de 
la arena y figura analógica de la En- 
carnación del Verbo fecundado por 
el sol del Espiritu Santo en el seno 
virginal de Maria; cinco cruces en 
tela roją provenientes de mantos de 
cruzados; monedas diversas de los 
s. III, XIII y XIV, griegas, napolitanas, 
de las Marcas y germanas. 

Ademas san Luis, quien visitó la 
santa Casa en 1251 cuando estaba 
enclavada en Nazareth, canonizado 
en 1297, esta pintado en ella eon 
aureola de santo, cetro real y cadenas 
de prisionero, imagen que solo pudo 
hacerse en Italia. 

2) La Topografia provee recursos 
muy interesantes: siguiendo a Ange- 
lita el ultimo emplazamiento se hace 
sobre las piedras de una calzada ro- 
mana que cruzaba una colina de 
unos 200 m.; la solicitud de los papas 
consolidó la colina eon nuevos terra- 
plenes, terrazas y substrucciones 
que sirvieran de sosten, pero solo la 
Casa santa descansa sobre la roca y 
sin fundamentos, lo que coincide eon 
casas edificadas en la zona de Naza¬ 
reth y Cafarnaun sobre la roca viva 
y sin pilotaje, ademas de otras seme- 
janzas: piedras grandes abajo, por 
encima dispuestas como espina de 
pescado unidos eon una argamasa 
de tierra y guijarros molidos; esta 
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demostrado que la zona de Loreto 
carece de canteras de piedra por lo 
que edifica en ladrillo. 

La comprobación de lo narrado 
hasta aqul se dio en sucesivas y reite- 
radas excavaciones que arrancan, al 
menos, de los inicios de la construc- 
ción de la basilica de Loreto a fines 
del s. XV y llegan a los ultimos tra- 
mos del s. XX.. 

Otrą comprobación interesante 
es el hallazgo del muro recanates 
(60 cm de ancho) insertado bajo tie- 
rra desde el exterior, un poco a dis- 
tancia de las paredes santas para 
sostenerla en solo tres lados y no en 
cuatro. ^Por que? Porque la cuarta 
pared en Nazareth era natural y cons- 
tituida por la gruta de la Anunciación 
que funcionaba como 2 a habitación. 
Tanto cuidado y respeto no se justifi- 
caria de no ser una morada unica y 
excepcional. 

3) La Historia, atravesada por una 
prolongada impasse, ha proporcio- 
nado nuevos textos que van llenando 
el agujero negro documental existen- 
te entre la embajada recanatesa de 
1295 que anunció a Bonifacio VIII el 
arribo de la reliquia venerable y 
1525, fecha de publicación de la His¬ 
toria de Angelita. En efecto el P. San- 
tarelli resalta datos obtenidos en 
diversos textos, unos 12 entre 1310 
y 1489 ej. en 1489 B. Spagnuoli re- 
construye el itinerario traslaticio que 
pasa por Pamphilia, Cihcia, Lycia, 
Creta, Etolia y Epiro; otro testimonio, 
revalorizado por Eschbach ya en 
1918, es la buła de Clemente V del 
18 de julio de 1310 aceptando la 
donación de un caballero aleman 
como dote de un convento, ofrenda 
hecha a los pies de la milagrosa ima- 
gen de Loreto en su santuario; no 
podemos enumerarlos ni analizarlos, 
aunque Chevalier y Saxer pudiesen 
seguir eon sus objeciones, para ellos 
el P. Santarelli y fr. Bruno tienen 
mas de un as bajo la manga ademas 
de estos doce. Veamos: el primero y 
mas contundente es un dato del 
Chartularium Culisanense de Colle- 
sano, Sicilia donde se nos habla del 
casamiento de Ithamar Angelo- 


Commeno, hija del seńor del Epiro 
eon Felipe II de Anjou, hijo del rey 
de Napoles, tataranieto de un hno. 
de San Luis, boda concertada en 
1294 y realizada a fines de ese ano. 
El Cartulario tiene una hoja detallan- 
do la dote de la princesa y enumeran- 
do de entrada tres elementos sin 
precio estimado: un clavo de la Cruz 
de N.S.J.C, piedras de la Santa Casa 
de N. Sra., una imagen de madera de 
la Virgen eon el Nino siguiendo des- 
pues cosas previsibles y muy costo- 
sas en los bienes de una princesa. 

No oMdemos que los Angeli po- 
seian tierras en Palestina, en Epiro y 
en Italia, y las mencionadas “piedras 
de la Santa Casa”, un eufemismo 
por la casa entera, podrian formar 
parte de sus propiedades; esta habria 
pasado a Itaha en la misma fecha 
del casamiento y su identidad no 
debió ser ningun secreto, dado que 
los recanateses avisaron al Papa so- 
bre su llegada. Por otrą parte Santa¬ 
relli y Bonnet-Eymard develan tam- 
bien quienes son los ‘Angeli’ que la 
trasladaron, no los celestiales, aun- 
que estos hayan tenido la guarda e 
invisible protección del viaje en con- 
certación eon los terrestres. Sin co- 
nocer el Cartulario redeseubierto por 
Santarelli, ya Mons. Landrieux, obis- 
po de Dijon, y Lapponi, medico de 
Leon XIII, habian adelantado esta hi- 
pótesis a principios del siglo XX. 

Para esto debemos averiguar que 
paso en Tierra Santa antes de 1291, 
cuando la Casa apareció en Iliria. 

En 1187 cayó Jerusalen y el Santo 
Sepulcro; en 1263 los musulmanes 
arrasaron en Nazareth la basilica de 
los cruzados, pero quedaron la Casa 
y la gruta; en 1336 un caballero de 
la orden de San Juan de Jerusalen 
atestigua solo la presencia de la gru¬ 
ta y una columna de marmol. Llega- 
mos a 1291, fecha para tener en 
cuenta: el 5 de abril comienza el si- 
tio de San Juan de Acre, ciudad y 
puerto cercano a Nazareth y ultimo 
reducto cristiano, que resiste hasta 
su calda el 18 de mayo; la noche del 
9 al 10 de mayo la Casa aparece 
como llovida del cielo en Europa. 
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La suposición de un desmontaje 
y mudanza es muy verosimil porąue 
no es el unico traslado realizado 
por los cruzados para evitar profa- 
naciones posteriores y tratandose de 
semejante reliąuia, el operativo de- 
bió haberse hecho en silencio dado 
que se trataba de un robo sacro, 
ademas porąue los musulmanes res- 
petaron la casa de la Ssma. Virgen. 
Bonnet- Eymard supone que se trato 
de un operativo armenio, ya que el 
puerto de Ayas en la Peąueńa Arme¬ 
nia fue el unico que subsistió cris- 
tiano hasta el s. XV. 

La traslación humana explicarla 
las cuatro mudanzas y levantarla la 
objeción de la destrucción total de 
la Casa en Palestina (hipótesis indo- 
cumentada de Loffreda) o de una 
equivocación imposible por parte de 
los angeles o de la Ssma. Virgen, sin 
perjuicio de que seamos nosotros 
los errados. 

En suma, no se trata de una re- 
construcción facsimilar, sino del mis- 
mo sacro recinto en que se cumplió 
el misterio de la Encarnación, traido 
posiblemente por los cruzados a los 
dominios de la flia. Angeli, que paso 
a Italia como dote magnifica de Itha- 
mar, y se ubicó definitivamente en 
Loreto, despues de dos emplaza- 
mientos provisorios en la misma zo¬ 
na por voluntad de la Ssma. Virgen, 
como quiere Sta. Teresita (Historia 
de un alma, relato del 13-11-1887) y 
eon la invisible ayuda y amparo 
angelicos. 

4) La Iconografia aporta otro gru¬ 
po de pruebas ignorado por los crlti- 
cos; pues bien, desde el 1325 tene- 
mos un sinnumero de frescos, polip- 
ticos, miniaturas, óleos, esculturas, 
xilografias, bajorrelieves, mapas, etc. 
que eon distinta tipologia presentan 
el transporte maritimo o aereo de la 
Casita eon la Virgen y el Nino, eon o 
sin angeles, eon o sin barco, etc. que 
confirman la convivencia de la ver- 
sión milagrosa eon la positiva. 

5) Pero tal vez la mas sorprenden- 
te de las comprobaciones debamos 
atribuirsela a N. Morelli y a nuestro 
autor. En efecto, Loreto no es una 


colina natural, fue una peąueńa ele- 
vación trabajada artificial y, diria- 
mos, artesanalmente bajo la atenta 
solicitud de los papas para lograr 
una imitación deliberada de la colina 
de Nazareth, emplazamiento inicial 
de la Santa Casita. Sobre la base del 
estudio de Morelli, fr. Bruno super- 
puso los mapas de ambas colinas y 
la coincidencia es asombrosa en 
cuanto a perimetro y medidas, pero 
no asi en cuanto a ubicación, ya que 
la Casa de Nazareth estaba en direc- 
ción sudoeste y la de Loreto noreste, 
^por que este cambio? Aqui el merito 
del autor reseńado, porąue Ithamar 
era ortodoxa estipulando el contrato 
matrimonial la continuidad de su 
confesión, y los ortodoxos ubicaban 
la escena de la Anunciación en la ac- 
tual iglesia de San Gabriel en direc- 
ción noreste coincidiendo eon la 
basilica de Loreto. Asi ąueda devela- 
do el enigma. 

Este impecable e interesantisimo 
estudio cuyo primer objetivo ha sido 
probar y reafirmar la identidad de la 
Santa Casa y luego su compleja trans- 
ferencia a Europa, frente a los nega- 
dores de la autenticidad y por ende 
del traslado, cualąuiera haya sido, 
se acompana de laminas y mapas en 
una muy bella impresión de la Fun- 
dación Santa Ana que ya nos tiene 
acostumbrados a estos cuidados 
editoriales eon la traducción de la 
Biblia de Mons. Straubinger y un nu- 
trido catalogo de publicaciones. 

M. D. Buisel de Sequeiros 


/ INNOCENTI, Ennio-VATTUONE, \ 
Giuseppe, Vangelo e coscienza, 
Sacra Fraternitas Aurigarum in 
Urbe, 7 a ed., Roma 1998, 552 
pgs. (presentazione de Nicola 
Petruzzellis; commento grafico 
\di Sigfrido Bartolini) ) 

Aunąue eon inexcusable retraso 
(cuya culpa asumimos, humildemen- 
te) ąueremos dar siąuiera una breve 
noticia de esta importante obra al 
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lector de habla espańola. Se trata de 
una articulada serie de comentarios 
de textos extraldos de los cuatro 
evangelios realizados a la luz de una 
noción central: la conciencia. Por eso, 
para poder apreciar adecuadamente 
el valor y el sentido de este libro se 
impone, en primer lugar, explicar 
que entienden los autores por con¬ 
ciencia. 

En realidad, esta noción central 
que vertebra todo el texto no esta 
expresamente definida. Pero no re- 
sulta dificil deducirla en el contexto. 
Conciencia equivale, aqui, a luz inte- 
lectual, y en primer termino a aquella 
que canta Dante: O somma luce che 
tanto ti levi/da concetti mortali ( Pa- 
radiso, XXXIII, v. 67, 68), es decir, la 
Luz Increada, lumen de lumine. Pero 
puesto que esta Luz ha sido partici- 
pada al hombre, el termino concien¬ 
cia expresa, ademas, esa luz humana 
mediante la que la propia creatura, 
conociendo a Dios, se re-conoce a si 
misma en toda la hondura y altura 
de su propio ser finito. Puede, pues, 
decirse, eon justicia, que Innocenti 
y Vattuone, continuando el verso- 
plegaria de Dante, le han dado acaba- 
do cumplimiento: a la mia mente/ 
ripresta un poco di quel che parevi,/ 
e fa la lingua mia tanto possente,/ 
ch’una favilla sol de la tua glona/ 
possa lasciare a la futura gente 
(ibidem , v. 68-72). 

El libro se abre eon el magnlfico 
pórtico del prólogo del Evangelio de 
San Juan: En el principio era el Verbo 
(Juan, 1,1). Dios es el Verbo y es la 
Vida y es la Luz. Dios, Verbo, Vida, 
Luz: a partir de esta cuadruple equi- 
yalencia, los autores deducen que lo 
que esta en el principio es el Verbo, 
es la Conciencia de Dios, no el in- 
consciente. Y el hombre, a su vez, 
yuelto hacia esa Luz-Conciencia, ha- 
cia el Logos-Hijo, como a su Fuente, 
conciente de renovar su propio don 
al Donador, se hace tambien el hijo 
de Dios “inserto en el circulo del 
Eterno don Infinito” (p.14). 

Si, por el contrario, “en el princi¬ 
pio fuese el inconciente, el Verbo 
seria necesariamente una antitesis 


(una decadencia a reabsorberse en 
la noche primigencia) y el hombre 
no seria otrą cosa que la nostalgia 
de tal naufragio” (ibidem). Una vez 
mas, Innocenti yVattuone contrapo- 
nen la oscura visión de la Gnosis -en 
la que el Uno cae en una dispersión 
sin sentido- a la Metafisica de la 
participación, la Metafisica cristiana, 
en la que el Ipsum Esse Subsistens se 
prodiga en la participación creadora, 
dando, asi, su ser, su peso y su medi- 
da a todos los seres (cfr. Ennio Inno¬ 
centi, La gnosi spurea, Roma, 1992). 
Ser participado, conciencia partici- 
pada, el hombre no es solo una uni- 
dad materiał organica sino, ademas, 
“apertura ilimitada de luz de con¬ 
ciencia” (ibidem). Sobre el firmę suelo 
de esta, su naturaleza de animal ra- 
cional, se desenvuelve el in fieri de 
la creatura humana, en una autorea- 
lización que, en terminos cristianos, 
solo puede entenderse como “res- 
ponsable, unitaria religación (religa- 
tio) eon si misma, eon el universo y 
eon Dios” (ibidem). 

Pues bien, entre estas dos con- 
ciencias -la divina y la humana- es- 
tan contenidos estos comentarios 
evangelicos. La primera, en el esplen- 
dor de su epifania, como Luz que se 
re-vela y de-vela en la Palabra; la se- 
gunda, en la penumbra de su condi- 
ción creatural, como luz que busca, 
apoyada en la Luz, el verbo adecuado 
que exprese al Verbo. En cada pagina 
se hace patente este constraste entre 
la Conciencia Increada y la concien¬ 
cia de la creatura, entre la luz plena 
y la luz mas o menos mortecina del 
alma que, al tiempo que ilumina, va 
siendo iluminada. jHe aqui la admira- 
ble economia de un juego de luces! 
A la luz de este contraluz, Innocenti 
y Vattuone construyen, pagina a pa¬ 
gina, yersiculo a yersiculo, esta origi- 
nalisima lectio divina. 

Asi, los autores nos van mostran- 
do, por ejemplo -de la mano del 
evangelio de Lucas- el contraste de 
la dos anunciaciones, la de Zacarias 
y la de Maria. En la primera (“El anun- 
cio al incredulo”, p.17), el padre de 
Juan el Bautista, a la luz empequene- 
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cida de una conciencia de inferiori- 
dad, duda del mensaje angelico: por 
eso, queda reducido, temporalmente, 
al silencio pues “la palabra no escu- 
chada sella el silencio” (pagina 18). 
Maria, en cambio, (“El anuncio al cre- 
yente”, ibidem) es la conciencia ino- 
cente en comunión eon Dios que, 
prestamente, reafirma su libertad in¬ 
terior y prorrumpe en el fiat del cual 
pendió la salvación del mundo. 

Tambien -siempre en las paginas 
iniciales de Lucas- se nos hace claro 
el contraste entre Isabel, la mądre 
del Precursor, y Maria, la Mądre del 
Creador. En efecto, Isabel, al concebir 
al hijo, tras largos anos de esterili- 
dad, tenida en aquel entonces como 
oprobio, alaba a Dios, pero en la an- 
gosta medida de lo humano: Porque 
asi ha obrado conmigo el Seńor, al 
tiempo ąue le plugo guitar mi oprobio 
entre los hombres (Lucas, 1, 25). Sin 
embargo, en la Visitación, la concien¬ 
cia de Isabel se abre al punto de re- 
conocer en Maria a la Mądre del 
Verbo: ^De dónde a mi que la mądre 
de mi Seńor venga a mi? (Lucas, 1, 
43). 

Y asi sucede en todos y cada uno 
de los pasajes evangelicos comenta- 
dos. Siempre, la conciencia divina 
alumbra la conciencia del hombre; y 
esa conciencia humana, iluminada y 
abierta, va realizando una dobie ac- 
ción sobre el propio hombre: una 
ontológica, pues lo afirma en su ser; 
la otrą soteriológica, pues es lo dis- 
pone a su salvación. Ontologla y sote- 
riologia que culminan en la parresia: 
la dichosa familiaridad eon las cosas 
divinas. 

Quienes puedan acceder a este 
libro no se pierdan la singular expe- 
riencia de su lectura. 

Mario Caponnetto 


PIŃOL, Jorge, Cristo Rey: Su ciu- 
dad y el Camino. La humildad 
de Jesus en La Ciudad de Dios, 
Lumen, Buenos Aires-Mexico 
2003 


Tres veces feliz -al menos para 
quien les dirige estas palabras- es el 
acontecimiento que nos congrega en 
esta tarde: En primer lugar, me hace 
dichoso el tener que presentar un li¬ 
bro; y en segundo lugar, significa 
para ml un gran honor el hecho de 
que el autor del libro que presento 
sea del R. P. Jorge Pinol, del Instituto 
Cristo Rey. Finalmente, ese gozo, que 
me atreveria a calificar de “espiritual 
e intelectual”, se ve aumentado por- 
que la obra del P. Pinol quiere aproxi- 
marse a la figura y a la doctrina de 
uno de los santos mas grandes de la 
Iglesia y uno de los genios mas bri- 
llantes de la historia del pensamien- 
to: San Agustin de Hipona; de quien, 
en mi condición de fraile agustino 
recoleto, me homo de ser hijo. 

Presentar un libro es casi como 
presentar a un amigo querido o un 
alegre compańero; es presentar a al- 
guien que, sobre todo si es profundo 
y esta bien escrito, como es el caso 
del libro al que hoy me toca referir- 
me, no esta destinado principalmen- 
te a entretenernos, sino sobre todo 
a educarnos, a instruirnos y a ayu- 
darnos en nuestro camino de ascen- 
sión hacia Dios. 

Para presentar este libro, me 
siento movido a usar las palabras 
que se le atribuyen a un gran herma- 
no mio, al inoMdable Tomas de Kem- 
pis: In omnibus requiem quaesivi, et 
nusquam inveni nisi in angulo cum 
libro “En todas las cosas busque 
reposo, y nunca lo halle a no ser en 
un rincón y eon un libro”; palabras 
que como un lema de vida se eneuen- 
tran escritas debajo del retrato del 
ilustre renano que se conserva en 
Gertruidenberg. 

Presentar un libro, y especialmen- 
te presentar un “buen libro” es tam¬ 
bien un signo de esperanza. En un 
tiempo en el que la ignorancia -parti- 
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cularmente la ignorancia religiosa- 
se extiende como una mancha de 
aceite en el mar; en una era en la 
que cunden la chabacaneria, la su- 
perficialidad, la confusión; en una 
epoca en la que pululan, permitase- 
me decirlo, una multitud de “doctri- 
nas extranas” -son palabras de la 
carta a los Hebreos- (Heb. 13, 9), 
doctrinas capaces de extraviar nues- 
tra mente; en este tiempo, digo, pre- 
sentar un buen libro, sustancioso, 
profundo, me hace sentirme como 
el pregonero que anuncia el parte 
de una batalia ganada contra el error 
y la incultura. 

En este caso ademas, el libro esta 
dedicado a estudiar un aspecto del 
pensamiento del gran santo hipo- 
nense, y entonces, para referirme a 
el, vienen a mi mente las autorizadas 
palabras de dos pontifices; uno de 
hace muchos siglos, el otro el Papa 
Juan Pablo II, quien felizmente y eon 
mano segura dirige los destinos de 
la Iglesia y, me atrevo a decir, de la 
humanidad; al menos de aquella par¬ 
te de la humanidad que no quiere 
hacer oidos sordos al llamado de la 
sensatez y el verdadero humanismo. 

De San Agustin, hace ya siglos, 
recomendaba eon exquisita humil- 
dad el Papa Gregorio Magno (590- 
604) a Inocencio, prefecto del Preto¬ 
rio de Africa: “Si deseais ser alimenta- 
dos eon un trigo delicioso, leed las obras 
de yuestro compatriota, el bienayen- 
turado Agustin, y comparado eon su 
trigo candeal no busqueis nuestro 
salvado”. 1 

Por su parte, en su Carta aposto¬ 
łka Agustinum Hipponensem, el Papa 
Juan Pablo II nos dęcia: “A este hom- 
bre extraordinario queremos pregun- 
tarle... que tiene que decir a los hom- 
bres de hoy. Pienso que de verdad 
tiene mucho que decir, tanto eon su 
ejemplo como eon sus enseńanzas". 
Y el mismo Pontifice ańade: “A quien 
busca la verdad, le enseha a no per- 
der la esperanza de encontrarla. Lo 
enseńa eon su ejemplo -el la encontró 

1 Gregorio I PP., Epistoła 16 a Ino¬ 
cencio, Prefecto del Pretorio de Africa. 


despues de muchos ańos de laboriosa 
busqueda- y eon su actiyidad lite- 
raria... A los teólogos, que eon merito 
suyo se afanan por comprender me- 
jor el contenido de la fe, deja Agustin 
el patrimonio inmenso de su pensa¬ 
miento... A los pensadores les reeuer- 
da el dobie objęto de toda inyestiga- 
ción que debe ocupar la mente huma- 
na: Dios y el hombre... A los hombres 
de ciencia les inyita tambien a reco- 
nocer en las cosas creadas el yestigio 
de Dios, y a deseubrir en la armonia 
del uniyerso las ‘razones seminales’ 
que Dios ha depositado en ellas... a 
los hombres que tienen en sus manos 
los destinos de los pueblos les reco- 
mienda que amen sobre todo la paz 
y que la promueyan no eon la lucha 
sino eon metodos pacificos... A los jó- 
yenes, a quienes Agustin quiso mucho 
como profesor antes de su conyersión 
y como pastor despues; el les reeuer- 
da su gran trinomio: yerdad, amor, 
libertad; tres bienes supremos que se 
dan juntos. Y les inyita a amar la be- 
lleza, el que fue un enamorado de 
ella. No solo la belleza de los cuerpos... 
ni solo la belleza del espiritu, ni solo 
la belleza del arte, sino la belleza in¬ 
terior de la yirtud, y sobre todo la 
belleza etema de Dios, de la que pro- 
yienen la belleza de los cuerpos, del 
arte y de la yirtud. De Dios, que es 
ja belleza de toda la belleza”’. 2 Todo 
un plan formativo, un verdadero pro- 
yecto de reforma morał, social y cul- 
tural el que nos traza el Papa en es- 
tas breves pero enjundiosas palabras 
que tienen como centro el ejemplo y 
la doctrina de San Agustin. 

Autenticamente felices me pare- 
cen ambas expresiones. Quien algu- 
na vez, aun sin ser especialista, haya 
leido alguna obra de san Agustin, 
podrą comprobar que sus escritos 
son como un trigal en sazón del que 
no se sale sin antes haber recogido 
alguna espiga sustanciosa. Por otrą 
parte, y como subraya Su Santidad 
Juan Pablo II, san Agustin es un 


2 Juan Pablo II PP., Carta Apostólica 
Augustinum Hipponensem, 28 de agosto 
de 1986, 4. 
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“hombre actual”. Detras de su figura 
de pastor, de doctor y de mistico, 
aparece siempre la identidad del 
hombre, de un hombre a carta cabal, 
de un ser humano extraordinaria- 
mente sensible que vivió la aspereza 
del extravio y del pecado, y que des- 
pues de una busqueda a veces tor- 
tuosa, y a veces mas calma supo en- 
contrar, o mejor deberia decir “reen- 
contrar” en la fe y la Iglesia católicas 
el puerto seguro donde reposó no 
solo su mente, sino tambien su in- 
quieto corazón. Agustin supo de in- 
quietud, de busqueda y hasta de pe¬ 
cado; por eso tiene mucho que decir- 
nos a los hombres de hoy, tan toca- 
dos por el profundo deseo de encon- 
trar el sentido de nuestra existencia, 
y por eso mismo frecuentemente 
desorientados y caminando muchas 
veces por senderos erróneos; pero 
Agustin fue tambien el hombre que 
encontró, y que supo de felicidad y 
de reposo espiritual; y por eso mismo 
es doblemente actual y tiene mucho 
para decirnos a quienes hoy busca- 
mos el reposo y la paz. 

Centrandonos mas directamente 
en el libro del P. Pińol Salas diremos 
antę todo que compartimos su opinión 
de que “los Padres son una ventana 
maravillosa que nos descubre un pa¬ 
norama oceanico” (pg. 15), ventana 
que, en el caso de san Agustin -sigo 
citando al autor- nos permite “entrar 
en relación directa eon la perenne 
sabiduria de la Mądre Iglesia por 
medio del acercamiento a una de 
sus mas grandes luminarias” (ibid.). 

Para que una luminaria como san 
Agustin no nos ciegue eon su res- 
plandor, lo mejor es ir acercandonos 
a ella poco a poco, tratar de contem- 
plarla suave y lentamente, y no de 
un solo golpe. Y esto, no porque su 
pensamiento sea oscuro, todo lo con- 
trario; algo puede impedirnos la vi- 
sión por ausencia de claridad o por- 
que su luz es tan intensa y nuestra 
potencia visiva tan limitada, que no 
podemos sino acercarnos a ella a 
tientas y degustar de su doctrina 
como a sorbos. Creo que esto es lo 
que ha hecho el P. Pińol. 


Adentrandose en la multifacetica 
doctrina agustiniana ha escogido al- 
gunos aspectos de ese pensamiento. 
En este caso, ha estudiado mas dete- 
nidamente algunos elementos de la 
reflexión del hiponenese. Si no he 
comprendido mai su trabajo, este 
gira sobre cuatro ejes fundamenta- 
les: la realeza de Cristo, su caracter 
de “Fundador” de la Ciudad de Dios, 
su humildad y la misión a la que 
somos llamados quienes tenemos a 
Jesucristo por nuestro Rey y Funda¬ 
dor de la Ciudad a la que pretende- 
mos pertenecer. Todo ello centrado 
en el estudio y comprensión de una 
de las Obras de san Agustin, su tra- 
tado De CMtate Dei compuesto entre 
los ańos 413 y 42 7, y al que el mismo 
Agustin llamaba “grandę opus ”, es 
decir: obra grandę o magna ( Retract. 
II, 43). 

Antę todo, y como es de rigor, el 
autor nos ambienta brevemente en 
la epoca en la que vivió san Agustin, 
para ir concentrandose luego en el 
Padre estudiado y mas particular- 
mente en la obra escogida: el tratado 
sobre “La Ciudad de Dios”. 

Como hemos adelantado mas 
arriba, interesa al P. Pińol subrayar 
el caracter de Jesucristo como Rey 
de esta “gloriosisima ciudad” como 
la llamaria el mismo san Agustin 
(Czv. Dei I, 1). Aclarando eon fina 
agudeza en que sentido puede apli- 
carse al humilde y manso Jesus un 
titulo en principio tan ambiguo como 
el de Rey. Cristo es Rey, porque como 
Hijo de Dios e Hijo de Maria, inicia 
eon su humildad, humildad que re- 
side no solo en su actuar, sino en su 
mismo ser, en su identidad ontológi- 
ca mas profunda (la de Dios-Encarna- 
do), una forma nueva de ejercer la 
“majestad”. La suya es una realeza 
nacida desde y en la humildad de la 
Encarnación. Pero Cristo, no solo es 
Rey de la Ciudad Divina, sino que es 
tambien su Fundador. Fundador que 
no pone los cimientos de la nueva 
Ciudad sobre una gloria meramente 
aparente, sino sobre el misterio de 
la fecundidad oculta de la Cruz. Si 
hay que hablar de gloria, la de Cristo 
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es la Gloria del “ sacrificium uesper- 
tinum", de la “ passio dominf, de la 
“crux domini” que es “oblatio uicti- 
mae salutaris” y unico “holocaustum 
acceptum deo” (En. Ps. 140, 5) 

Como Rey y Fundador, Cristo se 
constituye finalmente en Camino, y 
no en “cualąuier camino”, sino en el 
“unico Camino de Salvación” que nos 
rescata de este mundo de pecado 
para hacernos ciudadanos de la 
Ciudad que solo se construye a partir 
del “amor de Dios hasta el desprecio 
de si mismo” y que se oponę a aque- 
lla otrą ciudad, la terrenal, fundada 
en el amor a si mismo “hasta el des¬ 
precio de Dios” (Cz'v. DeiXYV, 28). 

Como colofón de su trabajo, y 
siempre eon total adherencia al texto 
agustiniano, el P. Pinol nos indica 
cual es la misión que cabe al cristia- 
no como “obrero y constructor” de 
la Ciudad Divina; la suya es una vo- 
cación “martirial”, lo que impbca tan- 
to como decir vocación “testimonial” 
hasta las ultimas consecuencias. El 
martirio del cristiano, su “testimo- 
nio”, sera siempre el de la Vida de 
fe, obediencia y amor a su Rey cruci- 
ficado y resucitado; para lo cual, tam¬ 
bien a el le sera requerida una vida 
de oblación y penitencia que lo lleven 
al anonadamiento; a la kenosis -para 
usar un termino biblico- de Aquel, 
que en el Sacramento Eucaristico no 
solo supo ocultar su dMnidad como 
lo hizo en la Cruz, sino tambien su 
misma humanidad. Anonadamiento 
y kenosis que, paradójicamente, no 
solo nos lo oculta, sino que tambien 
nos lo hace siempre presente en la 
liturgia de la Iglesia. 

No me queda mas que febcitar, 
en primer lugar al autor R. P. Jorge 
Pinol, a los religiosos de su Congre- 
gación religiosa y particularmente a 
su Fundador, el R. P. Jose Luis Torres 
Pardo, y finalmente, feheitarnos a 
todos nosotros por poseer en este 
libro un materiał rico y enjundioso 
para nuestra formación teológica y 
nuestra reflexión espiritual. 

Fr. Ricardo W. Corleto 


ALGOUD, Francois Marie, His- 
toire et actualite du satanisme. 
La Demoncratie, Chire-en-Mon- 
treuil, 456 pgs. 


Esta obra culmina quince ańos 
de observaciones, lecturas, reflexio- 
nes, en el curso de las cuales el autor 
denunció diferentes formas de per- 
versión del alma, de la intebgencia, 
y de las costumbres. 

Preguntandose quien esta en el 
origen de esta lepra viciosa que gana 
conciencias, espiritus y cuerpos, F. 
M. Algoud demuestra una siniestra 
realidad: el diablo, el demonio (del 
cual el recientemente canonizado Pa- 
dre Pio fue vlctima). 

Ademas del aporte de las pruebas 
teológicas, el autor expone su pre- 
sencia histórica, de manera cronoló- 
gica. Esta presencia satanica, com- 
prueba a traves de hechos vividos 
por personajes bien conocidos y co¬ 
mo resultado de acciones de perso- 
nas morales, de instituciones, tam¬ 
bien infectadas. 

La democracia parece el sitio 
ideał para que se disimule y sirva al 
Principe de las Tinieblas, ya sea libe¬ 
rał, dictatorial o revolucionaria. De 
ahi la Demoniocracia. 

El libro viene precedido eon un 
prefacio del P. Jean-Paul Arouarc’h, 
y un postfacio del P. Pierre Molin. 

Ricardo Bernotas 
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N° 1281, Juan Pablo II: “INo rompais eon uuestras rafces cristianasl”, Mayo 03 
N° 1282, Frente Espańol en Valencia: Esperanza antę el desaliento, Mayo’03 
N° 1284, No se enfrenta a Aznar, huye de ETA, Julio’03 

GLOSAS SILENSES, Rev.de la Abadfa de Sto. Domingo de Silos, 09610 
Santo Domingo de Silos, Burgos, Espańa: 

Ano XIII, N° 3, Septiembre-Diciembre 2002 
Ano XIV, N° 1, Enero-Abril 2003 

HUMANITAS, Rev. Antropologia y Cultura Cristiana, Av. Libertador Bernando 
0’Higgins 390, Santiago, Chile: 

N° 30, Ano VIII, Otońo 2003 

N° 31, Ano VIII, En los 25 ańos del Pontificado de Juan Pablo II 

INSTAURARE omnia in Christo, Periodico cattolico, culturale, religioso, civile, 
via Vittorio Cadel, 12, 33100 Udine, Italia: 

Anno XXXII, N°l, Gennaio-Aprile 2003 

Anno XXXII, N°2, La uerafelicita esige coraggio e spirito di sacrificio, Mag- 
gio-Agosto 2003 
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LECTURE ET TRADITION, B.P.l, 86190 Chire-en-Montreuil (France): 

N° 309, XXXIIeme Journees Chouannes, Conferences et allocutions pro- 
noncees le samedi 31 aout 2002, Novembre 2002 

N° 310, XXXIIeme Journees Chouannes, Conferences et allocutions pronon- 
cees le dimanche ler septembre 2002, Decembre 2002 
N° 311, Marcel Lefebrure, une uie, Janvier 2003 
N° 312, Histoire et actualite du satanisme, Fevrier 2003 
N° 313, Allons-nous vers une catastrophe economique mondiale?, Mars 2003 
N° 314, Algerie: le gachis fatal, Avril 2003 

N° 315-316, \Jerites et mensonges sur la Iie Guerre mondiale, Mai-Juin 2003 

LECTURE FRANCAISES, B.P. 1 (86190) Chire-en-Montreuil (France): 

N° 551, Vers la dictature mondiale de la democratie totalitaire, Mars 2003. 
N° 552, Le Monde: une idole deboulonnee, Avril 2003. 

N° 553, La guerre de 1’information et de la desinformation, Mai 2003. 

N° 554, Lendemain de guerre en Irak, Juin 2003. 

NEWMANIANA, Publicación de Amigos de Newman en Argentina, Av. Liniers 
1560 (1648) Tigre, Bs.As.: 

Ano XIII, N° 38, Ex umbris et imaginibus in ueritatem, Mayo 2003 

NUEVA LECTURA, La Revista Libro, Mensual, Ayacucho 236 P.B. “A” 
(1025) Bs. As.: 

Ano 10, Tomo X, N° 110, Jesus y el Cireneo, Abril 2003 

Ano 10, Tomo X, N° 111 , El problema del Islam, Mayo 2003 

Ano 10, Tomo X, N° 112, La Iglesia en tiempos de Peron, Junio 2003 

Ano 10, Tomo X, N° 113, Irak, la otrą guerra, Julio 2003 

Ano 10, Tomo X, N° 114, ćPor que hay tantos politicos cristianos?, Agosto 2003 

PERSPECIWAS, Revista de Historiosofia y Macropolltica, C.C. 51 (1653) Vi- 
lla Ballester. Bs. As. aandrus@infovia.com. ar: 

Nro 2, Tricentenario de lafundación de San Petesburgo, 2003 

PROYECCION, Teologia y mundo actual, Facultad de Teologia. Apartado 
2002. E-18080 Granada (Espańa): 

Ano L, N° 208, Enero-Marzo 2003 

RAZON ESPAŃOLA, Paseo Santa Marla de la Cabeza 59, Madrid, Espańa: 
N° 117, Enero-Febrero 2003 
N° 118, Marzo-Abril 2003 
N° 119, Mayo-Junio 2003 

SACERDOS, Edięao Portuguesa, Cx. Postał 287. CEP:07500-970, Santa 
Isabel, SP, Brasil. informations@mail.sacerdos.org 
Ano 10 N° 44, Maręo-Abril 2003 
Ano 10 N° 45, Maio-Junho 2003 

Ano 10 N° 46, Como os olhos de Maria, Julho-Agosto 2003 

SALMANTICENSIS, Universidad Pontificia de Salamanca, Compańla, 5, 
37002, Salamanca (Espańa): 

Vol. XLIX, Fasc. 3, Septiembre-Diciembre 2002 
Vol. L, Fasc. 1, Enero-Abril 2003 
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SIEMPRE P’ALANTE, Quincenal Navarro Católico, Doctor Huarte, 6 1° izq., 
31003, Pamplona (Espańa): 

N° 469, 1 Febrero 2003, Luz para iluminación de las gentes 
N° 470, 16 Febrero 2003, Jesucristo, portador de agua uiua 
N° 471, 1 Marżo 2003, Euangelizadores como Javier 
N° 472, 16 Marżo 2003, ElAngel del Seńor anunció a Maria: “Concebiras 
del Espiritu Santo” 

N° 473, 1 Abril 2003, Cristo, nuestra Paz 

N° 474, 16 Abril 2003, Recordamos su pasión 

N° 475, 1 Mayo 2003, Sereis mis testigos, Visita del Papa a Espańa 

N° 476, 16 Mayo 2003, Raices católicas de Espańa 

N° 477, 1 Junio 2003, Cerca de su Corazón Diuino 

N° 478, 16 Junio 2003, De un Latido del Corazón 

N° 479, 1 Julio 2003, No abandones a tu pueblo 

SOLIDARIDAD IBEROAMERICANA, Revista quincenal, P.O.Box 17390 
Washington DC 20041-0390 EUA: 

Vol. XX, N° 2 y 3, Marżo 2003 

THE PRINCETON SEMINARY BULLETIN, Revista Trimestral, P.O. Box 821, 
Princeton-New Jersey: 

Vol. XXIV, N°2, 2003 

TODO MARIA, Ayacucho 236 P.B.“A” (1025) Buenos Aires: 

Ano 6, N° 65, Dolor, Abril 2003 
Ano 6, N° 66, Nueva Pompeya, Mayo 2003 
Ano 6, N° 67, Esclaua del Seńor, Junio 2003 
Ano 6, N° 68, La Diuina Pastora, Julio 2003 
Ano 6, N° 69, Hacia el Cielo, Agosto 2003 

VERBO SPEIRO, Jose Abascal, 38, 28003, Madrid, Espańa: 

N° 409-410, noviembre-diciembre 2002 
N° 411-412, enero-febrero 2003 


GLADIUS 57/Ario 2003 


225 



